


¡Señor Obispo, yo quiero ser bombero! 


Dias atrás, en las columnas del gran pe- 
riódico tradicionalista «El Pensamiento Na- 
varro» aparecía un artículo bajo el epígra- 
fe de «Apostillas a propósito de una circu- 
lar del Obispo de San Sebastián». 

En él se dirigían al doctor Argaya acres 
reconvenciones, con las que me solidarizo 
plenamente y de las que no retiro ni una 
tilde ni una coma. 

Hoy, por el contrario, y nobleza obliga, 
vista la oportuna, felicísima y celebrada in- 
tervención de Monseñor Argaya con moti- 
vo de la Ponencia 1V, en la que se aludia 
al trabajo manual de los sacerdotes, tengo 
que manifestar mi admiración, gozo y re- 
conocimiento a S. E. Rdvma. 

No sé si acertaré a expresar los senti- 
mientos que en torrentera se agolpaban en 
las entretelas de mi corazón a medida que 
devoraba más que leía las palabras pronun- 
ciadas en tan solemne ocasión por el señor 
Obispo de San Sebastián. Voy a intentarlo: 

Para luchar contra la ociosidad de no po- 
cos clérigos más amigos del ocio barajado 
que de la Suma del Aquinatense, propugna- 
ba nuestro querido don Jacinto el aprendiza- 
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je de algún oficio manual, con lo que se re- 
solverían además otros problemas no me- 
nos vitales, como son el del «cocido», el 
no ser gravosos al erario del Estado Espa- 
ñol y también, todo hay que decirlo, poder 
asegurar un decoroso porvenir, caso de que 
venga la abolición del Celibato y aumenten 
las bocas en casa del Padre Nicolás. 

A mí se me ocurre una idea que brindo 
a la consideración de Monseñor Argaya. Me 
consta que el señor Obispo de San Sebas- 
lián viene acariciandorde tiempo atrás (y no 
revelo ningún secreto, puesto que así lo ha 
anunciado en repetidas ocasiones) la crea- 
ción de un «Instituto de Pastoral», y para 
eso cuenta la Diócesis con un edificio que 
ha sido donado a la Mitra. 

¿No sería más conforme con las normas 
y orientaciones luminosísimas que han sur- 
gido en esta Asamblea Conjunta, máxime 
después de la intervención de V. E. (que, se- 
gún frase que hemos leído de uno de los 
enviados especiales fue la más graciosa y 
celebrada de toda la Asamhlea y rubricada 
por una salva cerrada de aplausos de todos 
los señores asambleistas) dedicar el edificio 
para otras actividades más a tono con los 
tiempos posconciliares, de suerte que po- 
dría ser una especie de Escuela de Artes y 
Oficios para Clérigos? 

Allí se podrian cursar todos esos Oficios 
de los que hoy tanto se echan de menos 
por nuestras buenas amas de casa, como 
son los de fontaneros, electricistas, carpin- 
teros, albañiles, etc... 

Pero yo, señor Obispo, quiero ser bombe- 
ro. Siento una especial predilección y atrac- 
tivo por este Cuerpo tan benemérito. Y creo 
que se puede hacer en él una labor muy hu- 
manitaria y auténticamente apostólica. Más 
aún. Hasta se podría crear en la capital do- 
nostiarra un Cuerpo de Bomberos exclusi- 
vamente formado por Clérigos, sobre todo 
desde que éstos ya no acuden a las vigilias 
de la Adoración Nocturna. 

Y para evitar el peligro de la vagancia que 
se da inevitablemente en este Cuerpo, por- 
que son más los momentos de inactividad 
forzosa que de trabajo continuo en sofocar 


incendios, podrían dedicarse los ratos libres 
a cazar y coleccionar mariposas nocturmas, 
cuyo producto se podría destinar para nues- 
tros queridos hermanos secularizados. 

Capítulo aparte merece lo que V. E. apun- 
ta acerca de sus Venerables Hermanos en 
el Episcopado. 

Tomando como ejemplo lo que se cuen- 
ta en la Vida de San Julián, Obispo y Pa- 
trón de Cuenca, que dedicaba sus ocios a 
fabricar cestillos, propone a sus hermanos 
que también ellos se empleen con ejemplar 
asiduidad en trabajos manuales de noble y 
hasta ruda artesanía. 

Entonces sí que veríamos en ellos a los 
auténticos Pastores, que tienen las manos 
encallecidas y ásperas por el duro trabajo, 
como el Divino Obrero del taller de Naza- 
ret. Por lo menos seria muy edificante que 
lo hicieran los Auxiliares, testimonio más 
elocuente para el pueblo de Dios que exhi- 
bir báculos de madera y anillos de metal. 

Habría que revisar también los menús de- 
mocrático-clericales y volver a sota, caballo 
y rey; item abandonar los coches superlu- 
josos y conformarse con los utilitarios de 
dos caballos. 

Reconozco que hay laudables conatos de 
reforma en materia de pobreza episcopal. 
Todos sabemos de algunos Prelados que han 
renunciado a vivir en suntuosos palacios y 
han ido a refugiarse a humildes pisos de 
casas de vecindad. Pero todavia hay mucho 
que revisar —se dice— y mucha tela que 
cortar, 

No quiero terminar estas líneas sin an- 
tes felicitar ex toto corde a nuestro muy 
amado señor Obispo don Jacinto por sus 
acertadas palabras en defensa del trabajo 
manual del Sacerdote; y hago votos para 
que muy pronto en nuestra querida Patria, 
siguiendo el ejemplo de San Julián, Obispo 
cestero, veamos también a nuestros Prela- 
dos, especialmente a los auxiliares, dedica- 
dos a las faenas agropecuarias, mineras, me- 
talúrgicas, etc. 

¡Ah!, y no se olvide, señor Obispo, de 
crear urgentemente el Cuerpo de Bomberos 
Clérigos en la bella ciudad de Donosti. 
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O «¡Yo aclamé a Franco el 1. de octubre!», afirma «desinte- 
resadamente» Indalecio Prieto. 


Por J. PEREZ MADRIGAL 


O Asamblea final de vivos y muertos. 
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Q ¿La nueva doctrina de la Iglesia? 
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Asamblea fiscal de vivos y muertos 


Por FRAY MIGUEL OLTRA, O. FE. M. 





Después de una preparación esmerada de dos años, el lavado 
de cerebro no ha sido perfecto, ni mucho menos. La Asamblea de 
Obispos y Sacerdotes ha fracasado, por salirse del área encomen:- 
dada por la Iglesia a Obispos y sacerdotes. Pero ha puesto de ma- 
nifiesto lo que ya sabíamos de memoria: que un pequeño sector 
del clero reclama para si la dirección estatal, la preeminencia po- 
lítica, tiene un afán insaciable de poder civil. Y repetimos la misma 
doctrina, aunque los contestatarios protesten. ¡La intervención cle- 
rical es saludable, necesaria e indispensable en cuestiones espiri- 
tuales y religiosas, pero no en la órbita de la acción política, en la 
que sólo le es lícito señalar normas morales superiores, pero nun- 
ca electorales, partidistas o de facción o grupo! La Asamblea Con- 
junta de Obispos y Sacerdotes nos ha dicho oficialmente que la 
verdad es mentira y que son ellos, los contestatarios, quienes han 
encontrado la verdad bajo una montaña de polvo, de basura y de 
cascajo, que están deshaciendo con la escoba y el plumero de una 
nueva y deslumbrante teología. 


Que no se duerman los gobernantes españoles: el hecho de atre- 
verse a adoptar una actitud desafiante contra el Estado constituido 
constituye un clarisimo aldabonazo de aviso dado por la asamblea 
y sus sacerdotes contestatarios que, a partir de ahora, arreciarán 
en disparar su hostilidad contra el Estado Español, surgido de la 
más cruenta guerra registrada en la historia de la Patria. 


La Asamblea se convirtió en un tribunal, alegremente constitui- 
do, sin representación legítima, en el que sus miembros eran todos 
fiscales. La farisaica y politizada ponencia sobre «La actitud de la 
Iglesia en la Guerra Civil Española» fue elaborada lentamente, des- 
de la iniciación de las reuniones celebradas en Montserrat por los 
sacerdotes contestatarios en 1967 y después en Guixá y Valencia. 
La ponencia en cuestión fue sometida a la probación de personajes 
jerárquicos, que la encontraron muy en su punto. Decia: «Reco- 
nocemos humildemente y pedimos perdón porque nosotros no su- 
pimos a su tiempo ser verdaderos ministros de reconciliación en 
el seno de nuestro pueblo dividido por una guerra entre hermanos.» 


El que la ponencia fuese desechada no quita ni pone nada al 

duro calificativo que merece el atrevimiento de querer convertir a 

los verdugos en victimas y a las víctimas en verdugos. Nuestros 
mártires perdonaron. pero jamás se les ocurrió pedir perdón al 
verdugo. El «A B C» de Sevilla del 17 de julio de 1937 reporta el 

género de muerte de algunos sacerdotes de Toledo que pueden 

servir para refrescar la memoria de los olvidadizos de la Asam- 

blea, a los que decimos: Así murieron tus compañeros en número 
superior a 7.000, con 13 Prelados al frente. No hubo ni una apos- 

tasia ni claudicación. El texto que transcribimos es de la época y 

de los buenos tiempos del «A B Cp: «Nuestro deán, don José Polo 
Benito, atado codo con codo con el hijo de Moscardó, el héroe del 
Alcázar, es llevado junto con muchos sacerdotes de la ciudad. 
Cuando llega al sitio de la ejecución solicita de sus verdugos la 

gracia de hablar a los que iban a ser asesinados, más de cincuenta. 

Se le concede la gracia, exhorta a todos al martirio, hace una pe- 

queña reflexión a los asesinos y termina gritando: «¡Viva Cristo 

Rey!», ¡Viva España!. al que contestan unánimemente sus compa- 

ñeros, que caen acribillados por balazos de la ametralladora. Don 
Arturo Fernández Barquero, prefecto de Estudios del Seminario 

de Toledo, se entretuvo con sus verdugos en pláticas sobre las cosas 

de Dios, mientras se le llevaban al lugar de la ejecución. Don Ri- 

cardo Pla, capellán mozárabe, no ha querido escapar a la muerte. 
¿ Cuando se le llevan, le dice a su madre, que lloraba: «No paséis 
angustia; me criasteis para Dios, a Dios voy.» Don Florentino Rua: 

no pide a sus verdugos unos momentos «para preparar su alma 
para el viaje que iba a emprender». Al cabo de unos minutos se 
vuelve a los verdugos para decirles que ya pueden matarle. Don 
Vicente Moreno, coadjutor de la Magdalena, dice a los que iban a 
matarle que «si el ser sacerdote es delito digno de muerte, ya pue- 
den empezar a rajar, porque él es sacerdote de cuerpo entero»... 
Y asi cientos y miles en toda región ocupada por las tropas del 
Frente Popular. ¿No se acuerda el señor Montero, Obispo Auxiliar 
de Sevilla? El fuego del amor de Dios en aquellos corazones sacer- 
. dotales, que dieron la vida por Cristo en nuestra Cruzada de Libe- 
ración, contrasta con el diálogo de Salvador Paniker con uno de 

los capitostes contestatarios-marxistoides, el sacerdote José Maria 
González Ruiz (del libro: «Conversaciones en Madrid»): Paniker: 
Para ti la Misa ¿qué es? G. Ruiz: Una reunión de cristianos, una 
comida de cristianos, que se reúnen para esperar en nombre de 
Cristo, estando Cristo presente. Paniker: ¿Cómo está Cristo pre- 
sente? G. Ruiz: Como sea. Paniker: ¿Qué significa como sea? G. 
Ruiz: Significa que yo no lo sé y me trae sin cuidado eso. Cada 
generación cristiana se lo ha ido explicando a su manera. Y el se- 
hor Canónigo G. Ruiz sigue tan «pancho» viviendo del templo y sin 
que ninguna autoridad le moleste. ¿Cómo pueden y por qué tole- 
Tamos que esta ralea de desacralizados impenitentes puedan con- 
vertirse en fiscales de nuestros mártires? Tenemos fresca la memo- 
Ta y las heridas morales y materiales abiertas. No podemos tole- 
Tar, queridos desviados asambleístas, que en vuestra locura inten- 
- féis arrojar puñados de estiércol sobre las tumbas de nuestros 
aidos. Ellos supieron ser «VERDADEROS MINISTROS DE RE- 

- CONCILIACION EN NUESTRO PUEBLO», pues sellaron con su 
4 angre el testimonio de su fe. ¿Qué hacéis vosotros para unir a los 
Hombres? Vuestras locuras provocan las luchas de clase, habéis 
 SIrancado vuestra vida interior inquietándoos por la sociología y 
economía. El sentido espiritual de la vida ha quedado sofocado 

¡ ntereses de este mundo..., sois la caricatura del sacerdote, 

5 Marginéls el orden de la gracia y de la redención. Seréis 
a «falsa iglesia, que se cobija en los mismos templos, 
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que dice adorar al mismo Dios y, con lenguaje aparente, afirma 
que la verdad es mentira. 

Vuestros compañeros os contemplamos con amargura, el pueblo 
eristiano-católico os desprecia y todos os hacemos la pregunta his- 
tórica: «quousque tandem Catilina abutere patientia nostra?n 

En la Asamblea se ha tratado de todo menos de religión. Las 
propuestas estaban impregnadas de intenso significado político: 
«Reconocimiento jurídico de los derechos de la persona humana», 
«Libertad verdadera de expresión»; «Realización integral de la per- 
sona humana»; «Participación responsable de todos los ciudadanos 
en la gestión y el control de la cosa pública»; «Derecho a la inte- 
gridad física»; «Clero Castrense sin graduación militar»; «Preocu: 
pa en las diócesis el que Obispos y Sacerdotes ocupen Cargos po: 
líticos», etc., etc. Todo este temario, al margen de lo religioso, fue 
objeto de las discusiones y continuará discutiéndose en el esque: 
ma «La Justicia en el Mundo» en Roma, cuyo texto original está 
plagado de errores doctrinales gravisimos. ¡Se cometen injusticias!, 
gritan los angélicos contestatarios, y ¡toda injusticia es un fraude! 
Con esos presupuestos, decía un chungón asambleísta, habrá que 
ir meditando la forma más expedita de integrar comisiones de teó: 
logos expertos en la «nueva teología», para que inspeccionen la 
Secretaría de Hacienda y la Suprema Corte de Justicia. 


La enérgica actitud de treinta Prelados de abandonar la sala, si 
en la Asamblea Conjunta se problematizara lo sancionado por el 
Magisterio y la tradición, frenó los impetus desacralizadores. El 
Eminentisimo Señor Presidente no dio mucha importancia a las 
protestas de los Prelados que valientemente defendieron la verdad, 
aunque las acusaciones eran gravísimas. Los señores Obispos y 
Sacerdotes que presentaron la protesta, con casos concretos y de 
tipo general decisivo para los resultados que se pretendía sacar, di- 
cen: «Nos sorprende vivamente que la asamblea nacional se haya 
puesto en marcha y proceda adelante, como si los hechos apuntados 
no existiesen y que se trate de tomar conciencia HONRADA y paladi- 
namente de los límites que tales hechos imponen a su propia re- 
presentatividad»... En la acusación se enumeran «arbitrariedades» 
(de las que hay ejemplos descarados en la misma ponencia núm. 1). 

El eminentísimo señor Presidente declaró solemnemente que la 
Asamblea era legal y aquí paz y allá... ¡no se llega a la gloria por 
esos caminos tortuosos! 

La desinformación de cierta prensa, que se titula «católica», ha 
sido manifiesta por su partidismo y pasión politica. El señor Pre- 
sidente ha dicho que allí están todos representados, lo que sería di- 
fícil demostrar. Los religiosos han quedado marginados, y si ha 
habido algunas invitaciones particulares ha sido con la condición 
de que se mantuvieron callados. Y para hacerles callar llevaban su 
letrerito. Estuvimos varios sacerdotes a la puerta del seminario y 
no se nos permitió la entrada. ¿Qué representación presbiteral te- 
nía la Asamblea? Como una de las ponencias hablaba de la «Liber- 
tad Verdadera de Expresión», quiso la Hermandad Sacerdotal Es: 
pañola repartir sus conclusiones de la Asamblea que celebró en la 
Moraleja los días 9 y 10 y los ejemplares fueron arrebatados en 
plena calle por dos asambleistas y en nombre de Su Eminencia. 
Olvidaron estos caballeros que la calle es de todos y sólo la Policia 
puede intervenir cuando recibe órdenes de hacerlo. Como ven, a 
pesar de los aires democráticos que soplan en la Iglesia, llegada la 
hora de la verdad, se niegan los derechos tan cacareados de la 
persona humana. Y no se preocupen: las conclusiones llegarán a 
Roma como estaban previstas y estudiadas, y el resto... ESCENA 
DE UNOS FISCALES DESACRALIZADOS DE VIVOS Y MUER- 
TOS. Y otra vez: «¿hasta cuándo, señores?». 





LA VOZ DE LOS SANTOS 


(DOCTORES Y PAPAS DESDE S. PEDRO HASTA PABLO VI) | 


Soneto 


Armas os damos, si queréis blandirlas 

en el aire, en la tierra y en el mar: 

Armas os damos, si queréis luchar, 

con o sin ocasión di O 
PALABRAS SON D que, al es ; 

si en buena tierra caen, FRUTO HANADE DAR; 

mas no os paréis jamás a ver brotar 

EL ARBOL EN QUE DIOS VA A CONVERTIRLAS. 
No sigáis, de AE QLOCOS» audaces, 

heréticas doctrinas; que, la sana, 

de entenderla, SON TODOS INCAPACES. 

ID CON LA IGLESIA SANTA, LA ROMANA, 

no con la que del mundo usa DISFRACES, 

y HOY, MUCHOS TEMPLOS, SIN HONOR, PROFANA. 


TEOFILO 
A 













E «¿QUE PASA?» 
QUIERE RECIBIR PUNTUALMENT 
SUSCRIBASE ADMON. - DR. CORTEZO, 1. - MADRID 12 


* ¿10 





dad y 


PERIODISMO DELIRANTE 


10 as 





. 
A 
a 
+ 


ENTREVISTAS SOÑADAS 





--afirma DESINTERESADAMENTE don Indalecio Prieto-- 
Por Joaquín Pérez Madrigal 





No pocas veces, hace muchos años, me habrá quitado el sueño 
don Indalecio Prieto. Lo mismo antes del 18 de julio, que durante 
la Cruzada, que después de la Liberación (Cortes y Gobierno ligi- 
timo de Mejico), a mí, como a muchos españoles, aquel hombre 
nos movía a la misma desazón, prevenida al sobresalto. Si. Inda- 
lecio Prieto era un politico ante el cual —por su talento y por 
su audacia— no podía nadie dormirse.. Pero un día, por irrevo- 
cable ley de la vida, hubo de doblegarse a morir, como nos doble- 
garemos todos. Gozosamínte unos, los que llamen a Dios y Le 
contemplen en el instante de partir. En amarga, crispada, helada 
soledad otros, lo que no Le llamaren ni Le viesen. 

¿Le llamó a Dios don Inda? Me inclino a creer que sí. Me 
consta que fue hacia fuera un reprobo jaque; pero hacia dentro 
le deprimía el perenne dolor, sin analgésicos a mano, de no te- 
ner Íe, 

Pues bien, si aquel indomable agitador de masas y [lagelador 
de Monarquias, de Iglesias, de Ejércitos, de oligarquías plutocráti- 
cas y monopolistas, justamente impedía el plácido sueño a sus 
enemigos sociales, políticos y personales (a mi, en este último es- 
calón, me lo amargó alguna vez), hoy ha venido a animar y a 
enriquecer el mío, aviniendose, en su vagar por el extramundo in- 
finito, a dejarse ver y a charlar sensacionalmente conmigo, claro 
está que oniricamente. 


O Me hallé de súbito en una explanada de acariciante luz, res- 
plandecedora de cuanto envolvía, Y envolvía, sin producir sombras 
ni quiebras en la infinitud iluminada, supongo que a millones y 
millones de almas aposentadas todavia en los cuerpos humanos que 
perecieron un dia, y de los que las almas, ya a sus anchas en la 
eternidad de Dios, aguardan, ajenas al tiempo y sus consumidores, 
a que los aposentadores arcangélicos vayan arrojándolas o tomán- 
dolas, con arreglo a la Divina Justicia, allí donde por sus méritos 
merezcan ser destinadas. 

La explanada a que de pronto me senti lanzado, si bien la 
contemplaba, la respiraba, y paso a paso la recorría a trechos, ro- 
deado de personas como yo que me abrian camino al verme; si 
bien, digo, relacionaba visión y sensación de aquel fantástico es- 
pectáculo con las visiones y sensaciones de mi vida natural en la 
tierra, en el mundo, la verdad escalofriante es que aquello no era 
vida natural, ni mundo, ni tierra... Aquello tenía que ser —el Señor 
me perdone— una especie de suburbios de una de las incontables 
urbes en que se halla constituido el Eterno Reino de Dios por los 
espacios supercósmicos, sin dimensiones ni límites... 

Eso me parecía a mí al andar como alado; al advertirme risue- 
ñnamente acogido por aquella abigarrada muchedumbre de perso- 
nas desconocidas; al perderse la mirada de mis ojos sobre la ex- 
planada inconmensurable, sólo animada adelante y atrás, a la de- 
recha y a la izquierda, por la movilidad, apenas perceptible por 
los oidos, de millones y millones de hombres y mujeres mansos, 
humildes, que no hacían nada más que sonreír, que esperar ¿Por 
qué sonrien? ¿Qué esperan, por qué y en virtud de qué, ya extinta 
toda voluntad, ilusión o incentivo personal? 


O ¡Es él! ¡No me cabe duda! —musité complacido. Y procuré 
acercarme, caminar a su paso, junto a su pesada aunque ágil figu- 
ra, para cerciorarme. 

—¡Es él! ¡Don Indalecio! ¿Es usted, don Indalecio? —le pre- 
gunté estúpidamente jubiloso. , 

Don Inda, que había recobrado la vista de sus ojos enfermos 
al bañarse de aquella luz sobrenatural, me reconoció en seguida. 

—¡Hombre, el que faltaba! —exclamó—. ¿De qué viene a acu- 
sarme? ¿De vencido? Pues tiene usted razón. ¡Soy un vencido! ¿Y 
qué? ¿Acaso se tiene usted por vencedor? ¡No sea majadero! En 
este campo de «concentración», al que venimos todos los vivos al 
morir, sólo se alzarán triunfantes los que vivieron en el mundo 
como vencidos... Usted ¿de qué se las da? 

—Don Inda, se lo ruego —casl implore—. ¿Un campo de con- 
centración esto? ¿No es maravilloso y placentero este ambiente 
de serenidad, de dulce discurrir entre luces, aromas y caricias 
inefahles al estar y al ser en paz y en bien? ¡Usted o Gr 
lévolo en la intención y rudo e hiriente en las metáforas! 

—; Acaso viene usted a probarme? ¿Quiere explorar al través 
de sus necias preguntas de memo diplomado si persevero en de- 
fender los atroces errores y extravios de más de sesenta años de 

> vidad Pues ahórrese estuerzo. Me declaro absolutamente arre- 
mi vida* ntas palabras, pensamiento y obras concebi, pronun- 
penjido e ejecutó para no engendrar más que aberraciones, Ca- 
o Y desastres. El itinerario, el programa, el resultado todo 
lamidades Y “e rumana, hasta el fin, tuvo su funesto motor en 
de mi existencia , sino de quienes me plantaron en la 


el principio, que no E los cultivos y me dieron suelta... No 
Vida, me DS horror, ya lejos de aquel mundo, y 
le ole Y contemplándome en él, desde la o que 
contempláns ece desde esta Eternidad, que desconocía. En SiS me 
2 a Ls nera de que la Justicia del Rey Absoluto de la Ver 
allo, 


nt e : lva. ¡ a ve us- 
ME , 


Verdad, del Amor y de la Justicia, examine mi caso y lo falle! De 
antemano proclamo que lo que faile El será infaliblemente lo que 
merezco. 4 

Quedé unos instante anonadado. ¿Era aquel hombre el mismo 
Indalecio Prieto de nuestras feroces luchas tratricidas? Yo queria, 
y no podia, reanudar el diálogo. Don Inda, percatado de mi con- 
fusión, fraterno y risueño, puso una mano sobre rr. nombro y 
me devolvió el equilibrio diciendome: 

—Bien. Yo llamé antes a esto «campo de concentración», por- 
que, en efecto, aqui y ahi, allí y allá, y más allá —en vastas exten- 
siones sin medida ni confines— nos concentramos los que, muertos 
en el mundo y para el mundo, somos conducidos a la vida sobre- 
natural, al destino último de las almas, por tal torma que sin las 
servidumbres a otras leyes que las de la Verdad de Dios, invaria- 
bles y eternas, se desvanecen o nos tienen sin cuidado las físicas, 
las biológicas, la meteorológicas, las genéticas, las evolutivas, las 
de transtormación de la materia por el consumc, el desgaste y el 
tiempo. ¿El tiempo? ¡Ban! En este Reino se tiene todo siempre. 
Estás y eres siempre. Y lo que tienes es lo que Dios quiere que 
tengas. Este tenerme aqui, que es siempre, hasta que Dios me 


dicte otro siempre. En el que me ve es ei de este «campo de con- * 


centración» de los sedientos de un siempre de adorar, de contem- 
plar al Rey Absoluto. ¡Y se lo digo yo! ¡Yo, que hay que ver lo 
que dije e hice contra los reyes efímeros de allá abajo!... 

Me cautivaba oírle. Le espoleé a que prosiguiera. Le sonsaqué: 

—¿Qué puede importarle ya lo de alla abajo? ¿Acaso añora y 
desearía reanudar los estruendosos errores, las devastadoras tem- 
pestades históricas que promovió usted cuando moría en aquel 
mundo? 

—¡Calle! ¡Calle! —me pidió casi beatífico—. Si aquí me es per- 
mitido seguir atado, en el arrepentimiento, a mis demoledoras 
aventuras politicas de aquella vida, es por un ansia penitencial 
de querer borrarlas. Me atormenta sólo suponer que mis aberra- 
ciones políticas, sociales y religiosas hayan creado escuela y que 
en España existan epigonos de mi técnica «golpista», que pongan 
su ardor, su audacia y su ambición, como yo las puse, al servicio 
de las fuerzas secretas que secularmente han laborado, corrupto- 
ras y desalmadas, contra la soberanía, la independencia y el pro- 
greso de pueblos «clave», como el español... Yo serví, insensato e 
inasequible al desaliento, a las fuerzas secretas degolladoras de Es- 
paña. Cuando me di cuenta de tamaña traición era demasiado 
tarde... Dejé constancia de mi rabia y de mi asco ante el Comu- 
nismo y la Masonería cuando —antes de acabada la guerra— rompi 
con la República de Azaña, de Largo Caballero y de Negrín y vo- 
luntariamente me exilié a Méjico... Después mis delegados acudie- 
ron al «Pacto de Munich», donde unos delegados de Gil Robles y 
algunos clérigos, con Salvador de Madariaga al fondo —allí pre- 
sentes—, pueden acreditar mi radical conversión a una politica 
netamente española... Por si fuera poco, con el propio Gil Robles 
acudi al Foreing Office británico a tratar con Mr. Bevin de la for- 
malización de un «compromiso» mio y de mi socialismo español 
con los vaticanistas demócrata-cristianos de aquellos tiempos. Aque- 
llo escandalizó al Gobierno de España. Todo el país, por sus Ór- 
ganos de comunicación y de opinión, arremetió contra mi y contra 
Gil Robles. Pero, digame, ¿por qué no se escandalizan ahora, que 
la misma política de «compromiso» que intentamos una vez Prieto 
y Gil Robles, sea la misma política, sea la misma maniobra, sólo que 
monumentalizada, que vienen haciendo y desarrollando los demó- 
crata-cristianos, los socialistas de la Internacional, los comunistas 
de Moscú, los dinásticos liberales, la Iglesia Católica «oficial» y 
ainda mais, que todos conocen? 


Exclamé pasmado: 

—¿Tanto sabe usted, don Inda, de lo que ocurre allá abajo, sin 
comerlo ni beberlo? 

— ¡Usted lo ha dicho! Sin comerlo ni beberlo, gracias a Dios. 
Pero viéndolo desde una posición privilegiada, la mia, gracias a 
Dios también. Porque —¡sépalo y guárdeme el secreto!— tengo 
especiales licencias para asomarme a España cuando se me an- 
toje. Y se me antoja constantemente. Con la singularidad sobre- 
natural de poder ver lo que pasa en España por dentro, ¡por den- 
tro! Y le diré que yo estuve en la manifestación del 1 de octubre 
en la plaza de Oriente. Y le digo a usted que para cabalmente va: 
lorar la significación y trascendencia de aquel imponente acto de 
masas es menester relacionarlo con la secreta voluntad que lo 
promovió. El Caudillo, a los treinta y cinco años de su reinado 
sabe bien que en lo nacional ya lo plantó y lo consolidó todo. 
¿Qué falta le hace, para afirmar su grandeza al que las hace, que 
la nación entera se congregue en su torno para aclamarle? El 
planteamiento visible de esa reiterativa adhesión : 


ble, a los fines de la política nacional interna. 
El acto del 1 de octubre en la plaza de Oriente de Madrid 
sido, en su promoción y en su objetivo, una demostración má: 

ración mé 


(Pasa a la página si 


amé a Franco el 1: de octubre! 


: p multitudinari $ 
Caudillo Franco carece de sentido, por sabida, profunda a 


¡Sépalo, hambre! 





SF. 


FRENTE AL SAGRARIO, CON! 
OTANA Y DE RODILLAS 


DEL DIARIO DE UN 


Hoy he permanecido más tiempo que el de costumbre frente al 
Sagrario. Las sombras de las columnas se proyectaban hieráticas 
sobre el altar mayor, como protegiéndolo de la luz cenicienta car- 
gada de negros presagios que se filtraba a través de las emplo- 
madas vidrieras. Y mi monólogo con Cristo Rey ha sido de esta 
guisa: 

—Señor: Soy un humilde siervo perdido entre tus ovejas. Dame 
luz para ser, a más de sacerdote fiel, pastor que escrute en las 
tinieblas que nos rodean en este momento tan amargo para nues- 
tra Patria. Déjame vislumbrar un poco los esotéricos designios de 
Satán, que teje estos días su tupida red tratando de envolver en 
ella a la Iglesia Madre, socavada en sus cimientos. 


¿Qué hemos de hacer, Señor, en estas horas en que las demo- 
cracias del mundo abandonan su máscara, que ya a nadie engañaba, 
y en pacto diabólico con los paises comunistas abandonan la fiel 
Taiwan en las fauces de la China de Mao? Bastaron en U. S. A. 
unas acusaciones de corrupción al gobierno de Chiang Kai Sheck 
para romper la promesa al amigo. ¿Es que para algunos fariseos 
es más piedra de escándalo unos dólares malversados que la ame- 
naza de ser devorados por los sin-Dios? 


Lenta, implacablemente, el complot judeo-marxista segrega la 
fibra gelatinosa y pestilente en distintos puntos del Globo al pare- 
cer inconexos. Mañana será Formosa sacrificada al Moloch rojo. 
Hoy es nuestra pobre Patria victima del más sutil de los ardides 
del Malo, penetrando cual virus infecto en las mismas entrañas de 
la Iglesia. Ayer se cayeron Chile—mientras sus obispos dedicaban 
nubes de incienso al que ha de cavar sus propias tumbas—, Cuba 
y tantas y tantas tierras... victimas de esos jugadores de ajedrez 
Jatánicos que ante la ceguera del cándido adversario ocupan es- 
caque tras escaque este tablero redondo que gira sobre el sol. 


Señor Cristo Rey de España: Hazme ver el misterio por el cual 
sacerdotes y obispos antaño santos se han dejado prender en las 
tupidas y viscosas mallas durante la nefasta Asamblea reciente. 
¿Cómo es posible que sus conclusiones injurien al Régimen Espa- 
ñol, haciéndolo victima de infames acusaciones, tales como que 
margina a los españoles en la política (digo yo que para qué que- 
remos los españoles «participar» en la «política» si gozamos de la 





o paz de Franco), aludiendo a las torturas fisicas y «morales» (¿al- 
ó gún Reverendisimo Prelado ha visto en las calles torturar a alguien?) 
e 
Í 
É 


“PAX CHRISTI” Y LA OBJECION 


DE CONCIENCIA 


«Pax Christi» ha otorgado el Premio 

Juan XXIII a un objetor de conciencia es- 

pañol, José Beunza, condenado a quince me- 

ses de prisión en abril último por el Tri- 

bunal Militar de Valencia. El premio le ha 

sido concedido por su actitud personal de 

no violencia, basada sobre convicciones re- 

ligiosas y sobre consideraciones éticas y 
humanitarias («La Croix», 25-26 de julio). 

$ Ahora bien, según el folleto «La objeción de 
conciencia en España», suplemento al nú- 
mero 25 de «Anarquismo y no violencia», 


ciencia católica; sólo 





(Viene de la página anterior.) 


- 'AmoOr y la gratitud del pueblo español a su esforzado y victorioso 
- Caudillo, Ha sido más. Ha sido. la puesta en pie, en nueva jura de 
lealtad a Franco, de toda España; ha sido interpelación a Jos gran- 
- des hornbres responsables de la Política y de los Destinos del Oc- 
cidente Civilizado y Libre. Una interpelación a Washington, a Lon- 
áres, a París, a Roma, a la Secretaría de Estado del Vaticano, por 
Que se hace saher que España es y será lo que Franco, con su 
Ko imiento Nacional, sus Leyes Fundamentales, sus ¡Ejércitos, 
indicatos de Empresarios y Trabajadores, sus Poderes Ejecu- 
PE tivo y Judicial, y con su pueblo en armas, si fuese 
ucionalmente proclama y legítimamente defiende. 
O puede ser, que no será en modo alguno lo que 
convinieren, los grandes hombres res- 

Ís, Roma y Secretaría de 


ac da ¿LLO 























José Beunza es católico. ¿En qué «convic- 
ciones religiosas» se apoya, puesto que la 
Iglesia ha reconocido siempre la legitimidad 
del servicio de las armas? La negativa de 
todo servicio militar (objeción de concien- 
cia absoluta) no puede imponerse a una con- 


problema los casos de negativa particular 
de tal o cual acto de guerra contrario a la 
moral. ¿O es que ya se nos va a negar a 
los ciudadanos católicos de los países li- 
bres el derecho a estar preparados para po- 
der afrontar el caso de legitima defensa an- 
te un posible agresor injusto? (Del núme- 
ro 64 de CIO. Servicio ordinario.) 
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CURA TRIDENTINO 


y hasta ese intento medio frustrado de lanzar una sucia pella de 
excremento contra nuestra sacratísima Cruzada que acabó con el 
exterminio de las hordas de los sin-Dios y sin-Patria. 


O OS vencidos cómo se revuelven en sus tumbas hogaño, € 
incapaces de herir con su aguijón envenenado a nuestros caballeros 
militares, paladines de Cristo, consiguieron arteramente hipnotizar 
a prelados ingratos para quien los sentó en sus Diócesis, y a sacer- 
dotes traidores: a Cristo Rey, y, ¿por qué no decirlo?, al Genera- 
lísimo Franco. Y estos vencidos consiguieron hablar a través de las 
bocas que consagraron el Pan y el Vino, como Asmodeo logró astu: 


tamente dejar oír su voz a través de los cerdos de que nos habla 
el Evangelio. 


. Hazme, Señor, comprender por qué los «derechos del hombre», 
diabólica invención de la nefasta Revolución Francesa, condenados 
mil veces por los pontífices antaño, son ahora jaleados por los que 
disfrazados con «clerchi» se arrogan con descaro la representa- 
ción de la Iglesia Española en pleno furor de «diálogo» con los 
secuaces de Mao, Lin-Piao (que de limpio no tiene más que el nom- 
bre) y demás especimenes del género. 


O Esta fue, caro lector, mi oración, y yo en pia comunión con- 
tigo, plúgeme exponerte la grave situación por la que atravesamos 
los auténticos sacerdotes de Cristo, los que no hemos renegado del 
Concilio de Trento, los que no hemos abandonado la sacra sotana, 
los genuinos defensores y portadores de la VERDAD y la FE lega- 
das por la tradición, los que nos resistimos a «aggiornarnos» al es- 
tilo de ciertos comunistas disfrazados de «clerchi». (No me lo, he 
inventado yo: lea el lector las recientes declaraciones de un emi- 
nente y cristianísimo Ministro de nuestro Gobierno.) Cuando ¿QUE 
PASA? recientemente denunciaba con católica valentía las arteras 
maniobras de un sector Vaticanista, imponiendo politicamente su 
criterio en la toma de posiciones clavc en cierta Diócesis, desgra- 
ciadamente acertó. La enemiga al Caudillo y a la Cruzada ha sido 
el banderín enarbolado en la reciente Asamblea de Obispos y Sacer- 
dotes, no importa que luego se haya intentado tácticamente expre: 
sar en melosas frases lo contrario. Pidamos a Cristo Rey que ese | 
banderín no se vea manchado de púrpura y lodo en el tiempo sormn- . 
brio y cargado de nubarrones que se avecina. 





FRAY TABANO 
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illo encuentra ¿QUE DOOM! 
en los kioskos? 


Si no encuentra usted ejemplares 
de ¿QUE PASA? en los kioskos donde 
se exhiben y venden diarios y revis: 
tas, n9 €s porque no sirvamos nues: 
tro papel a quienes nos lo pidan. La 
causa de que se les niegue a ustedes 
la adquisición de ¿QUE PASA? en 
aquellas expendedurías tiene otra ex- 
plicación: ¡que somos indescables para 
muchos queridos enemigos! 

Si desea recibir puntualmente ¿QUE 
PASA?, suscríbase por un trimestre, 
un semestre 9 un año. (Administra- 
ción: Doctor Cortezo, 1. Madrid-12.) 


XP 


pueden constituir un 


la religión del Occidente cristiano, al través de sus 

ere O rERTaS Internacionales, sus Tesorerías colmadas y 
sus Iglesias desacralizadas, asienten su compartido Imperio en na- 
ciones satélites y en legiones de esclavos. Pero España, ra 
paña, por la nación en ple, con Su Caudillo al frente, ha dico 
que NO. Este reciente 1 de octubre, en la plaza de Oriente, le ha 
dicha a los Poderosos Rectores del Universo que no cuenten con 
ñ élite ni con 
era Yo. A a Franco el otro día! Boro como Don 
bre, como cristiano, como españal, padecí en lo más hondo a m 
mismo la infamia y la vileza de haber sido un td un caso 
al servicio de los enemigos de mi Patria y de Dios y la verdadera 


musa .de al o ¡ Indalecio Prieto fue 
de oír de labios de don In r 

> La e AS ILD salto en el lecho y me desperté aturdido, 

e nconsciente. Me serené al cabo y me puse a relataros la entre- 

i nada, 6h * de 
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¿LA NUEVA DOCTRINA DE LA IGLESIA? 








Liberal, democrática y de conciliación 


de la Revolución con la Revelación 
Por AURELIO ROCA 





A partir del momento en que el Papa Montini apeó al corpora- 
tivismo de la doctrina social de la Iglesia, afirmando además en la 
«Octagesima Adveniens» que estamos asistiendo a una renovación 
de la ideología liberal.., que buen número de cristianos son atrai- 
dos por las corrientes socialistas... y que otros cristianos se pre- 
guntan hoy si una evolución histórica del marxismo no podría ya 
autorizar ciertos acercamientos concretos..., los católicos hemos 
contemplado estupefactos cómo en el orden doctrinal se ha mar- 
cado algo distinto a una evolución concordante con un mismo 
ocuerpo de doctrina acorde con una época concreta. Estamos pre- 
senciando una mutación consistente en que la doctrina social de 
la Iglesia es sustituida por una doctrina política pluripatidista o de 
«Opciones diversas», que presenta a la democracia como doctrina 
del cristianismo en un intento de reconciliación de la Revolución 
con la Revelación. Y la vía socialistizante está resultando la natural 
consecuencia, porque en el orden temporal y social, el «fijismo» 
es sustituido por una «mutación radical», enfrentado con el con- 
cepto de doctrina para orientarlo hacia el activismo y la metodo- 
logía «dinámica» —y, por tanto, inestable—, pomposamente denomi- 
nada «pastoral». Es el entreguismo a los principios de la Revolu- 
ción Francesa de 1789. Y a partir de esta realidad se propaga el 
confusionismo entre los católicos en lo concerniente a la doctrina 
social acorde con la doctrina católica permanente, inalterable, irre- 
formable, aplicativa en el orden práctico de las enseñanzas del 
Evangelio. 

Porque hasta Pío XII —y si tanto se me apura, incluso hasta 
Juan XXIII— podiamos contemplar —y confiar— a la Iglesia como 
un cuerpo orgánico y doctrinal en el que fundamentar nuestras 
actitudes sociales en el orden temporal. Sus dogmas, su doctrina, 
sus enseñanzas magisteriales, sus orientaciones especficas en casos 
concretos aparecían ante nosotros con una convergencia que limi- 
taba extraordinariamente las querellas motivadas por las inter- 
pretaciones de matiz, pero jamás de doctrina. 

Hoy, por causa del «aire fresco», del «rejuvenicimiento» y de 
la «confianza en el hombre», como si no existiese el pecado ori- 
ginal, las divisiones entre los que se dicen católicas aparecen por 
todas partes, en todas las materias y en todos los niveles. 


Antes del pastoralista Vaticano 11, generalmente, cuando alguno 
afirmaba ser católico, se sabía lo que creía, cuál era su vincula- 
ción politica y social, con unas naturales diversidades que jamás 
alcanzaban a lo fundamental. Y ante el enemigo cerraban filas 
contra el que les atacase ideas comunes. Salvo, naturalmente, los 
modernistas y la democracia cristiana, cuya fidelidad a las doc- 
trinas de la Revolución atentaba contra la unión de los católicos. 

Actualmente, el desmedulamiento doctrinal, la esterilización de 
las figuras más lúcidas de la Curia romana, con pretexto de su 
edad o por cese en el cargo, hacen sentir sus consecuencias. Así 
resulta que un católico, en el aspecto político, igual puede ser libe- 
ral, socialista, pluripartidista, independiente, comunista, maoista, 
castrista, estructuralista de Marcuse, separatista-socialista o lo que 
se le antoje. En el plano filosófico igual puede proclamarse adicto 
a Santo Tomás que a Marx, Sartre, Marcuse o lo que su particular 
criterio le inspire. Y en el plano religioso es posible hoy conside- 
rarse «católico», sin que tal «catolicismo» signifique ningún impe- 
dimento para proclamar la muerte de Dios, negar la divinidad de 
Jesucristo, concebir a la Iglesia como una democracia pluralista 
sometida a los dictámenes del libre examen del «pueblo de Dios», 
cambiar el Evangelio por un manual de la revolución, etc. 

La confusión es total y universal. Pues con el pretexto del «re- 
descubrimiento» y del «diálogo» contemplamos tragaderas para 
todo. Y como que la Jerarquía, lejos de condenar, aún reserva sus 
favores a los que profesan las doctrinas más opuestas a las del 
catolicismo, la amargura, el escándalo y la decepción se manifiestan 
en la mayoria de los fieles. Y en algunos casos aparece también. la 
duda en aspectos importantísimos de la vida. Y así se preguntan 
no pocos si existe aún una doctrina social de la Iglesia. Porque 
desde los púlpitos, las conferencias y los cursos de «adoctrina- 


miento» se les viene apremiando para que acepten lo que era 


antes rechazado y rechacen lo que debe: ser aceptado. 


El Papa Pío XII, en su alocución al Congreso de la Acción * 


l iana, en fecha 29 de abril de 1945, al hacer mención 
acc e Ubial de la Iglesia, afirmaba: «Esta doctrina, defi- 
nitivamente proclamada, es suficientemente completa para poder 
ser adaptada y aplicada incluso en medio de las vicisitudes va- 
riables de los tiempos y circunstancias, mientras que ello no im- 
plique ningún detrimento de sus principios inmutables y perma- 
nentes. Esta doctrina social de la Iglesia es clara en todos los as- 
pectos; es obligatoria; nadie puede apartarse de ella sin peligro 
para la fe y el orden moral; no está permitido a ningún católico 
(y menos aún a los que militan en vuestras organizaciones) prestar 

adhesión a las teorías y A los sistemas sociales que la Iglesia 
ha repudiado y contra los que ha puesto en guardia a sus fieles.» 
Estas palabras de Pío XII, pronunciadas hace ya veintiséis años, 


s «principios inmutables y perma- 
nos hacen preguntar AR, a BLdeD moral», pueden, un 









a «ula fe y 


ciernen : 
- Euarto de siglo después, haber cambiado, Evidentemente, tales prin. 





cipios son incambiables. Lo que sucede hoy es que estamos pre- 
senciando un repudio de la doctrina social católica y una adhe- 
sión al socialismo marxista con pretexto de «apertura al mundo». 

Y por este camino se sitúa a los cristianos ante el «socialis- 
mo» de la misma forma que en otras épocas —concretamente el 


pasado siglo— se les situó ante la «democracia». En estos dos ca- 


sos, la filosofía es inaceptable, aunque se quiera colarla de con- 
trabando, con pretexto de ser distintas hoy las estructuras so- 
ciales. Porque nunca puede un católico renunciar a la consecución 
de un orden social cristiano ni a un sentido cristiano de la vida. 

Porque actualmente la «cuestión social» ya no se limita a los 
problemas nacidos de la economía, radicalmente distintos de las 
cuestiones políticas. La «Octagesima Adveniens» la ha enmarcado 
en un sistema político concreto, cuya vertiente económica está 
enfrentada con el derecho de propiedad, que no debe confundirse 
con el de la concentración de la propiedad en manos de pocos. 

El que asi haya sucedido demuestra al hombre de la calle que 
ello sólo ha sido posible por causa de la profunda división exis- 
tente en la Iglesia. Porque si la Iglesia de Cristo tiene una sola 
fe, un solo bautismo y un solo Señor, como decía San Pablo, existe 
sólo una Iglesia verdadera, una única Doctrina de.la Iglesia y una 
sola doctrina social de la Iglesia. Y cuando la unidad de la Igle- 
sia Católica se resquebraja, es todo un orden social el que sufre 
los más visibles efectos. Y mala cosa es orientar a los católicos 
a ejercer su acción social en los pluralismos políticos ajenos oO 
adversos a la doctrina social católica. 

Tal situación impide a los católicos el mantener una coheren- 
cia acorde con el Credo común y los «principios inmutables y 
permanentes» relacionados con el orden social y cívico, desde el 
momento en que da doctrina social católica no. es clara y perma- 


nentemente expuesta y orientada en la más alta esfera de la Igle-. 


sia, y además resulta prácticamente sustituida por otras concep- 
ciones sociales que no tienen ningún origen ni ninguna vincula- 
ción con la doctrina católica. Y en no pocos casos son incluso 
anticristianas. 

Y ahora que —como en el caso de España— las injusticias ma- 
teriales se van atenuando y es mayor que nunca la necesidad de 
vida espiritual y de que el orden político, económico y social res- 
pondan al genio de esta espiritualidad católica, es cuando sopla 
sobre la Iglesia un tremendo vendaval de secularización, de racio- 
nalismo, de politización y de renuncia de sus propios postulados 
sociales corporativos. . 

La desacralización, la desclerificación, el revisionismo han con- 
seguido atacar en su aspecto más práctico a la doctrina social que 
puede poner en pie un orden cristiano en la sociedad. 





Cuando el Concilio Vaticano IL —con pretexto «pastoral»— PE 


vidó la vida contemplativa y gran parte del contenido espiritual 
de la Religión Católica, con su consiguiente vertiente temporal, 
motivó un vacio tremendo al marginar una concepción integral 
del hombre que ninguna formulación técnica, politica o socio- 
económica puede sustituir. 

Sólo donde las estructuras politico-económico-sociales y el or- 
den constitucional responden a la tradición católica y, por consi- 
guiente, resultan ser hoy más católicos que la propia lglesia pos- 
conciliar, es alcanzable un concepto cristiano de la sociedad. Aun- 
que ello, como signo de los tiempos, motive la animadversión de 
la Iglesia por ser y mantenernos como quiso la Iglesia que fué- 
ramos, sin haber después querido cambiar por estar en posesión 
de la verdad. Porque ello hubiese tenido también funestas conse- 
cuencias en el orden social de nuestro pueblo. Que en no pocos 
aspectos se mantiene católico gracias a su Régimen y a pesar 
de la propia Iglesia. 


JORNADAS DE ESTUDIO DEL 
PENSAMIENTO TRADICIONALISTA 





El Centro de Estudios Históricos y Políticos «General Zumala- 
cárregui», que ya organizó en los años 1964, 1968 y 1969 Congresos 


de Estudios Tradicionalistas, celebrará en Madrid, los días 16 y 
17 del actual mes de octubre, unas Jornadas de Estudio, en las 
que un nutrido grupo de profesores y estudiantes universitarios 


desarrollará algunos de los temas fundamentales del pensamiento - 


tradicionalista. 
La importancia de los temas y el rigor científico con ue á 
tratados hace posible que puedan interesar a ¡ DS 
mente vinculados a este Centro. a jóvenes no directa. 
Las Jornadas se realizarán, Dios mediante, en el saló de actos 
del Instituto de Estudios Políticos (plaz : o 
número 8, Madrid). 5 p0zA de da Marica 
Cualquier información sobre las Jornadas 
en el apartado de Correos 16.110, Madrid, 
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Omentarros 
1. SIGUEN LOS ENCIERROS PROTESTARIOS EN LOS TEMPLOS. 


Y lo peor de todo es que éstos se realizan con el consentimien- 
to más o menos tácito de las autoridades eclesiásticas y la com- 
plicidad encubierta de los jefes de aquéllos. Antes fueron en Ma- 
drid, Sevilla, Bilbao, etc., y ahora, no hace muchos días, en Oviedo 
y Gijón. En esta última ciudad, en la iglesia parroquial de San José, 
el caso tuvo caracteres bélico-grotescos, pues los recluidos levan- 
taron barricadas con los bancos del templo detrás de las puertas 
para evitar la entrada de la Fuerza Pública, cuyos agentes fueron 
luego agredidos e insultados por los recluidos. 

Con motivo de este hecho cruzáronse notas entre el Arzobispado 
de Oviedo y el Gobierno Civil. Las de aquél —es de suponer que 
inspiradas y hasta redactadas por el Arzobispo, doctor Diaz Mer- 
chán—, complacientes y amparadoras del grupo de jubilados y pen- 
sionistas voluntariamente encerrados. Las del Gobierno Civil, se- 
renas, objetivas y firmes en el propósito laudable de mantener el 
orden público, designio que debe ser de todo ciudadano honrado, y 
más si viste hábitos con colorines o sin ellos. 

El señor Arzobispo, con acentos que suenan más a adulación 
que a efusiones paternales, defiende a los encerrados diciendo que 
«la ocupación de las iglesias asturianas por el grupo de jubilados 
y pensionistas no ha ocasionado, en ningún momento, desorden en 
los templos ni ha impedido el desenvolvimiento normal de los actos 
de culto; que los rectores de las iglesias invadidas han ayudado 
humanitariamente a los asilados en los templos, sin intervenir en 
las acciones reivindicatorias... Y que ninguna autoridad del Arzo:- 
bispado ha dado su consentimiento para que fueran desalojados los 
templos, ni ha habido tiempo para que pudiera manifestar su pa- 
recer lo que compete a la jurisdicción eclesiástica...» 

Como se ve, para el doctor Diaz Merchán estas ocupaciones de 
los templos en nada estorban las funciones del culto, los ocupan- 
tes son unos angelitos a los que hay que ayudar humanitariamente, 
aunque sus reivindicaciones sociales nada tengan que ver con los 
objetivos de la Casa de Dios, que no son otros que el de orar, ren- 
dir culto al Señor e instruir a los fieles en las verdades de Dios. 
Tres cosas que se van olvidando a fuerza o de no hacerlas o de 
hacerlas malamente por parte de un clero que se empeña en de- 
dicarse a otros menesteres menos al «suyo»... 

Que a esto precisamente alude la nota del Gobierno Civil cuan- 
do dice claramente: «Consta a este Gobierno Civil que estas reclu- 
siones fueron animadas por grupos de sacerdotes y consentidas, si 
no autorizadas, por los rectores de los templos ocupados, permi- 
tiéndose así que las iglesias se conviertan en lugar de reunión ili- 
cita y en instrumentos de acciones reivindicatorias de carácter eco- 
nómico, social o político, para las que existen cauces legalmente 
establecidos.» : 

Las palabras del Gobernador ovetense no pudieron ser más acer- 
tadas, viniendo a ser un fuerte palmetazo para el señor Arzobispo 
y una buena lección para los «aggiornados» curas asturianos... 

Congréguese a los fieles en los templos para actos puramente li- 
túrgicos, espirituales o apostólicos, como se hizo siempre, actos 
como: el rezo del santo Rosario, la adoración al Santísimo, los 
Ejercicios espirituales, los Retiros, las Misiones y tantos otros que 
ha suprimido el progresismo clerical secularizante y escandaloso 
de nuestros días. Y aún fuera de los templos, ¿por qué no demos- 
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trar por parte de obispos y sacerdotes la voluntad de detener la 
ola de ateísmo e inmoralidad que nos invade, organizando actos 
públicos o manifestaciones masivas de contraprotesta? Los que tra- 
tan de imitar a los «hermanos separados», vean cómo éstos no pier- 
den el tiempo amparando ridiculas encerronas. Nos lo dice el dia- 
rio «ABC» el día 28 del pasado septiembre al pie de una foto tre- 
mendamente expresiva, En un país protestante, en Inglaterra, más 
de 250.000 manifestantes, en su mayoría jóvenes, se dieron cita en 
Trafalgar Square, la célebre plaza londinense, para apoyar una cam- 
paña contra la pornografía, que inunda torrencialmente la capital 
inglesa. 

_ Pornografía que igualmente o peor se manifiesta en España. Y, 
sin embargo, ni los católicos ni los obispos españoles, amparadores 
de carnavalescas encerronas en los templos, se atrevieron a orga: 
nizar ni Siquiera amparar, manifestaciones de parecidas dimensio- 
nes, las que, por otra parte, tendrían, sin duda alguna, el apoyo de 
unas autoridades que las verían con muy buenos ojos. 


2. «ORO VIEJO». 


Es ésta una frase feliz del Obispo de Albacete, doctor Ireneo 
Garcia, que leemos en un escrito suyo, publicado el pasado sep- 
tiembre en el Boletín de aquella Diócesis. Es lástima que este pre- 
lado, de enorme valía, que lleva dentro un obispo de cuerpo ente- 
ro, haga algunas veces concesiones al progresismo imperante, O 
porque a ello le empuja —como a tantos prelados— un sector de 
su clero joven o por no desentonar con la mayoria de nuestros 
obispos nuevos. 

Habla del «pluralismo integrador», condescendiendo con el tópi- 
co de moda, y con la idea absurda de que los pluralismos ideoló- 
ES puedan integrarse en una acción pastoral coordinada y tran: 
quila, 

He aquí sus palabras que por entero suscribimos: «Al tratar de 
este pluralismo —dice el prelado albaceteño— no quiero dejar de 
hacer una observación: no hay que considerar como opciones plu: 
rales válidas sólo las nuevas. Hay también «oro viejo» que no po- 
demos desconocer o rechazar. Está en su derecho el sector del 
clero que pone en práctica con fidelidad una pastoral tradicional. 
Más aún, ni humana ni evangélicamente se puede pedir a las per- 
sonas formadas y ordenadas en la década del 40 que se identifi- 
quen en todo con las formadas y ordenadas en la década del 60. 
Nuestra existencia humana es limitada, y no podemos estar tejien- 
do y destejiendo para quedarnos con las manos vacias. Al «oro 
viejo» hay que pedirle que siempre sea oro... Y a todo lo nuevo 
hay que pedirle que conozca y valore las raíces de la tradición para 
que no se quede en ílor de un dia...» 

De acuerdo, señor Obispo. Esa es la auténtica evolución de la 
Iglesia: acomodar lo que de nuevo nos trae el correr de los dias 
a lo viejo, a la tradición de los siglos, al oro purisimo de altos qui- 
lates que nos legaron nuestros santos antepasados. Es lo que sen- 
cillamente hizo siempre la Iglesia sin necesidad de «aggiornamen- 
tos, de pluralismos, mensajes y demás monsergas de hoy, ni si- 
quiera de Concilios... Sí, «oro viejo», lo que nos legaron «los de 
antes». «Los de hoy», ¿qué nos legarán? Mucho nos tememos que 
sea... pura bisutería. 








En el 12 de octubre 


Os fue dada por Dios una virtud tremenda: 
el ganar el botin y abandonar la tienda; 
perder sólo supieron España y Jesucristo, 

y el mundo todavia no aprende lo que ha visto. 


(Gabriela Mistral.) 


Era la cruz y el premio de un sublime destino... 
América fue nuestra porque Dios nos la dio; 

fue voluntad del Cielo, fue un regalo divino, 

y para agradecerlo España se inmoló. 


Toda nuestra Edad Media, por la Cruz derrochada, 
la sangre, el heroísmo, la pureza, el tesón 

de aquella generosa, titánica cruzada, 

dio méritos a España para ganar tal don. 


Y un día aquellas vastas tierras americanas 
arropadas se vieron en su manto imperial, 

nacidas a un destino de metas sobrehumanas 
y al amaparo crecidas de un calor maternal. 


Porque todas sus gentes en aquel continente 
fueron cosas de madre, fueron cosas de hogar: 
un día en el regazo de Ja España creyente 
veinte naciones niñas se hincaron a rezar. 


Eran sus veinte hijitas que en sus ojos miraron 
florecer la alborada de la cristiana luz; 

eran sus veinte hijitas que en su pecho besaron 
el Amor Infinito clavado en una cruz. 


Y una lengua aprendieron de prosapia latina, 

ul a Olorosa a misal y a laurel, ] 

a, aún fue más divina, 
1a con su sal y su miel. 





1 
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En un 12 de octubre sus anclas allí echaron 
aquellas carabelas que en su fe y su candor 
eran cual tres cantigas que a América escaparon 
del libro que a la Virgen le hizo el rey trovador. 


España llegó a América para dársele entera; ; 
más les dio a aquellas tierras que de ellas se llevó; 
España era una reina y no una pordiosera, 
llegó allí como madre, como ladrona ¡no! 


Fueron otras naciones de muy distinta entraña 
las que allí recalaron con mercantil afán; _ 
ni un palmo de esas tierras retiene aún España 
y esas gentes piratas todavía allí están. 


Y España no se queja, pueblos americanos; 
hoy como ayer os mira con gesto maternal; 
en esta fecha augusta, ¿no reparals, hermanos, 
que es un cantar de cuna su cántico triunfal: 


Jesús GARCIA MOLINER 
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Con fecha 20 de septiembre el Vicario General de Pastoral de la 
Archidiócesis de Madrid, Obispo Auxiliar don Ramón Echarren, en- 
vió a los sacerdotes de aquélla atenta carta, a la que ADJUNTABA 
LA DECLARACION, FIRMADA POR 230 SACERDOTES. Tales fir- 
mas, afirma el Obispo Auxiliar, «obran en poder de la Vicaria Ge- 
neral de Pastoral». 


He aqui la Declaración circulada a todos los sacerdotes en ejerci: 
cio en la Archidiócesis de Madrid-Alcalá: 


DECLARACION DE UN GRUPO DE SACERDOTES DE MADRID 
ANTE LOS ULTIMOS ACONTECIMIENTOS LABORALES 


Los abajo firmantes, sacerdotes que ejercemos el ministerio en 
la diócesis de Madrid, ante los acontecimientos dramáticos de que 
hemos sido testigos la última semana en nuestra diócesis, nos ve: 
mos obligados por nuestra conciencia cristiana a haber la siguiente 
declaración: 


1. Nos solidarizamos con las justas peticiones de los trabaja- 
dores de la construcción en cuanto a sus reivindicaciones de un 
salario justo por jornada de ocho horas, a su aspiración a una 
seguridad en el empleo, desterrando la abusiva eventualidad, y a un 
equitativo y suficiente seguro de desempleo, a la supresión de los 
destajos y destajistas, tan abundantes en este sector, y a las otras 
justas reivindicaciones que manifiestan. Según el informe elabo- 
rado por los Movimientos Apostólicos diocesanos de H. O. A. C. 
y J. O. C., las condiciones en que se desenvuelve este sector le 
constituyen en uno de los más deprimidos y maltratados de la so- 
ciedad española. 


2. Pedimos con ellos, impulsados también nosotros por el Ma: 
gisterio de la Iglesia, cauces eficaces de diálogo, de expresión, de 
asociación obrera y de representación, que permita construir pací- 
ficamente la convivencia de todos los españoles en la justicia, úni- 
co camino para una paz verdadera en las conciencias y en la vida 
social. 


3. Lamentamos, profundamente doloridos, la muerte de un bra: 
bajador de la construcción. La vida de una persona tiene un valor 
inestimable a los ojos de Dios. 


4. Manifestamos asimismo nuestra solidaridad con los 700 tra- 
bajadores de FECHA (del complejo BENITO DELGADO), despe- 
didos esta misma semana en uno de tantos expedientes de crisis, 
cuyas víctimas son siempre los trabajadores y cuyas causas no 
siempre aparecen justificadas a los ojos de los mismos trabaja- 
dores. in 

5. Lamentamos igualmente la ausencia de una información Su- 
ficiente sobre los acontecimientos vividos durante estos días. 


Nos mueve a hacer esta DECLARACION nuestra misión de mi- 
nistros de reconciliación en medio del pueblo a quien queremos 
servir como sacerdotes de Jesucristo. A ello nos sentimos empuja- 
dos más fuertemente por la reciente Asamblea Conjunta de Sacer- 
dotes y Obispos, que nos ha ayudado a profundizar en las extgen- 
cias de nuestra misión en el mundo de hoy. 


Madrid, 20 de septiembre de 1971. 


e A este documento, incomprensiblemente alumbrado por la 
Iglesia y paternalmente nutrido y propagado por el Obispo Vica- 
rio General de Pastoral, uno de los sacerdotes, destinatarios de la 
propaganda episcopal de la lucha de clases, ha contestado con 
la siguiente 


CARTA ABIERTA 


Madrid, 29 de septiembre de 1971 
Monsignore Ramón Echarren. 
Vicaría General de Pastoral. 


Muy señor mio: Por la presente agradezco su misiva con la 
DECLARACION de «Un grupo de sacerdotes (no de Madrid), sino 
que ejercen el ministerio en la diócesis», solidarizándose «con las 
justas peticiones de los trabajadores de la construcción de un sa- 
lario justo, de la supresión de la abusiva eventualidad de los des- 
tajos y de un suficiente seguro de empleo». También yo me soli- 
darizo de todo corazón con estas peticiones, y hace ya DIEZ o 
que sin la Asamblea nacional. tan cacareada y omniscente, de los 
SELECCIONADOS y ORBITADOS, hice llegar a QUIEN CORRES- 
PONDIA estas lagunas sociales y económicas, como E 
injusticia de las diferencias en los puntos y las dificultades que los 
obreros casados y con familia numerosa encontraban para su so: 
locación, principalmente por el egoísmo de los mismos trabajado- 
res, que veían disminuido el importe de los mismos. Obtuve os 
testación satisfactoria, anunciándome la pronta puesta en al 0 
del tributo por desempleo a cargo de las empresas y ra En 
igualitarismo en los puntos, si bien, añadía, que PECES ae de 
la construcción no se podría extirpar del todo la eventualidad; p 
si reglamentarla y disminuirla. P : E 

Respecto a los «cauces legales de diálogo, de expresión, e aso: 
ciación obrera», estoy totalmente de acuerdo con los A AE as 
cada día vayan ampliándose hasta llegar a la «CONS O 
PACIFICA DE LA CONVIVENCIA DE TODOS LOS ESP > 








pero con ciertos límites prudenciales, no sea que lleguemos a LA 
CONVIVENCIA de los últimos años de la Monarquía liberal, a 
tiros en Barcelona, Madrid y demás capitales entre los mismos 
obreros libres, que se mataban por pertenecer a las libérrimas 
asociaciones obreras, cayendo víctimas ajenas, como el Arzobispo 
de Zaragoza y el bondadosísimo («vaselina» le llamaban) Dato. 


Y si quiere usted un ejemplo más reciente examine la CONVI- 
VENCIA italiana, regida desde el término de la guerra por su ad- 
mirada y ansiada DEMOCRACIA CRISTIANA, cuyas asociaciones 
apostólicas obreras han sido desautorizadas por el Episcopado a 
causa de la vorágine socialista-comunista en que se han metido. 
¿No les ocurrirá lo mismo a sus similares en España, H. O. A. C. 
y da ho C., cuando desaparezca el CLERICALISMO FRANQUIS- 
TA (1)? 

También me solidarizo con el sentimiento por la muerte de un 
obrero de la construcción, y como para los cristianos, y menos 
para un obispo tan abierto como usted, no hay diferencia de 
«gentil o judío», en expresión de San Pablo, es decir, de todo 
hombre, «porque es mi hermano», le propongo una DECLARA: 
CION similar, aunque tardía, de esos 230 sacerdotes por la muerte 
del guardia civil en servicio de carretera, o del comisario de po- 
licía al entrar en su casa. ¿A que no? 


También yo, sacerdote abierto a lo sociológico y al apostolado 
obrero, al que he hablado mucho antes de que apareciesen LAS 
NOVEDADES POSCONCILIARES VATICANAS II. explicándoles la 
Rerum novarum y la Quadragessimo anno, llegando a decir en una 
conferencia a los ferroviarios que «por cuestiones económicas no 
perdieron la fe, pues más avanzada que cualquier otra doctrina 
social es la doctrina social católica», soy MINISTRO DE RECON- 
CILIACION. Y por eso no puedo aceptar los términos violentos, 
contrarios al espíritu cristiano; ni el terrorismo, su consecuencia, 
del que es protagonista el «Che» Guevara, tan admirado por al- 
gunos sectores «aperturistas». 


Tampoco me puedo servir de las injusticias sociales, que re- 
pruebo, para mis fines políticos. ¿Pueden jurar muchos apertu- 
ristas lo mismo? ¿No hay una conjura, en muchos casos, entre los 
capitalistas («a quienes estamos pinchando tanto», decía mi alu- 
dido intelocutor), que no pueden ganar más y politiquean más 
en este Régimen y la clerecía aplaudida por Carrillo, como su auxi- 
liar? ¿No es verdad, señor Obispo, que son ciegos que no quieren 
ver? Yo no lo veré, pero usted si, y se acordará, desilusionado por 
los acontecimientos, de mis palabras. ¿Cree usted que hablando, 
adulando mejor al obrero descreído sólo de reivindicaciones eco- 
nómicas se le conquista para la Religión? Yo, con más experiencia 
que usted, le digo que no. A patronos y a obreros hay que hablar- 
les tanto de derechos como de deberes, y, sobre todo, de las ver- 
dades eternas cristianas, que sobreponen lo espiritual y eterno a 
lo económico y temporal. Sin este fundamento, la FILANTROPIA 
y el HUMANISMO actual nada resolverá, sino que empeorará la 
vida con. el egoísmo creciente del capital sin entrañas y del des- 
poseído encolerizado. ¿Ha resuelto Rusia con. su HUMANISMO la 
cuestión social y espiritual del hombre? Desacralizando hasta la 
Religión, menos lo conseguirán ustedes. Y no es que yo sea con 
trario a la vindicación de la justicia social por parte de la Iglesia, 
NO. Pero hacerlo como lo hacen la mayoría de los «aperturistas», 
atacando un Régimen cristiano, como el español, aliándose con los 
politicastros náufragos, yendo del brazo de los marxistas, es un 
género de suicidio colectivo irresponsable. 


Por otra parte, ¿es ésta la MAYOR preocupación de la Vicaría 
Pastoral de Madrid? ¿No hay necesidades más urgentes que llamen 
su atención? Evitar los escándalos morales y educativos que nos 
llegan a los sacerdotes de los padres y madres de familia res- 
pecto de sus hijos educados en colegios religiosos, en los que las 
profesoras (no todas, claro está) se llaman Tere, Mari, Carmiña, 
tuteándose con las alumnas, en vez de Sor Carmen, Sor María o 
Sol Teresa; o los hermanos profesores, o los padres religiosos, que 
organizan excursiones mixtas, bañándose juntamente con los de la 
excursión, ¿no es materia más preocupante para los Vicarios en 
todos sus grados? 


Porque si no lo saben es negligencia culpable, y si lo saben 
y no lo corrigen es deserción de sus obligaciones.' En Madrid, se- 
ñor Echarren, hay sacerdotes que enseñan que no es obligatoria 
la confesión para los niños; que desautorizan a los maestros na- 
cionales públicamente por sus enseñanzas tradicionales en confor- 
midad con el Credo de Pablo VI; que reprenden al Magisterio es- 
pañol porque el lunes preguntan a los niños sobre los temas evan- 
gélicos del domingo; qué enseñanzas y conclusiones prácticas han 
sacado para su vida de las palabras del sacerdote. etc., alegando 
que eso es IR CONTRA LA LIBERTAD E INDEPENDENCIA de la 
conciencia. No crea usted que esto es columnia mía, NO. Es de- 
nuncia clara y terminante. Si no pongo nombres es por delicadeza 


y porque los aperturistas son enemigos del Régimen: 
muy bien acudir a los tribunales, a $ Eimen. pero saben 


para querellarse los muy ofendidos. 
Nada más. Como dudo que los de su ofici d 

entreguen este escrito, lo daré a la publicidad en QUE AR 

Besa su anillo pastoral 


HERMOGENES BUITRAGO URUMEA 


veces vilipendiados por ellos, 


le 
en ¿QUE PASA? 
. My 








andes ¿Aaóde 


Reportajes arológicos de estos tiempos patológicos 


Si se oye a los Padres hay que oir 
a las Madres -Se reúnen en secreto- 


[5] 

5 
—Pues ¿qué me decís de las desigualdades irritantes? ¿Y de 
las discriminaciones? ¡Oh!, ese tema es una verdadera mina para 
alardear de «apostol», para hacer la pascua al prójimo, y por 
último situarse en una privilegiada y «discriminada» posición o 
sostenerse en la más o menos justamente adquirida... Cuantos 
de una u otra forma cacarean el tema eterno de las desigualdades 
se verían fracasados el día inconcebible en que todo el mundo 
estuviera contento con su suerte, ¿De qué habían de vivir y re- 
godearse los politicos que se elevan sobre tados con la propa: 
ganda del odio a la discriminación racial o social o internacional? 
¿De qué los escritores de lo social e igualitario, los poetas de la 
demagogia. los profesionales de la canción de protesta? Hombres 
que para poder sentir más hondamente la desgracia de los margi- 
nados y olvidados. de los pobres y desvalidos, necesitan poco 
menos que como instrumento de trabajo prepararse una buena 
«quinta» junto al mar, tener un respaldo económico siempre cre: 
ciente para, sin agobios, poder entregarse de lleno a ese afán 
de redención de la Humanidad doliente. Siempre será verdad que 
el sociólogo ide socio) quizá no llegue a resolver la cuestión so- 
cial de los demás (ni le tiene cuenta, como al zapatero no le inte- 
resa producir zapaios irrompibles), pero la suya es la primera 
que resuelve... In omnibus... respice linem... y «atienda el retó- 

rico al argumento»... 

Esta campaña constante y obsesiva contra las desigualdades 
' irritantes no las eliminará: por el contrario, las hará sentir más 
hondamente entre los que se consideran desheredados... ¿Y quién 
no se siente injustamente tratado? ¿Hay alguien contento con su 
e suerte? Cada cual en su esfera se cree preterido; ve cómo unos 
h medran y se sitúan a costa de los demás; todos predican y' aceptan 
iz gustosamente la necesidad de la «justicia», pero en la casa del 
y” vecino, hasta el extremo de que nadie sabe ya qué es la justicia, 
a no ser eso que tanto se lleva de Justicia Social... que al parecer 
) consiste en que todo ciudadano pueda vivir bien y disfrutar de 
todo sin dar golpe... Esto no pasa de ser una media verdad; la 
otra más que media es que cada uno en este mundo suele tener 
lo que merece. y que aunque esto suene poco menos que a here- 
Y jía. Dios es justo aun en las cosas de esta vida y da a cada uno 
lo supo. Non vidi iustum derelictum, hec semem ejus auacrens 
panem... Cómo sube Fulano... Sí; trabaja tú y adminístrate con 


h la honradez y cuidado con que lo hizo Fulano... Pero es más 

comodo vivir al día. gozar todo lo posible y después a envidiar 
á v odiar al que con su esfuerzo ha logrado hacerse un porvenir... 
¿8 No conozco tarea más lucrativa que ¡a de «lo social». Quirino es 
Y cura de aldea: no le va ese trabajo humilde y austero... ¿Qué 


hace” ¡Oh. dichosa ventura! Siente «inquietudes sociales»... ¡Qué 
negocio...! Cambia la aldea per el León XT... y ¡hasta la «vista»! 
¿A pescar, qué?, en otros mares más abundosos y «suculentos». 
Ya en adelante no será ese «pobre cura «le aldea» o de la capital, 
último escalón y costalero nato del rcabritismo contemporáneo... 
Será él el planificador, el apóstol encendido de lo social. Acudirá 
a todos los Congresos, simposios, que se celebren en el universo 
y mundo e islas adyacentes. Su voz se escuchará y acogerá con re- 
verencia incluso por las más altas jerarquías de la Iglesia... Todos 
sus compañeros, desgraciados, que siguieron en la aldea, habrán 
de estar como liebres con los ojos abiertos y auribus arreptis 
para poner por obra los planes «científicos» que clabore Quirino. 
Oráculo indiscutible de lo social, de lo vastoral... Que es lo que 
se trataha demostrar... ¿Quién dijo que «lo social» carecía de 
interés? Pocho negocio es el de «lo social»... El sociólogo no será 
capaz de llevar una modesta empresa... Pero debe ser oído y reve- 
renciado por los que llevan el peso de las mayores ernpresas. No 
producirá una patata ni un tornillo, pero, no lo duden, no inte 
grará el grupo vulgar y corriente de los que comen patatas... El 
desarrollo evidente a que ha llegado nuestra Patria, partiendo de 
- Cero, se ha logrado. ¿quién puede dudarlo?, gracias a los profe- 
- Sionales de lo social..., en parte: en el «desarrollo» de sus econo: 
mías particulares... ¡QUE VERGUENZA...! 
e .Esto que pudiéramos calificar de «canailismo» social... de tal 
manera se ha extendido y propagado, que ha invadido incluso las 
más altas jerarquías de la Iglesia en sus afanes y más hondas 
preocupaciones... ¡Qué pena da el «rittornello» y cómo el ribete 
con que festonean todas sus enseñanzas, sus intervenciones aún 
las más solemnes ocasiones de alusión, venga o no a cuento, 
problema social que se va resolviendo, sin sentido auténtica- 
e religioso por culpa de ellos. Se clama a voleo contra las 
aldades e injusticias sociales... No hay en ello un pecado 
vísimo de difamación «y de calumnía que pudiéramos llamar 











2s un ladrón y un defraudador? ¿Qué clase de conciencia 
Ñs que lanzan esas difamaciones? ¿Qué pretenden: que 
dores se enmienden o lucirse y granjearse la simpatía 
no reparen en la desigualdad sacrílegamente irri- 
a 1? ¡Que todo nay que decirlo! 
toz congruencia farisaica de esta 
ina canialae 
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». ¿O es que se da por cierto que todo aquel que lleva una | 


Por S. PASTOR BUENO 





justo al hombre para que pueda obrar en justicia. 321 árbol malo no 
puede dar buenos frutos, dice el Señor. Hacer hueno el árbol con 
cl injerto de la Fe, de la Gracia, del Temor de Dios, de ta práctica 
de unión con El, y el vivir a su servicio, es la única misión de la 
Iglesia cn todos los terrenos, Misión radica! de dar al hombre su 
verdadera razón de ser, de trabajar en este mundo... Si la Iglesia, 
por parecerle callada y humilde esa tarea, la descuida y no se 
afana totalmente en ella, traiciona a Dios y a su Mandato, tral- 
ciona al hombre defraudándole en su verdadera felicidad tempo- 
ral y eterna, comete el pecado gravísimo de abuso de la autoridad 
recibida de Dios para la salvación eterna del hombre... Cuando 
llegue el momento del redde rationem villicationis ftuae..., ¿Qué 
puede responder la Iglesia de Cristo? Estremere solo pensarlo... 
No les di a conocer el Reino de los Cielos. Tampoco les di a 
conocer Tu Verdad, tu Cruz, el camino estrecho que lleva al Cie- 
lo... Pero aunque tampoco les di la añadidura (en eso estamos), 
sí me solidaricé con el mundo, tu enemigo. para sembrar la ciza- 
Ad See y el Eo se e bienes temporales, con lo cual creí 

ar a los ojos de los hombres e amante au justicia... 
A MIS OJOS. COMO FaRlana como amante de la justicia... Y 


Es incalificable e inconcebiblemente absurda la conducta de la 
Iglesia en este y otros aspectos... Un médica tiene li obligación 
de curar la parálisis. v además lo puede lograr... Ante un corro 
de paralíticos no los cura, pero les exige que se jevanten y parti: 
cipen en una carrera de cuatrocientos metros valla... Cúrenos 
usted... Cumpla su deber... 


«Es que yo no creo en mi poder de curaros.» Pues entonces mát- 

chese, farsante, y déjenos en paz, que para nada le necesitamos, 
que para decirnos que tenemos que correr nos basta con el de 
«Contamos contigo»... Para insultar a los demás nos basta con 
los profesionales de la «demagogia»... que no se presentan como 
enviados de Dios... Cristo, ad quid venisti? 
p Y Si por un imposible se llegara a un tal estado «utópico de 
justicia en que todos se sintieran satisfechos... «¿De qué le ser- 
virá al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma? Aut 
quam dabit homo conmutationem pro anima sua? ¿O es que el 
alma no cuenta? ¿Para qué está la Iulesia, para resolver el «ne- 
gocio» del alma o para asegurar «el alma del negocio»? 


Da lástima ver que los únicos documentos pontificios que pri- 
van y se comentan (y cómo se comentan) son los de carácter so- 
cial. Lo demás no cuenta o se da por supuesto. Lo social no puede 
ser considerado sino como fruto de lo dogmático ascéticamente 
vivido y abrazado... En la organización diocesana y parroquial 
predomina como capital y casi exclusiva preocupación la creación 
de lo que llaman «obras sociales», de cuyo funcionamiento... me- 
jor cs callar. En las homilías y aún en los documentos episcopa- 
les predominan Jos «slogans» sociales: diferencias sociales, LIBER- 
TAD POLITICA, problemas obreros, el hambre en el mundo (sin 
ir más lejos), el Tercer Mundo, la discriminación racial... La ver- 
dad es que uno piensa muchas veces en las amarguras de muchas 
jerarquías de la Iglesia: qué mal lo deben pasar y teme, aunque 
no se lo explica, que con tanta angina de pecho como anda por 
ahí, no pueda llegar el día en que nos veamos huérfanos... Que 
Dios los mantenga firmes y a todos nos dé paciencia. 








MONSEÑOR INFANTES, CONMOVIDO 


. 


¡Venga buen cante gitano! 
Y abolir el Gregoriano 


Transcribimos del diario «A B C», de Madrid, del domingo 26 
de septiembre: 

Sevilla, 25—«La Iglesia ha aceptado, como parte del pensa: 
miento conciliar, que se introduzcan en su liturgia las manites 
taciones artísticas autóctonas, y «es así como, dentro de la celebra- 
ción eucarística, resultan conmovedores los ecos del cante jondo 
en las naves del templo cristiano», dijo esta noche el obispo de 
'anarias, monseñor Infantes Florido, en za homilía que pronun- 
ció durante la «misa flamenca» cantada en la Iglesia del Divino 
Salvador. S 

Organizada por el Ayuntamiento, y en honor de Nuestra Se- 
ñora de la Merced, las primeras autoridades sevillanas han estado 
presentes en la interpretación de la «misa flamenca», creada por 
la tertulia flamenca de Radio Sevilla. "e 

El templo se vio totalmente lleno de. fieles, que siguieron con 
gran silencio y devoción el santo sacrificio, cl cual ha sido retrans 
mitido a diversas provincias españolas por varias cmisoras de la 
Sociedad Española do Radiodifusión. (Citra.) 
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¿TEOLOGOS O AVENTUREROS? 


06) 











Por F. P. DE CHANTEIRO 





Del 2 al 5 de septiembre tuvo lugar en Nápoles el XLI Congreso 
de la Federación Universitaria Católica Italiana. Tema del Con- 
greso fue: «Vida cristiana en tiempo «de secularización.» La confu- 
sión más grande reinó, como no podía menos de suceder, en un 
tal Congreso de Universitarios, en el que todos se hallaban —quien 
más quien menos— desorientados. 


Una rápida ojeada a los puestos de libros y revistas que en 
la gran antesala detenía a los congresistas antes de entrar en el 
salón de sesiones y aulas de trabajo daba el «porqué» de esa des- 
orientación. Con los libros de editoriales católicas se mezclaban 
libros netamente comunistas. Junto al «Catecismo Holandés» pre- 
cisamente estaba «La esencia del Cristianismo», de FEUERBACH. 
Con las Enciclicas de PAULO VI y de JUAN XXXIII se entremezcla- 
ban obras de KUNG, de MARX y de LENIN. Si muchísimos con- 
gresistas llevaban en la mano o bajo el brazo el «Avvenire», cató- 
lico, muchísimos llevaban en las manos o bajo el brazo el «Uni- 
tá», órgano del partido comunista, O «Il Manifesto». De los tres- 
cientos setenta y tantos congresistas «católicos», ¿cuántos eran, 
además de católicos, «comunistas»? 


O De la homilía que el Arzobispo de Nápoles, Cardenal URSI, 
predicó en la Misa con que se abrió el Congreso causaron algo de 
revuelo estas palabras: «Es necesario crecer en el conocimiento de 
la Verdad revelada. No podemos ser unos aventureros de la Teo- 
logía y. al margen del Magisterio Eclesiástico, hacer seudoteología.» 


«Sólo quien vive la Palabra de Dios está en condiciones de anun- - 


ciar lo que en Ella se contiene. Más allá de tanto y tanto hablar, 
hablar y hablar, y de tanto discutir, discutir y discutir, y de tanto 
filosofar y filosofar.... se impondrá por su valor intrínseco lo que 
verdaderamente es testimonio de un auténtico vivir cristiano.» 


Dichas palabras del Cardenal de Nápoles —«nor possiamo essere 
avventurieri della Teologia»— fueron puestas muy de relieve por 
«11 Mattino» del 3 de septiembre, como título de su crónica infor- 
mativa, y se puede afirmar que, gracias a ese periódico, sobreviven 
al malogrado Congreso que, como tantos y tantos otros Congresos, 
Congresillos y Asambleas que le precedieron, se perdió sin dejar en 
pos de sí ni rastro en el torbellino de este revuelto «Catolicismo 
Democrático» de Italia. 


Oyéndolas y leyéndolas nos hicieron y hacen pensar, por una 
triste evocación de ideas, en los que, teniéndose en España por 
«teólogos» y «demócratas», quieren —como, por ejemplo, quieren 
los «teólogos democráticosa de «Iglesia Viva», la revista que en 
Salamanca dirige y edita el Padre SEBASTIAN— cambiarlo todo 
en la Iglesia y en España. 


O Sin dejar, pues, de pensar en ese «no podemos ser unos 
aventureros de la Teología», volvamos a tomar en nuestras manos 
el «disolvente» número 27 de «Iglesia Viva», correspondiente a 
mayo-junio 1970, en el que fue publicado el demoledor «Estudio» 
—como «Estudio» figura en la Revista— titulado «La Autoridad en 
la Iglesian, que hemos ya examinado y ligeramente «apostillado» en 
anteriores artículos. 


En ese mismo «disolvente» número de «Iglesia Viva» nos en- 
contramos con otro demoledor «Estudio». Titúlase «¿Nuevas For- 
mas de Denuncia Profética?n, y su autor es el Reverendo Manuel 
DE UNCITI. 


Manuel DE UNCITI forma parte de los Equipos de «Vida Nue- 
va» y es uno de sus más eficientes «Encargados de Sección». Es- 
cribe en «Ya», y, metido con Martín Descalzo en el asunto de la 
«Encuesta Consulta al Clero», se aprovechó de «Ya», poniéndolo al 
servicio de una tal causa para difundir, y al mismo tiempo darle 
ciertas apariencias de seriedad, la farsa monumental de unas «ct- 
fras-resultado de la Encuestan, en las que se condensaban —al de- 
cir de Martín Descalzo— varias «auténticas toneladas de números... 
más o menos fantásticas y fantásticos. 


O Manuel DE UNCITI pretende en «¿Nuevas Formas de De- 
nuncia Profética?» valorar TEOLOGICAMENTE «fenómenos de 
contestación intraeclesial, como ocupación de templos, catedrales, 
parroquias, lugares de culto en general, seminarios y curias epis- 
copales» y valorar TEOLOGICAMENTE TAMBIEN fenómenos to- 
davía más radicales de contestación intraeclesial, como cierre de 
iglesias parroquiales por huelga de los sacerdotes encargados de 
su servicio, con la consiguiente supresión del culto y de toda cele- 
bración de la Eucaristía durante una o más fechas dominicales. 


Puesto a valorar teológicamente dichos fenómenos de contesta- 
ción intraeclesial, da, sin pretenderlo, Manuel DE UNCITI más que 
suficiente para que sus lectores puedan, si quieren, valorar teolo- 
gicamente lo que es y vale como «aventurero de la Teología» el se- 
ñor DE UNCITI, y lo que son y valen como «aventureros de la Teo- 





logían los que, bajo la dirección del Padre SEBASTIAN, forman el 


equipo de «Iglesia Viva». 


O Los redactores de «Iglesia Viva» parten, como si se tratara 
de una verdad innegable e indiscutible primer principio de la afirma- 
ción tan rotunda como absurda de que la actual Sociedad, en la que 
vivimos y de la que formamos parte, es —como escribe el Director 
de «Iglesia Vivan en la «Presentación» del artículo firmado por DE 
UNCITI— «una sociedad montada sobre la injusticia y la opresión». 


_ Entra de lleno en la «Misión Profética de la Iglesia» —dice, como 
si hablara «ex cathedra» el Doctor Manuel DE UNCITI— el denun- 
ciar las injusticias sobre las que está montada la actual Sociedad. 


Tal y tan grande «Misión Profétican —prosigue el Doctor Ma- 
nuel DE UNCITI— debe ser ejercida por los que están, en la Iglesia, 
poseídos de ese carisma profético. 


Y tienen por evidente los Reverendos DE UNCITI y SEBASTIAN 
que, al declararse en huelga los sacerdotes de una parroquia y su- 
primir, cerrando el templo parroquial en «las fiestas de guardar» 
la celebración de la Eucaristía, como «protesta contra ciertas po- 
siciones políticas, permanentes o transitorias, de un determinado ré- 
gimen o contra ciertas concretas actuaciones de la Policía y de los 
Tribunales de Justicia, o contra ciertas injusticias sociales por parte 
de ciertas Empresasn, PUEDE SER que los dichos sacerdotes no 
hagan más que, siguiendo el soplo del Espiritu del Señor, llamar 
PROFETICAMENTE la atención de la Comunidad social sobre ta- 
les o cuales injusticias a las que se debe poner pronto remedio. 


¿Creen verdaderamente los «Doctores» y «Profesores» redactores 
de «Iglesia Viva» que, al ocupar «por las buenas» y «pacíficamente» 
un Seminario, una Curia Episcopal, un templo..., pueden los «pa- 
cíficos ocupantes» no hacer más que, obedeciendo al Espíritu que 
les mueve, llanar PROFETICAMENTE la atención de la comuni- 
dad social sobre tales o cuales injusticias? ¿Creen verdaderamente 
que esos tales «pacíficos ocupantes» «-pueden estar ejerciendo la 
«Misión Profética de la Iglesian como «enviados por Dios» en este 
«aquí y ahora? 


O Los teólogos contestantes de «Iglesia Viva» quieren no ver: 


1” Que no es igual denunciar las injusticias que innegablemen- 
te puede haber, hubo y habrá —nos lo dice la Historia— en toda 
Sociedad formada por hombres, como está formada por hombres 
pecadores la Santa Iglesia, y denunciar a esa misma Sociedad y San- 
ta Iglesia como «Sociedad montada sobre la injusticia y la opre- 
sión». Que no es igual constatar y, una vez constatada, denunciar 
la existencia de innegables injusticias en «un determinado Régimen 
sociopolíticon, y el proclamar SIN MAS Y PORQUE SI que ese 
«determinado Régimen» se halla montado sobre la injusticia y la 
opresión, cual si se tratara de un Régimen «esencialmente perverso». 


Y también quieren no ver: 


2 La contradicción viviente en la que ellos viven en esa su 
«Iglesia Viva» cuando, por una parte, pretenden «desacralizary, 
«desconsagrar», «secularizarn, la Vida Religiosa y Sacerdotal de Re- 
ligiosos y Clérigos, y, AL MISMO TIEMPO, quieren «sacralizar, 
«consagrarn, «umitificarn, «divinizaran la CONTESTACION SOCIO- 
POLITICA a «un determinado Régimen», presentándola como efecto 
de una inmediata intervención divina, o seáse, como efecto de una 
efusión del Espíritu del Señor, que, llenando hasta rebosar del 
«carisma profético» a los que Dios confía esa-«Misión», les impele 
a denunciar proféticamente las injusticias y la opresión, sobre las 
que está montado «ese determinado Régimen», 


O De los que forman en el equipo de «Iglesia Viva», ¿cuántos 
son, además de «teólogos» o de «aventurerosn, «filomarxistas» y 
«anti-Régimen de España»? 


Proseguiremos. . 
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La réplica de miles de sacerdotes católicos, uni- 
dos e íntegros, a la “convención” conjunta de 


obispos y presbíteros, divididos e incomodados 


CONCLUSIONES DE LA HERMANDAD SACERDOTAL 


(Continuación) 


IV.—RELACIONES ENTRE LAS PERSONAS DE LA COMUNIDAD 
ECLESIAL 


1) La lelesia instituida por Cristo no es una «democracia», en 
la que las funciones y poderes emanen del pueblo. Se reconoce una 
autoridad que viene directamente de Cristo, de la que son depo- 
sitarios los Obispos, a quienes los fieles y sacerdotes deben reli- 
eiosa obediencia y sumisión como a Cristo. 

Por eso rechazamos los métodos «democráticos» que preten- 
dan imponer normas de acción a los pastores, basándose en el 
número de votos o en la fuerza de determinados grupos de pre- 
sión. 

Otra cosa es pedir a los representantes de la autoridad que la 
ejerzan de modo humano y con el debido respeto y amor, como 
un auténtico servicio a la Comunidad. En este aspecto deseamos 
que «el Obispo considere a los sacerdotes, sus cooperadores, como 
hijos y amigos» (Lg.. 28). que dialogue fácilmente con ellos y trate 
de conocer sus problemas. Si no se puede pedir al Obispo que 
trate y conozca a todas sus ovejas, sí se le puede pedir que co- 
nozca a sus sacerdotes. 

2 Consejos Presbiteriales.—No vamos contra esta Institución, 
preconizada vor el Vaticano II. Pero si reconocemos que en su pe- 
ríodo de rodaje ha creado con frecuencia situaciones de malestar, 
por no reconocer en la práctica dichos Consejos su papel mera- 
mente consultivo y haber pretendido ejercer una presión moral 
y sobre el Pastor, extralimitándose en sus atribuciones. 

Estimamos que todas las Asociaciones sacerdotales aprobadas 
por la Autoridad eclesiástica han de ser reconocidas y apreciadas 
por todos, mientras no conste que se desvían de sus fines o que 
introducen rivalidades en la viña del Señor. 

3) Distribución del clero.—Se ve fácilmente la necesidad de es- 
tablecer un mayor equilibrio de fuerzas pastorales entre las dió- 
cesis abundantes en clero y las que están en déficit. No se puede 

: evitar una impresión de disgusto y hasta de escándalo, sobre todo 
cuando esas situaciones de desigualdad se ven entre diócesis 
limítrofes. ¿Cómo no ver en ello una falta de espíritu evangélico? 

Sin embargo, es preciso que la distribución del clero no se haga 
) según criterios puramente matemáticos, dejando a los pueblos 

pequeños sin la eficaz presencia del sacerdote, en beneficio de los 
erandes núcleos urbanos. Una postura realmente equitativa en 
lo pastoral habrá de mirar al conjunto de los problemas y nece- 
sidades, y no sólo al número de los fieles. 

4) Duración de cargos.—Con cierta insistencia se viene preco- 
nizando por algunos la temporalidad de los cargos pastorales. Hay 
en ello una tendenciosa unilateralidad que pone de relieve algunas 
incontestables ventajas ocasionales, sin atender a las que lleva 
consigo el sistema tradicional de permanencia. Esta resulta, en la 
mayoría de los casos, la única garantía de verdadera eficacia apos- 
tólica. Por eso apoyamos decididamente la permanencia, mientras, 

4 a juicio del Pastor, el trabajo sea positivo. 

5) Clero secular y regular.—Creemos muy conveniente que se 
incrementen los vínculos de comprensión, caridad y ayuda mutua 
entre ambos cleros. Pensamos que el clero regular puede y debe 
tomar una parte mavor en la pastoral de la Diócesis, sin perjuicio 
de las exigencias de la vida religiosa y de la obediencia a los su- 
periores regulares. 

6) Es muy de desear que haya una profunda inteligencia y co- 
laboración mutua entre las diversas generaciones sacerdotales. Se- 
gún los deseos del Vaticano II, «los presbíteros de edad más avan- 
zada reciban a los jóvenes como hermanos, ayúdenles en las pri- 
meras empresas y cargas pastorales y esfuércense en comprender 
su mentalidad... Los jóvenes, por su parte, respeten la edad y la 
experiencia de los viejos, consulten con ellos las cosas que atañen 
a la cura de almas y colaboren de buen grado con ellos» (P. O, 8). 

Mirando todos juntos al bien de la Iglesia y a la difusión del 
Reino de Cristo, procure cada cual ayudar al hermano, a fin de 
que todos los talentos y carismas conspiren en la realización de la 
obra de Dios, excluyendo toda envidia y emulación indigna de 
Ministros de Cristo. 


-—V CRITERIOS Y ESTRUCTURAS DE LA ACCION PASTORAL 
z , DE LA IGLESIA 


- 1) No negamos la importancia que tienen las estructuras para 
facilitar la santificación de los miembros del pueblo de Dios. Pero 
- afirmamos que con la mejor estructura se conseguirá muy poco 
- si las personas no se empeñan en su propia santificación. 

+ En la renovación de la Iglesia creemos que se está dando de- 
masiada importancia al cambio de las estructuras y que muchos 
cerdotes han caido en el error de pensar que todo cambio en 
as supone un progreso y un mejoramiento, cuando la experien- 
está demostrando que hastantes nuevas estructura han llevado 
a los fieles, y aun a los mismos sacerdotes, a un desconcierto 
lógico del que fácilmente se sigue un debilitamiento de la fe 

relajamiento de la moral, : . 
tianos no podemos admitir la teoría de que el hombre 
) de las estructuras, aunque reconocemos que éstas le 

para encontrar su salvación o su perdición. Estima- 
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antiguas estructuras que tenían todavía plena vigencia. No es éste 
el momento de hacer un análisis detallado de las que se deben 
o no deben cambiar; pero denunciamos la fiebre demoledora ac- 
tual y el error de creer que todo lo nuevo es bueno por el he- 
cho de ser nuevo y de que toda experiencia nueva es beneficiosa 
por el hecho mismo de ser nueva. 

2) No tomamos postura frente al anteproyecto de Ley Funda- 
mental de la Iglesia; pero desde ahora nos ponemos en guardia 
contra los que piensan que esa Ley no debe ser más que la edi- 
ción cristiana de las Tablas de la Ley, de Moisés: una Ley que no 
lleve sanciones. La Iglesia es el pueblo de Dios compuesto de hom- 
bres imperfectos, con sus tentaciones y caidas. Y no hay pueblo 
sin unas leyes institucionales que hay que obedecer, so pena del 
castigo correspondiente. 

3) Como estamos encarnados (en sentido muy metafórico) en 
España y en este momento histórico. queremos una renovación de 
las estructuras eclesiales para España y para este momento his- 
tórico, no para otro país ni para la Iglesia del año 2000, que nadie 
sabe cómo será, a despecho de los pretendidos profetas que pulu- 
lan ahora en nuestra Patria. Estamos, pues, contra todas las estruc- 
turas que pretenden conseguir una Ielesia «nueva». 

No queremos, por consiguiente, unas estructuras que pucdan 
ser buenas para Holanda o para Francia; pero no para España. 
Ni unas estructuras que pueden ser eficaces en una España hipo- 
tética; pero no en la España de hoy. Queremos ser sacerdotes, no 
de ayer ni de mañana, sino de hoy y de siempre. 

4) Expuestos los principios generales que mantenemos en el 
campo de la renovación de las estructuras, dejamos su aplicación 
a las ponencias sobre «Relaciones entre Obispos y sacerdotes y 
sacerdotes entre si» y «La formación del clero». Echamos, sin em- 
bargo, de menos una ponencia en la Asamblea conjunta sobre las 
«Relaciones entre la Iglesia de España y el Jefe de la Iglesia Uni- 
versal, el Papa». En este punto declaramos que es preciso deslin- 
dar los campos del Nuncio de Su Santidad, como representante di- 
plomático del Estado de la Ciudad del Vaticano y como Delegado 
religioso del Jefe Supremo de la Iglesia. Estimamos además que 
sus atribuciones prácticas y reales resultan excesivas en el mo- 
mento actual de la Iglesia y de España. 

(Continuará.) 


HE AQUI LA SITUACION DE LOS 
CRISTIANOS ORTODOXOS 


Muchas personas nos dicen que la situación de los ortodoxos 
es complicada y que es un mosaico de grupos opuestos entre sí. 
Esta afirmación es falsa por completo. Existen los verdaderos orto- 
doxos, que desean ser fieles a la Tradición Apostólica hasta la 
muerte, o sea los «integristas», como dicen hoy a los creyentes sin- 
ceros y de firme Fe, y los «ortodoxos ecumenistas-modernistas», O 
sea los «progresistas» o traidores que han perdido la Fe sobre- 
natural y desean acceder a todos los caprichos de la desintegra- 
ción religiosa, con la quimera de una «super-iglesia» inventada por 
ellos, «una «iglesia» sin dogmas ni leyes canónicas, lo que llama- 
mos nosotros la APOSTASIA. 

Los verdaderos cristianos ortodoxos están claramente represen: 
tados por la Iglesia de Grecia de los llamados dei «antiguo calen- 
dario», un millón de fieles con miles de monjes, obispos y clero. 
Esta Iglesia se opone a la «iglesia oficialo modernista y ecume- 
nista, cuyo presidente sinodal es anticanónico (pues el Arzobispo 
Crisóstomo fue arrojado de su sede contra su voluntad e impuesto 
Jerónimos por la voluntad lel poder civil), 

La Iglesia ortodoxa rusa en exilio, con medio millón de fieles 
y veinticuatro obispos, un metropolita y un monaquismo flore- 
ciente. Esta Iglesia rusa se opone a la jerarquía de Moscú (Sergio- 
Alexis-Pimen, nombrados e impuestos por el gobierno comunista 
ateo e instrumento dócil de su política). 

En los países comunistas, frente a la jerarquía oficial compro- 
metida con los gobiernos ateos existen las Iglesias ortodoxas de 
las catacumbas, semillero de mártires y apóstoles de Cristo. 

Estas tres Iglesias forman hoy la auténtica IGLESIA ORTO- 
DOXA UNIVERSAL, pues las jerarquías oficiales están compro: 
metidas o en la cooperación con el comunismo o afiliadas a la 
herejía maldita del ecumenismo. : 

La eclesiología de la ortodoxia permite una agrupación conser- 
vadora de la tradición completamente CANONICA, como hay ejem: 
plos mil en la historia de la Iglesia indivisa, lo cual resulta difi- 
cil para los hermanos católicos-romanos, pues dependen de una 
jerarquía unida al Papa. pl. , 

Ante la apostasía del mundo religioso en aras de la falsa cien- 
cia y de una sociología sin alma, los cristianos integristas que 
creen en la verdad absoluta de la REVELACION y en la realidad 
de UNA IGLESIA DIVINA ORAL dehen testificar contra 

do error lativismo dogmático. ; 

Y El Sa maldito nos propone una NUEVA RELIGIÓN, 
y nosotros no la queremos; si Un ángel del Cielo nos enseña otra 


ici stólica, sea ANATEMA. 
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¿LECTURA CONTINUADA ? 
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Las lecturas de la misa han sido distribuidas en periodos de 
tres años, con el fin de que se lea a los fieles toda la Biblia, o 
al menos todo el Nuevo Testamento. Esto es lo que se dijo, pero 
en realidad han hecho una selección, y no tan acertada como la 
del misal de $. Pio V, fija para todos los años. Si a esto se añade 
la traducción arbitraria, parece un intento de que Dios diga lo que 
ellos quieren que diga. Aún no se ha leido a los fieles aquellas pa- 
labras de S. Pablo mandando a la mujer orar con la cabeza cu- 
bierta, ni aquellas otras de S. Juan (primera carta) recomendando 
no saludar a los que nieguen que Jesucristo es Dios. 

Lo mismo ocurrirá con la reforma del Breviario. Se dice que 
pondrán más, y más largas, lecturas bíblicas, pero por las suce- 
sivas reformas hechas hasta ahora, ya se adivina que será a costa 
de los Santos Padres, que son quienes nos dan la Palabra de Dios 
digerida con su verdadera interpretación. 

Sin embargo, también aquí se insertará una selección de las 
Santas Escrituras, pues tengo entendido que suprimirán los sal- 
mos llamados imprecatorios. De los 150 salmos, hay lo. menos 20 
en que se pide al Señor el castigo de los enemigos de Dios y de 
su Pueblo. En el 136, por ejemplo, se pide al Señor que los niños 
de Babilonia sean estrellados contra la pared. 

Yo siempre había rezado friamente el salmo 108, pero ahora es 
el que más devoción me da. ¿Por qué? Partiendo de la base de que 
no es lícito desear el mal para nadie, siempre será lícita aquella 
plegaria de la letanía de los santos: «que te dignes humillar a los 
enemigos de la Santa Iglesia, te rogamos, óyenos». Esto me ha dado 
la clave para la recta interpretación del salmo 108 (uso la nume- 
ración de la Vulgata). Por ser largo, expondré tan sólo algunos ver- 
sículos con su interpretación espiritual actualizada. 

Dios, alabanza mía, no calles, porque la boca del impio y del 
doloso (mentiroso) se abren contra mi. 

¿Quién no ve aquí a la Iglesia, en cuyo nombre ora el sacerdo 
te, pidiendo a Dios que rompa ya su silencio y vuelva por la honra 
de su Iglesia vilipendiada y calumniada por algunos de sus mi- 
nistros? 
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En pago de mi amor me maltratan. 

_ Si, maltratan a su madre que los ha criado amorosamente, acu- 
sándola de constantiniana, triunfalista, pecadora, amiga de ricos y 
de opresores. 

Cundo se le juzgue, salga condenado. 

Ya va siendo hora de que la jerarquía ejercite otra vez el poder 
a ella conferido por Cristo para condenar errores, evitar su pro- 
pagación y defender a sus ovejas del lobo y de los pastos vene- 
nosos. 


Sean cortos sus días, y sucédale otro en su ministerio. 


En este versículo, dictado como todos por el Espíritu Santo 
se apoyó San Pedro para elegir a Matías en lugar de Judas Isca- 
riote. En la Iglesia actualmente hay algunos Judas y muchos ton- 
tos útiles. En este versículo debemos apoyarnos todos, sacerdotes 
y seglares, para pedir al Señor que acorte los días de esta terrible 
prueba, que ¡os causantes de tanta ruina espiritual se retiren a un 
monasterio para hacer penitencia y que en su lugar nos dé el Se- 
nor obispos y sacerdotes santos. Porque sobran los intelectuales y 
faltan santos, humildes y enérgicos como S. Pío X y el Cura de Ars 

Que sean huérfanos sus hijos y su mujer viuda. 

Sus hijos son sus obras, como el catecismo holandés y otras 
publicaciones similares. Y pedimos que sean olvidadas, cayendo 
pronto en el más espantoso ridiculo. Y sus iglesias es preferible 
e sin sacerdote antes que tener uno que quite la fe al 
pueblo. 

Venga en memoria del Señor la culpa de sus padres, y no sean 
olvidados tos pecados de su madre. 

¿Quiénes son los progenitores, ayos, pedagogos y propagadores 
del progresismo? Judios, masones, comunistas y el IDOC. Para los 
OS pedimos la conversión; para sus instituciones, la des- 
rucción. 


Se explica que los progresistas, hoy en puestos clave, quieran 
suprimir salmos como éste, sin respeto al Espiritu Santo su autor 
ni a los veinte siglos que los ha cantado la Iglesia. 





pio de no intervención 


Por MANUEL DE SANTA CRUZ 


y en muchos autores sacros, se nos ponen delante alianzas e inter- 


Leía yo con interés y adhesión la estupenda serie de A. Tiza, «Es 
preciso que se sepa», cuando encontré en su entrega semanal del 
pasado número de 25 de septiembre un lapsus que, en conciencia, 
ni él mismo ni yo debemos pasar por alto. Dice sin cautelas: 


«Porque NADIE, SEA QUIEN SEA, PUEDE INVOCAR en su apo- 
yo para llevar a cabo esas maquinaciones, aun cuando ellas se lle- 
varan a cabo en convivencia con elementos del INTERIOR de esos 
naíses, NADIE puede invocar, digo, AUTORIDAD alguna, ni DIVI- 
NA ni humana, para ello, ya que NADIE TIENE DERECHO A IN- 
TERVENIR, ni directa ni indirectamente, en los asuntos, repito, de 
un país libre y civilizado. Los tristes ejemplos de INTERVENCION 
a favor de...» , 

Los tristes ejemplos de intervención nos predisponen a los es- 
pañoles contemporáneos, que los llevamos marcados a. fuego en 
nuestra carne como nadie, a incurrir en el error de defender «El 
Principio de No Intervención». Pero es un error pasar de lo particu- 
lar a lo general y deducir de la maldad de ciertas intervenciones 
que todas, absolutamente todas, sean malas. Las hay buenísimas, y 
más debería de haber de las de esta variedad. no 

El Principio de No Intervención es un error frecuentísimo, de 
todos los días de estos tiempos, desde el más alto nivel hasta la 
gacetilla irresponsable y el refrito. Lo proclama la O. N. U., hipócrita- 
mente —indicio él sólo de que es malísimo—; últimamente le he- 
mos leído en un comunicado conjunto de los Presidentes de Ar- 
gentina y Chile después de entrevistarse. Le esperamos en el futu- 
ro próximo como una marca para disimular el abrazo de la China 
Roja. No tiene -nada de particular, pues, que se le haya colado a 
A. Tiza. También se le coló nada menos que a la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas en un informe que hizo para defender 
a España del bloqueo diplomático de la O. N, U. ; Pob 

Al que no le engañaron fue a Pío IX, que condenó «El Princl- 
pio de No Intervención» con el número LXII del «Syllabus», por- 
que no es más que la versión a escala internacional del liberalismo 
o libertad para el mal; y como parte del Derecho Nuevo nacido de 
la Revolución francesa, antitético del Cristianismo, sin posible com- 
ponenda. Los principales conceptos vertidos en favor de la conde- 
nación son que este principio es contrario al de amar al prójimo 
como a uno mismo; contrario al principio de que los poderosos 
deben de proteger a los débiles; deja a éstos desamparados, alien- 
ta las usurpaciones y favorece las rebeliones; los hombres, por ley 
natural y divina, podemos y debemos mutuamente socorrernos y 
defendernos de inicuas agresiones. En mil lugares del Antiguo Tes- 
tamento, en los Libros de los Reyes, de los Jueces, de los Macabeos, 


venciones de reyes con reyes, pueblos con pueblos, para la pro- 
tección, apoyo y defensa; es aún menos aceptable entre sociedades 
cristianas entre sí; tiende a hacer destacable la libertad para el 
mal, que es la esencia del liberalismo. De nada de esto se despren- 
de que haya que estar interviniendo siempre y en todo, lo cual se- 
ría absurdo, sino que el Principio de No Intervención, cuyo segui- 
miento puede ser de gran prudencia y caridad para localizar con- 
flictos, no se puede tomar de manera alguna por los cristianos en 
el sentido absoluto con que aparece en los textos de la O. N. U., de 
la und Interparlamentaria y en otros documentos del más alto 
nivel. 

Yo celebro que este lapsus haya dado ocasión para exponer la 
doctrina católica, a diario requerida en este punto. ¡Ojalá A. Tiza 
se entusiasme con los comentaristas del «Syllabus» y, como un nuevo 
repetidor de televisión, haga llevar ahora la verdadera doctrina a 
los últimos confines de la Patria para que no pasemos de la gra- 
ve enfermedad del desarme material a la mortal del desarme doc- 
trinal. Sólo creeremos en la vuelta de nuestra grandeza cuando 
nuestras tropas avancen de nuevo por las. estepas rusas intervi- 
niendo muy activa y directamente en la política interna de aquel 
desgraciado país. 


¡GARABANDALISTAS! 
Ya ha aparecido el libro que esperábamos: 


“La Virgen y el Corazón de Jesús” 
Por ANTONIO PACIOS M. S. C. 


Consta esta obra de 296 páginas consagradas con amo 
ciencia de sacerdote y de teólogo a ado j o 
ría la obra redentora de Chito: mer eo A 

Precio de este valioso libro: 100 PTAS. PEDIDOS, AL 
AUTOR: ROSELLON, 175.—BARCELONA-11.—Y A EDITO. 
RIAL CIRCULO: FERNANDO EL CATOLICO, 39.—ZARAGOZA. 
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¿QUIEN ES JESU- 


CRISTO? 


Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 
Señor: así reza el segundo artículo del Cre- 
do. Y enseña a continuación el Catecismo: 
«Jesucristo es el Hijo de Dios hecho hom- 
bre, que nació de la Virgen María.» ¿De qué 
manera se hizo el Hijo de Dios Hombre? 
¿Cómo es este Hombre? ¿A quién se pare- 
ce en su ser y vivir, en su hablar y obrar...? 

Pues como es verdadero Dios y verdadero 
Hombre, parécese a lo que es. Unas veces 
observamos en el santo Evangelio que habla, 
discurre y razona como los demás hombres 
que saben hacerlo. Come y bebe, camina y 
viaja, se fatiga, descansa y duerme como to- 
do hombre. 


Tan sólo el pecado y la imperfección es- 
tán del todo lejos de El. Porque el pecado 
no es la naturaleza humana, sino «corrup- 
ción» de la misma. Jesucristo es Hombre, 
si, pero totalmente períecto Hombre. 


Pero otras veces en el sagrado Texto ve- 
mos que hace lo que ningún otro hombre 
puede hacer. Da la vista a los ciegos; da el 
habla a los mudos; da la vida a los muer- 
tos... Así, lo que ocurre es que se parece 
—a la vez— al hombre cuando duerme en 
la barca, y a Dios cuando manda a los vien- 
tos y calma las tempestades. 


O Documentalmente, poco sabemos con 
certeza de la vida de la Sagrada Familia en 
el hogar de Nazaret. Sabemos que Jesús, a 
los doce años de edad, visitó en compañia 
de María y José el templo de Jerusalén, don- 
de se perdió sin que lo advirtieran ellos; y 
sabemos que, habiéndole por espacio de tres 
días buscado, le hallaron entre los Doctores, 
que estaban maravillados de su saber. 


Y en adelante vivió Jesucristo de continuo 
con María y José hasta la edad de treinta 
años, a quienes estuvo sumiso y obediente, 
para ensenar a los hijos la sumisión y Obe- 
diencia que deben a sus padres. Y créese 
con todo fundamento que ejerció el oficio 
—probablemente de carpintero— que ejercía 
su padre nutricio, San José. 


O Antes de venir al mundo Jesucristo for- 
maban los trabajadores una clase menospre- 
ciada: eran tratados cual bestias de carga. 
Los sabios Platón y Aristóteles proclama- 
ban que el trabajo manual era indigno del 
hombre, y el gran orador Marco Tulio Ci- 
cerón escribía que la artesanía era de gentes 
despreciables, y que nada noble podía en- 
contrarse en una tienda o un taller. 


Pues Jesucristo, al pasarse treinta años 
trabajando con sus manos en humilde ta- 
ller y ganarse el pan con el sudor de su 
frente, ¿no es así que rehabilita ejemplar- 
mente el trabajo manual, reduciendo a pol- 
vo con el fuego de su mirada las «despre- 
ciadas» concepciones de la filosofía pagana? 


O Jesucristo no dice como los moralis- 
tas: «Voy a enseñaros el camino», sino que 
dice: «El camino soy Yo.» No dice El, como 
los sabios: «Voy a enseñaros la verdad», 
sino: «La verdad soy Yo.» No exclama, como 
los legisladores, los conquistadores y los pro- 


_fetas: «Hallaréis la vida en mis leyes, al abri- 


go de mis huestes, en el fondo de mis re- 
velaciones», sino que afirma: «La vida soy 


YO» 


En el correr perenne de los siglos ha vis- 





















el mundo grandes almas: almas tan des- 
endidas, almas tan puras, tan amables y 
. heroicas, que bien parecen la encarna- 
' de la virtud misma. Y, viéndolas pasar, 
ecerá ver pasar un trasunto o copia 


Jondad. 

D a medio de toda esa proce- 
náger y eralones de la vir- 
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Oo Visitaba Ernesto Renán la ciudad de 
Bolonia. Y habiendo entrado un dia en la 
iglesia de San Esteban, le mostró el guía 
una columnita encima de la cual se señala- 
ba la estatua de Jesucristo, y el guia le in- 
vitó a subir. Renán, que era bajo y grueso, 
subió no sin fatiga. Ya arriba le dijo el 
acompanante: 


—sSeñor Renán, Jesucristo era mucho más 
alto que usted... 

Renán se sonrió, inclinando afirmativa- 
mente la cabeza. 


¿Qué vale el continental del ateismo ante 
el peso de la realidad? 


OQ ¿Quién es Jesucristo? El más grande 
momento de la fundación de la Iglesia fue 
aquel en que los Apóstoles, guiados por Si- 
món Pedro, hicieron su primer acto públi 
co de fe en Nuestro Señor Jesucristo como 
verdadero Hijo de Dios. Habían estado en 
su compañia casi tres años, testigos siempre 
de su santidad y milagros a manos llenas, y 
la convicción se había ido afianzando en sus 
mentes. 


Un día, cerca de la ciudad pagana de Ce- 
sarea de Filipo, con su templo al gran dios 
Pan, estaban descansando al lado del cami- 
no, y Nuestro Señor les preguntó de súbito: 

—¿Quién dicen los hombres que es el Hijo 
del hombre? 


Y se dio allí cuenta de los rumores que 
habian oido dispersos: 


—Unos dicen que eres Juan el Bautista... 
Otros dicen que eres Elías... Otros, que Je- 
remías, O uno de los profetas... 

—¿Y quién decis vosotros que soy yo? 

Pasado un momento de silencio, Simón 
Pedro, hablando por todos los Apóstoles, 
pronunció estas palabras: » 


—Tú eres el Mesias, el Hijo del Dios vi- 
viente... 


O Tan solemne y decidido acto de fe fue 
acogido con inefable gozo por Nuestro Se- 
ñor: 

—Bienaventurado eres Simón, hijo de Jo- 
nás, porque no es la carne, ni la sangre, 
quien te ha revelado esto: sino mi Padre, que 
está en los cielos... 


Ahora estaban ya los Apóstoles en pose- 
sión de la verdad sobre el misericordioso 
hecho de la Encarnación del Verbo de Dios. 
Ahora ya podía Jesucristo comenzar a edi- 
ficar su Iglesia y nombrar su Vicario sobre 
la tierra, y partir para Jerusalén a consu- 
mar en la Cruz la obra que el Padre le ha- 
bía confiado. «Mi manjar es hacer la volun- 
tad del que me envió, y llevar a cabo su 
obra.» (Juan, 4, 34.) 


O ¿Quién es Jesucristo? Si no hubiese 
caído el hombre en el perado de «origen», 
¿Se habría el Verbo hecho Hombre? Es po- 
sible. Pero aquí lo que interesa más es con- 
siderar las cosas tales como han sido: y el 
hecho es que Jesucristo se hizo Hombre 
para salvar al hombre de su original caída: 
«Porque así amó Dios al mundo, que entre- 
gó a su Hijo Unigénito a fin de que todo 
el que crea en El no perezca, sino alcance 
la vida eterna.» (Juan, 3, 16.) 


Dejando a un lado otras figuraciones de 
la personalidad de Jesucristo, recuerda aho- 


- ra, lector pío, las hermosas parábolas de la 


oveja descarriada y de la dracma perdida. 
Son su respuesta a las murmuraciones de 
los fariseos y los escribas que decían: «Ese 
acoge a los pecadores y come con ellos.» (Lu- 
cas, 15, 2.) 


O Dice el sagrado Texto: «Mas les pro- 
puso esta parábola diciendo: ¿Qué hombre 
de vosotros que tenga cien ovejas, si pierde 





Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





hasta que la halla? Y hallándola, pónesela 
sobre los hombros, y llegando a su casa con- 
voca a los enemigos y a los vecinos, y les 
dice: Dadme el parabién, porque hallé mi 
oveja perdida. Os digo que de igual mane- 
ra habrá en el cielo mayor gozo por un solo 
pecador penitente que no por noventa y 
nueve justos que no tienen necesidad de pe- 
nitencia.» (Lucas, 15, 3-7.) 

Y sigue el divino Maestro: «¿O qué mujer 
que tenga diez dracmas, si pierde una drac- 
ma, no enciende la lámpara y barre la casa, 
y la busca cuidadosamente hasta que la ha- 
lla? Y en habiéndola hallado, convoca a las 
amigas y vecinas, y les dice: Dadme cl pa- 
rabién, porque hallé la dracma que había 
perdido. Así, os digo, es motivo de gozo para 
los ángeles de Dios un solo pecador que haga 
penitencia.» (Lucas, 15,:8-10.) 


O ¿No sientes ahi la respuesta más sim- 
pática a la pregunta de QUIEN ES JESU- 
CRISTO? ¡Es el gran buscador de «ovejas» 
descarriadas y «dracmas» perdidas! ¿No es 
el BUSCADOR de los corazones...? 


Cuando Antonio de Padua era todavía niño 
de cinco años, y vivía en casa de sus pa- 
dres, en Lisboa, una mañanita muy fría de 
invierno oyó que alguien llamaba a la puer- 
ta. Se apresuró a abrir, y encontróse con 
un niño más o menos de su edad, que lle- 
vaba en el hombro un saco a guisa de por- 
diosero... Antonio le preguntó: 


—¿Qué quieres? 

—Una limosna. 

—¿Quieres pan? 

—No. Yo voy por el mundo buscando otra 
cosa... Abriendo el saco le enseñó que lle- 
vaba en él algunos corazones, rojos y bri- 
llantes como rubíes, y añadió: 


—Busco corazones. 
—Entonces, tú eres... 


—Sií, soy Jesucristo. ¿Quieres darme tu 
corazón, Antonio? 


—¡Oh, sí...! 
El niño desapareció, y Antonio entendió 


que lo que Dios quiere de nostros, más que 
riquezas u Obsequios, es nuestro corazón. 


o Y pasó el tiempo. En el año 1950, una 
joven maestra de Bailén, en Brasil, cuyo 
nombre era María Aparecida da Silva, es- 
taba haciendo un viaje de recreo con su lan- 
cha, río arriba, y habiéndose alejado dema- 
siado, se vio sorprendida por algunos indios, 
que la llevaron hacia lo más intrincado de 
la selva. 


Y luego de transcurrir unas semanas de . 


búsquedas peligrosas, la hallaron al fin vi- 
viendo con una tribu llamada los Chactu- 
ras... Dio ella amablemente las gracias a sus 
salvadores, pero les dijo que pensaba que- 
darse con los indios: 

—Son buenos y sencillos; me llevo bien 
ellos; me quieren y respetan como si fuera 
una reina. Puedo ayudarlos a ellos y a sus 
niños, y hablarles de Jesucristo. Han aban- 
donado ya muchas de sus ingenuas supers- 
ticiones..., y no estaría bien dejarlos ahora, 
¡No puedo hacerlo! 

Acompañó durante parte del camino de 
vuelta al grupo de salvamento, y les dijo 
¡adiós! feliz y sin sentir amargura por las 
comodidades de la civilización a que iba a 
renunciar... Y después volvió al campamen- 
to indio. 

Los pequeños Chacturas se volvieron lo- 
cos de entusiasmo al ver de nuevo entre 
ellos a su reina, y derramó también ella lá- 
grimas de alegría, que provenían de la total 
entrega de su ser para ayudar a aquellas 
almas que la necesitaban... 


Esta historia VERDADERA, ¿no te ayu- 


dará a comprender lo que Jesucristo es, sien- 





una de ellas, no deja las noventa y nueve te sa eoslosphombres? (Seguird,a DJQs 
en el desierto y a a buscar la perdida mediante. 
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1. FIDELIDAD TINGIDA 


blea que no hiciera una previa profesión de fe católica con la am- 
plitud actualizada del Credo del Pueblo de Dios, tanto más que no 
eran vanas las sospechas de que se introdujeran entre sus miem:- 
bros esos clérigos, de toda jerarquía, vacilantes en dogma y en 
moral, que no saben para qué son sacerdotes u obispos, que no en- 
tienden el celibato y estiman imposible la pureza, que tienen pro: 
blemas de fe y no se identifican con la Iglesia visible. 

Se agravaba nuestra desconfianza, por la manipulación de una 
Comisión y un Secretariado tan proclives a los encuentros contes- 
tatarios, a las confusionistas publicaciones, a los autores inseguros; 
tan prescindentes de las enseñanzas de la Escritura y Tradición, 
del Concilio y del Romano Pontífice y del propio Episcopado, que 
han perdido autoridad por una encuesta improcedente, un secreto 
traicionado, unos documentos tendenciosos, una incorrecta actua- 
ción, el mal ejemplo de Ginebra, la afinidad con Holanda, y esas 
previas asambleas rebeldes al Vaticano 11 y a Pablo VI, y que, al 
quedar por lo mismo fundamentalmente desnaturalizadas y desau- 
torizadas, viciaban en raíz a la Conjunta Nacional. 

Esta solamente habría podido ser sanada en raíz, si hubiera em- 
pezacdo por rechazar y condenar inequívocamente esas larvadas o 
manifiestas rebeldías al Papa y al Concilio; si hubiera pedido per- 
dón por ciertas preguntas ofensivas y tendenciosas de la Encues- 
ta y haber violado el prometido y sagrado secrelo de las respues- 
tas; si hubiera expurgado los Documentos de los errores y ambi- 
gliedades por tantos señalados, que a tantos escandalizaron y que 
arrastraron el veneno de la confusión, el desorden y la división en- 
tre los más conspicuos miembros del Cuerpo Místico al seno mis: 
mo de la Asamblea. No lo hizo. Y pretendió lavarse las manos con 
un telegrama de fingida fidelidad al magisterio pontificio, cuando 
desde la Encuesta hasta las Conclusiones se había ignorado y con- 
culcado tantas veces con auténtica indisciplina su magisterio. 

Esto, en moral y en castellano, tiene un nombre que el Pueblo 
de Dios ya le ha encontrado, mal que les pese a las alegres, y fala- 
ces declaraciones de los Gol y Montero, Bueno y Tarancón... 


2. LAS DOS VERTIENTES 


Esas vertientes son la religiosa y la socio-politica. Es evidente y, 
por tanto, no necesita pruebas, pues basta y sobra con leer las en- 
cuestas y documentos y ponencias y conclusiones, que gran parte 
de la prehistoria y de la historia de la Asamblea se ha gastado y 
malgastado en cuestiones socio-políticas o simplemente politicas, a 
veces marginales, a veces ajenas al sagrado ministerio, invadiendo 
terrenos vedados o arrogándose misiones que no son de su incum:- 
bencia. 

Pero conviene dejar bien asentado que por ambas vertientes ha 
tropezado y caído lastimosamente la Asamblea, y carece, por tanto, 
no sólo de autoridad jurídica, señor Cardenal Primado, sino tam- 
bién de autoridad moral. 

No tiene autoridad moral, sino que está religiosamente descali- 
ficada una Asamblea de obispos y sacerdotes, que prescinde en tan 
alto grado del riquísimo tesoro de la Sagrada Escritura, de la Tra- 
dición, de los Concilios y de los Papas, y que en la cuestión del 
celibato—la que más interesaba 2 muchos, aunque hipócritamente 
lo disimularan—no sólo ha esquivado un mandato, sino que ha ser- 
vido de altavoz contra la ley. 

No tiene autoridad moral, sino que está socio-politicamente des- 
calificada una Asamblea de obispos y sacerdotes, que tan ligera- 
mente insulta la memoria intocable de los mártires que murieron 
perdonando a los verdugos en el más heroico anhelo de reconcilia- 
ción, con una conclusión pérfidamente hipócrita y vilmente calum- 
niosa, que, si no obtuvo los dos tercios, alcanzó ciertamente una 
mayoría vergonzosa de sufragios de esos presbíteros y Obispos... y 
salpicó con sangre a todos los demás, que permitieron, desertores O 
cobardes, la reiterada votación de propuesta tan escandalosa y sub- 
versiva. 

Estremeciéronse, sin duda, en la Catedral de Toledo los huesos 
del Gran Cardenal. ¿Quién le iba a decir que a los treinta y cuatro 
años un sucesor suyo había de autorizar y aprobar alegremente que 
se pisotease ante sus ojos la, famosa Carta Colectiva? ¿O si lo ba- 
rruntó? Porque el Cardenal Gomá puso más de una vez en guardia 
contra los futuros desviacionistas y traidores... 

Conviene insistir en lo del perdón hipócrita y calumnioso. 

HIPOCRITA. Porque no se pide perdón por los reales pecados 
propios (que hubiera sido lo humilde y evangélico), sino de los A 
puestos de otros que'no pueden defenderse. Más que una conit- 
sión sincera de sí mismos es una perversa acusación de los dt 
Fijense bien: no es el publicano que se golpea vergonzoso en /A 
oscuridad; es el fariseo que ante la galería, lejos de acusarse, 1n- 
juria desvergonzado al publicano y a todos, porque él, fariseo, no 
es como los demás hombres. : 

CALUMNIOSO. Porque como el protomártir Esteban y el Már- 
tir de los mártires, los nuestros morían también perdonando E sus 
enemigos y ofreciendo el sacrificio de su vida por la salvaci neo 
- sus verdugos; porque todos los Pastores de la espaciosa y a 
España, a los votos de paz juntaron su perdón generoso pa 00 
perseguidores y los sentimientos de caridad para todos, y, $0 re 
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Habíamos adelantado que desconfiábamos a priori de una Asam- 
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campos de batalla, decian a sus hijos de uno y otro bando: «El 
Ed sabe cuánto os amamos a todos en las entrañas de Jesu- 
¿STO.» 





3. EL SEGUNDO MARTIRIO 


¿Será necesario repetirlo? La Cruzada fue bendecida por nues- 
tro Episcopado en pleno en la memorable Carta Colectiva de 1 de 
julio de 1937; más aún, lo fue directa o indirectamente por el Epis- 
copado universal en su respuesta a nuestros Pastores; más aún, lo 
fue por Pio XI en su alocución a los refugiados españoles el 14 de 
septiembre de 1936, lo fue por Pío X1I en el consolador radiomen- 
saje por la victoria y en el discurso a los soldados en Roma en 1939. 

Según Pío XI, hubo mártires en la plena acepción de la pala- 
bra; según Pío XII, fue el mismo rostro de la Patria trepidante 
(en expresión de Lucano) quien convoca al combate a sus mejores 
hijos. Y éstos—reconocen los dos insignes Pontífices—se levantan 
legítimamente en defensa de los supremos valores de la Religión y 
de la Patria. 

Más aún, el propio Pablo VI es quien en la «Populorum pro- 
gressio» admite la justicia de un posible similar levantamiento. 

Mas .esos señores—cerebros impermeables a la sangre de los 
mártires-—anestesiados para la sublimidad de las víctimas y dis- 
puestos siempre a estrechar traidoras alianzas con los verdugos, 
hace ya tiempo que habían pasado en periódicos muy jerárquicos y 
sacerdotales y hasta en conferencias cuaresmales gaditanas y cu- 
rias cardenalicias e hispalenses y cuadernos de altos personajes 
muy aupados por obispos y por la Secretaría de Estado... del des- 
precio de la Cruzada al culto del «Che» Guevara y a la canonización 
laica de Camilo Torres... con sacrilegas referencias al Poverello de 
Asis y al Mártir del Calvario, y blasfemas asimilaciones del apósta- 
ta colombiano al Evangelio de Jesús. 

En febrero de 1969 se lamentaba con vibrante indignación Car- 
los A. Callejo en «Roca Viva» de lo que con razón llamaba el se- 
gundo martirio. 


Es el que a los millares que dieron entonces por su fe católica 
y por su amor a Jesucristo todo lo que el hombre puede dar—la 
sangre y la vida—, les infligen ahora esos clérigos insurgentes que, 
por unas horas de detención en una Comisaría o alguna irrisoria 
multa, se ufanan y aureolan con fáciles y baratos martirios. 


Cuando ya se habla de beatificar a ciertas victimas del nazismo, 
nuestros obispos abandonan en la sala de espera de la santidad a 
nuestros mártires, o los arrinconan en el desván del olvido, o los 
aherrojan en la mazmorra del escarnio. Son los mismos que pa- 
recen avergonzarse hoy de su divino ministerio quienes denigran a 
los que lo sublimaron con la insobornable prueba de la mayor ca- 
ridad. 

Para ellos «no hay gloria, ni incienso, ni celebridad, ni Año Cris- 
tiano... No queda nada. A veces, peor que nada: la agria sonrisa 
despectiva o el juicio blasfematorio de los nuevos arrianos, icono- 
clastas y gnósticos». 

«Sabemos dónde estáis y que estáis muy altos; pero si a vues- 
tros tronos de hoy pudiera llegar la amargura, el modo como la 
Humanidad ha honrado hasta la fecha vuestro sacrificio, sería para 
vosotros un segundo martirio, objetivamente mil veces peor que el 
primero: el martirio del olvido y del desprecio.» 


Pues qué dirá hoy nuestro amigo cuando en toda una pública 
Asamblea los obispos y gran parte de los sacerdotes españoles han 
dado forma oficial al juicio blasfematorio: reos convictos y CON- 
FESOS de un segundo martirio... a sus hermanos. 


4. EL OBLIGADO PERDON 


Sin embargo, había que pedir perdón. Era obligado hacerlo. Pero 
perdón por haber disipado disolutamente la herencia incalculable 
de la Cruzada. Hay todo un pueblo, de insospechables reservas cris- 
tianas, que está esperando todavía, y que tiene por el bautismo 
derecho estricto, a que se le predique JESUCRISTO. La Jerarquía 
ha descuidado la Cruzada de Evangelio, que debía seguir a la otra, 
como tan reiteradamente hemos propuesto aquí y en otras partes. 


Hemos estado en las mejores condiciones de la Iglesia de cual- 
quier nación en la historia moderna. Temo que puedan decir- los 
venideros: Jamás la Iglesia de España desperdició tan lastimosa- 
mente una coyuntura mejor que en la mitad del siglo XX. 


El Jefe del Estado reconocia solemnemente, con ocasión del Con- 
cordato, la responsabilidad de su Gobierno. ¿La han reconocido 
por su parte, y han obrado en consecuencia, tantos clérigos y Obis- 
pos, que en lugar de aprovechar avariciosamente los medios que 
en su mano ponía como ningún otro convenio, se han dedicado a 


zaherirlo a la vez que se escudaban, hipócritas, en sus disposi- 


ciones? 


Par eso había que pedir perdón. Ellos derramaron toda su san. y 


gre por Jesucristo, por la Iglesia y por España. Nosotros, lejos de 
empapar con ella la tierra bendita de las almas, como el aglu 3 
nante ideal de la fe, el amor y la unidad, en un mancomunado afán 
de genuino apostolado, la pisoteamos, irresponsables, embarcados 
en guerrillas politico-sociales... con que ha terminado por dividir-. 
nos más aún la última Asamblea, FER 
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A la caza de verdades Por M. SEMPRUN GURREA 


EL CATECISMO FRANCES.—En el mes de marzo de 1968 pu- 
blicaba Jean Madiran,. el gran escritor católico francés, en la re- 
vista «Itinéraires», un artículo admirable analizando el llamado «na- 
cional-catecismo francés». Por de pronto hay que fijarse en el ve- 
neno que encierra el título nacional. Esto no significa que, como 
es para Francia. está escrito en francés, no. todo ello oculta una 
profunda perfidia. La Iglesia Universal se fragmenta en iglesias na- 
cionales donde un Marty, un Alfrink u otro cualquiera en otro país 
es cabeza independiente de Roma. La observación es nuestra. Ma- 
diran se refiere al problema que se les plantea a los padres de fa- 
milia. ¿Pondrán en manos de sus hijos un tratado de enseñanza 
religiosa, con licencias eclesiásticas, en el cual no aparece el pe- 
cado original, ni el mortal, ni el venial? 


Donde se pasa por alto la existencia de los Angeles Custodios, de 
quienes nos enseñó Jesucristo que aquellos especialmente dedicados 
a cuidar de los niños «ven constantemente en el Cielo la Faz del 
Padre» (Mateo, XVIII-10) Y donde el pasaje evangélico de la 
Anunciación se resume de manera satánica, suprimiendo palabras 
como Virgen, el trono de David. lo ocurrido a Isabel, etc.? ¿Teme- 
rán los pudorosos monseñores herir con el relato de divinos acon- 
tecimientos los oídos infantiles que escuchan en la televilsión obs- 
cenidades no prohibidas ni protestadas por las Jerarquías? En cuan- 
to al Papa, se pregunta: «¿A quién confió Jesús su Iglesia?» Y se 
responde mintiendo, desfigurando: «a los doce apóstoles y a sus 
sucesores: papa y obispos». ¿Quién quiere pruebas más claras de 
subversión contra el Pontificado? 


Sin embargo, nosotros opinamos que el Catecismo en si no es 
problema ni caso de conciencia difícil: se resuelve quemando cuan- 
tos ejemplares se puedan hallar, sacando a los hijos de colegios 
donde se utilice, enseñando la Religión en el hogar, como hacen los 
católicos del Canadá; enfrentándose con curas y monjas (como de- 
biamos hacer en España con las que enseñan el catecismo holan- 
dés, con la venia de sus directores o cooperadores jesuitas) y no 
ayudándoles económicamente... El problema, el caso de conciencia 
que tenemos que resolver los católicos del mundo es el siguiente: 
¿Debemos obedecer a Jerarquias que están en abierta o disimulada 
rebelión contra el Papa, que permiten o fomentan el mal, que no 
aceptan la cuestión acabada cuando Su Santidad decide que lo está, 
sino que la sacan de nuevo a relucir, como el celibato en la Asam- 
blea de nuestros obispos y sacerdotes? He ahi lo grave... y no es 
la primera vez que se presenta a los fieles. ¿Qué obligación tenían 
los cristianos de obedecer a sus pastores arrianos o monofisitas? 
Al contrario, la obligación era desobedecerlos, como a los que se 
pasaron al bando de Enrique VIII. Hay que recordar que San Pe- 
dro nos mandó obedecer a Dios antes que a los hombres; para 
el que tiene fe, de esto no puede haber duda. 


Quizás lo dificil resulta que la voluntad tome una determina- 
ción y lo comprendemos que sea muy dura para los belgas o los 
holandeses cuando Roma misma les impone a sus Primados, pero 
reflexionemos que un nombramiento no se hace «ex cathedra», que 
el elegido puede cambiar una vez nombrado, que una herejía, por 
tener distinto nombre que otra anterior. no deja de serlo—tan he- 
reje era el arriano como lo es el «modernista»—y que a lo largo 
de la Historia de la Iglesia se echa de ver la propensión que las 
Mitras han tenido para abrazar errores. De ahí la satánica estra- 
tegia moderna de querer poner a los obispos al mismo nivel que 
al Papa cuando no gozan de la Infalibilidad. 


En el momento en que aceptáramos esta hereiía, en cada Na- 
ción habría no sólo una «Doctrina Cristiana» distinta, sino una 
liturgia, una moral, una vida espiritual a gusto del primer Jerarca 
que, a su vez, tendria que habérselas con las demás Jerarquias de 
su misma Patria, que, con razón entonces, se apropiarían iguales 
prerrogativas. Y el resultado sería la anarquia que existe siempre en 
toda democracia. En los últimos años esto de los nombramientos 
ofrece una nueva dificultad y es la de saber si han sido realmente 

. hechos por el Papa. Lo aceptarán asi los que no estén enterados de 
la situación actual interna y externa de la Iglesia, pero los que sa- 
ben a qué presiones brutales está sometido Pablo VI, quiénes son 
los que forman su camarilla, cómo actúan esos grupos que tan pron- 
to están en Ginebra, como en Alemania, en Italia, como en España 
(ahora es especialmente en España, después de triunfar en Holanda); 
con qué apoyos cuentan y de qué sumas disponen, no pueden hon- 
radamente creer en nombramientos libres. Del fraude y la parodia 
acabamos de tener muestras en la Asamblea de obispos y sacer- 
dotes donde, entre otras cosas, nuestro clero no estuvo adecuada- 
mente representado. Otra señal evidente de lo que vamos proban- 
do es el hecho de que el Papa se lamente y llore por la autodemo- 
lición de la Iglesia y se escojan para el Sinodo—aparte algunas 
excepciones—los más aptos para acelerar dicha demolición. De Es- 
paña se han nombrado trece, número de mal agiiero, que ha que- 
- dado debidamente representado. 


Un segunda problema se nos presenta que quizás también se 
Presentó a los críticos franceses, pero no ha sido todavía solucio- 
nado. ¿Basta con no obedecer? ¿Hemos de permanecer pasivos o 
amos a la acción? El Concilio de Efeso se celebró gracias a la 
ltud del pueblo de Dios contra el Patriarca Nestorio. Y ahora 
aso ese pueblo de Dios. que se oye decir hasta la saciedad, va 
resultar un rebaño, no de ovejas pertenecientes al Buen Pastor, 
e borregos que aceptan—llamándolo «signos de los tiempos»— 
Ca mejor denominada por Jacques Vier como «privile- 

la impostura»? Es vana la excusa: «yo, por mi parte, no 
er nada». Todos podemos: la gota de agua, el grano de 
2 Otro modo, la firma de adhesión 0 repulsa, hacer 
gresista, no confesarse con el «paisano», inte- 

le hace veces de homilía, levantar la 
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voz en la iglesia—no es irreverencia cuando precisamente se hace 
para exigir al cura respeto a lo sagrado—; comulgar de rodillas, 
impedir, como en Arévalo, que salga del pueblo la campana por la 
cual un párroco cobró 15.500 pesetas. Y cuando nos digan, como en 
Piedrahíta, que el obispo de la Diócesis está enterado, pero no 
hace nada, insistir recordando lo del Evangelio: para que le de- 
jemos en paz nos escuchará algún día, «para que no volvamos a 
importunarle» (S. Luc., 18-5). 


Lo que no podemos ni debemos hacer es dejarnos engañar como, 
por lo visto, se han dejado los 45 curas de Pamplona, que expre- 
san públicamente su repulsa ante las infiltraciones marxistas de- 
nunciadas por el Ministro de Justicia. Queremos pensar que su in- 
genuidad, asi como la de sus colegas de Huelva, esperan de los 
comunistas, bien sean sacerdotes o bien actúen como tales, la con- 
fesión de' su pertenencia al partido y—por añadidura—cantidad y 
procedencia de los íondos que reciben. No trabaja con esa claridad 
la Serpiente. Véase la contestación que se da a lo determinado por 
el Papa respecto al celibato en el «Boletín Oficial del Arzobispado 
de Madrid» (5 agosto 1971): «En los seminarios debe favorecerse 
positivamente la normal evolución de la afectividad en todos sus 
aspectos, tanto a nivel individual como en el plano comunitario»... 
Y más adelante: «Estas posibilidades no deberán suprimirse en 
ningún momento de la vida sacerdotal, puesto que la libertad de 
la opción, dentro del orden vigente, condiciona decisivamente la 
satisfacción afectiva del individuo»... ¿Se puede dar algo más ar- 
tero, más en contra de lo que enseñó Cristo para quienes le si- 
guieran? Claro está que los nuevos traductores de la liturgia nueva 
ya se habían encargado de arrebatar toda fuerza a las Palabras 
del Señor respecto a cómo tiene que desasirse de todo lazo afec- 
tivo el que se decida a seguirle y nos sueltan eso de no «posponer» 
a Cristo, o sea, ponerle detrás del padre, de la madrc, del hijo o 
de la esposa. Eso ningún cristiano digno del nombre lo haría, pero 
ahí cabe el pluralismo afectivo en todas sus facetas; por si fuera 
poco. la «Asamblea» solicita «que se les preste una ayuda decidida 
en el marco de una amplia comprensión para sus iniciativasn... ¡Ya 
conocemos las iniciativas de los progresistas!... 


Asimismo se recomienda la varticipación del sacerdote en las 
«comunidades de base»; después de que «Iglesia-Mundo» las ha 
desermascarado magistralmente, uno se pregunta: ¿cómo es po- 
sible que los carismas del Espiritu Santo sean, no ya diversos, 
sino abiertamente contradictorios según se derramen sobre estos 
o aquellos Pastores? ¿No serán carismas en los unos e inspiraciones 
no divinas en los otros...? Muy interesante el «Boletín», tanto más 
cuanto que en el Arzobispado lo entrega una joven minifaldera fu- 
mando con desparpajo y que recuerda a las que en la fotografía 
publicada en «El Alcázar» y reproducida por ¿QUE PASA? ense- 
ñan a los asambleístas las superpiernas y las ponencias. La foto 
se parece al anuncio de una célebre película titulada: «El Congre- 
so se divierte». 


La revista honorabilisima «Iglesia-Mundo» ha contado, en todos 
sus pormenores, lo que ha sido la Asamblea; lo mismo los dispa- 
rates, contra-Evangelio, del obispo de Huesca, pidiendo el sacer- 
docio para las mujeres, como las intervenciones, siempre acertadi.- 
simas, del Ilustre Señor Guerra Campos. La Prensa «católica, reli- 
giosa, órgano de la Iglesia» y demás patrañas ha mutilado, como 
de costumbre, lo que redunda en honra de la verdadera Doctrina, 
y así hemos tenido que esperar a que sea «Pueblo» el que publique 
íntegra la hermosa y valiente Carta de las Hermandades Sacerdo- 
tales, denunciando los desafueros de la Asamblea. 


Cuando hace dias un «señor» de Murcia nos decía, con toda con- 
vicción, que esta reunión de clérigos y jerarquías estaba destinada 
a derrumbar al Gobierno (de lo cual él, comunista por oídas, se 
alegraba muchísimo), nos reíamos para nuestros adentros; leyendo 
lo de tanta estructuración, tanta intromisión en el mundo, el pro- 
grama de sacerdotes obreros—que tan funesto resultado dio en 
Francia (origen de espantosos sacrilegios) y que hubo de prohi- 
birlo Pío XII—, se nos quita la gana de reír y preguntamos cómo 
es que por una parte nos aseguran que faltan sacerdotes—hasta 
llegar a la aberración de querer ordenar mujeres—y por otra se 
propone que sean fontaneros, taxistas, abogados, ingenieros, hom- 
bres de negocios, etc. ¿En qué quedamos, tienen o no bastante 
que hacer si administran Sacramentos, predican las Palabras y de- 
más obligaciones propias de su Misión? ¿Livaron, en Francia, 
Cristo al pueblo o el pueblo a Cristo? Mal informado o mal inten- 
cionado el que responda afirmativamente. 


No engañaron a Pío XII ni tampoco, en sus tiempos, a San Ig- 
nacio cuando sobre este particular dictó normas a los miembros 
de su Santa Compañía... 


A nosotros como norma puede servirnos el ejemplo de la ma- 
dre del cura de Ars, San Juan Bautista Vianney. «El respeto a la 
función sacerdotal caracterizaba a esta mujer extraordinaria», nos 
dice Jacques Vier, biógrafo del Santo, pero no se contentaba 
con eso, sino que increpaba duramente a los que se apartaban de 
su Ministerio para ejercer otras actividades, como también a aque- 
lios que, «politiqueando», habían jurado la nueva Constitución re- 
volucionaria; éstos eran conocidos en Francia por el nombre des- 
pectivo de «juramentados». En una ocasión la señora se encontró 
con uno de ellos y le espetó a la cara: «La rama desgajada será 
arrojada al fuego». Luego el cura rectificó su conducta. Tampoco 
esta santa familia pueblerina, humilde y pobre, transigla Con oir 
Misa o recibir Sacramentos, oficiada la primera y administrados 
los segundos por desviados o traidores. Sus creencias firmes, SU 
rectitud y piedad nos legaron al Patronc insigne de 10S PS 
sacerdotes cuya efigie, sobre la mesa de San Pio X, o s 
diciendo la Encíclica «Menti nostrae», que trata del Sacerdocio. 
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Orígenes del judaísmo peninsular [>| 


Los judíos, culpables de la invasión árabe 


Por FATIMA FERNANDEZ GALINDO 


PRELUDIO DE PALESTINA. INTENTO DE CONVERTIR 
A ESPAÑA EN ESTADO JUDIO 


En el transcurso de los años, los legisladores eclesiásticos, cre- 
yendo en la sinceridad de los cristianos nuevos, abrigaron la idea 
de que, reducidos al cristianismo, concluiría la lucha interna que 
con ellos mantenían. Vana esperanza, pues acababa Wamba de ocu- 
par el trono cuando la rebelión de Hilderico en la Galia Gótica 
recibía todo el apoyo de los judíos que allí vivían, poniéndose 
abiertamente en contra del rey godo. Por suerte, Wamba repri- 
mió en sólo siete días la sublevación, dictando a continuación nue- 
vas leyes contra los judios y expulsándolos de la Galia Gótica. 

Entre tanto, los conversos, por medio de sus relaciones con los 
sarracenos, facilitaban el primer intento de invasión; pero, afor- 
tunadamente, la escuadra goda —venciendo fácilmente a la de los 
arabes— frustró sus planes. 

Años mis tarde, reinando ya Egica, es descubierta una impor- 
tantísima conspiración criptojudía, dedicada no sólo a usurpar 
el trono, sino también a destruir a la nación visigoda. El histo- 
rlador holandés Reinhart Dozy da importantes detalles sobre esta 
conspiración: «Hacia 694, diecisiete anos antes de la conquista de 
Espana por los musulmanes, proyectaron una sublevación general, 
de acuerdo con sus correligionarios de allende el Estrecho, donde 
varias tribus bereberes prolesaban el judaismo y donde los judíos 
desterrados de España habían encontrado refugio, La rebelión pro- 
bablemente debía estallar en varios lugares a la vez, en el mo- 
mento en que los judíos de Africa hubiesen desembarcado en las 
costas de España; mas antes de llegar el momento convenido para 
la ejecución del plan, el gobierno fue puesto en conocimiento de 
la conspiración. El rey Egica tomó inmediatamente las medidas 
dictadas por la necesidad; luego, habiendo convocado un Concilio 
en Toledo (el XVII), informó a sus guias espirituales y temporales 
de los culpables proyectos de los judios y les pidió que castigaran 
severamente a esa raza maldita. Escuchadas las declaraciones de 
algunos israelitas, de las que resultó que el complot pretendía 
nada menos que convertir España en estado judio, los obispos, es- 
tremeciéndose de ira e indignación, condenaron a todos los judíos 
a la pérdida de sus bienes y de su libertad. El rey los entregaría 
como esclavos a los cristianos y aun a quienes hasta entonces 
habían sido esclavos de los judios, a los que el rey emancipaba.» 

A Egica le sucede su hijo Witiza, que realiza una política com- 
pletamente opuesta a la de su padre. 

En un principio, los israelitas —que previamente se habían ga- 
nado la simpatia del Monarca— consiguieron que éste anulara el 
decreto de esclavitud ordenado por el rey Egica y por el Conci- 
lio XVII de Toledo. 

Poco más tarde logran la proclamación de nuevas leyes con- 
trarias a las ya establecidas.. El P. Mariana dice al respecto: «En 
particular contra lo que por leyes antiguas estaba dispuesto, se 
dio libertad a los judíos para que volviesen y morasen en Es- 
paña. Desde entonces se comenzó a revolver todo y a despe- 
ñarse.» 


DON RODRIGO 


Reinando Witiza, los judíos recibian grandes prebendas, em:- 
pleándolas para la elaboración de nuevos planes de conquista, 

Amador de los Ríos, en su «Historia de los judios en España 
y Portugal», dice: «Lograda en breve por los judíos una prepon- 
derancia verdaderamente peligrosa, convirtieron en provecho suyo 
todas las ocasiones que al efecto se le presentaban, y fraguaron 
nuevos planes de venganza, preparándose en secreto a desquitarse 
de las ofensas recibidas bajo la denominación visigoda.» 

Así Witiza, rodeado por consejeros judíos, ordena la demolición 
de todas las poderosas fortificaciones existentes, haciendo quemar 
las armas. 

Tan grandes errores motivaron el descontento de los nobles 
godos, que a principios del año 710 prepararon una sublevación. 

Entre tanto, los judios, viendo que ya nada podrían conseguir 
al lado de Witiza, traicionan a su protector, pasándose al bando 
de los conspiradores. Sobre esta revuelta nos habla R. C. Albanés 
en forma muy elocuente: «El célebre Eudon, judio según se ha 
sostenido, cuya raza ocultaba, púsose al frente del partido español 
o romano, y mediante una rápida conspiración aprehendió a Witiza. 
Constituidos los sublevados en junta, pensaron nombrar rey a Ro- 
drigo. Este, en un principio, se resistió a aceptar la corona; pero, 
cediendo a la postre, ocupó el trono, recompensando al judío Eu- 
don nombrándole Conde de los Notarios, esto es, Ministro de Es- 
tado y hombre de todas las confianzas reales.» 

Muy breve fue el reinado de Rodrigo, ya que al poco tiempo 
de su coronación tuvo lugar la invasión agarena, y con ella la des: 
trucción del imperio visigótico. 


-—TARIK, UN JUDIO DE LA TRIBU DE SIMEON 


. 






Marcelino Menéndez y Pelayo, en su «Historia de los heterodoxos 


Está demostrado que la invasión musulmana fue obra judía. 





españoles», torno 1, cap. III, nos dice: «La población indígena hu- 
biera podido resistir al puñado de árabes que pasó el estrecho; 
pero Witiza les había desarmado, las torres estaban por tierra y 
las lanzas convertidas en rastrillos.» Continúa en las páginas 372- 
373: «Averiguado está que la invasión de los árabes fue inicua- 
mente patrocinada por los judíos que habitaban en España. Ellos 
les abrieron las puertas de las principales ciudades.» 


Ricardo C. Albanés dice: «Fue entonces cuando el traidor con- 
de don Julián, gobernador de Ceuta y uno de los conjurados, en- 
tregó a Tarik esa importantisima llave del estrecho de Gibraltar, 
excitándole en seguida a pasar a España y ofreciéndose como guía. 
En la corte de Toledo no se daba importancia a tales sucesos, 
calificados de intentonas que fácilmente podría dominar Teodo- 
miro, duque de la Bética, induciéndose, por el contrario, a Ro- 
drigo para que al frente de su ejército se trasladase al Norte de 


España a realizar la conquista de Vasconia, que no habían logrado * 


los más poderosos monarcas godos. Y para determinar esta movi- 
lización se rebeló Pamplona, movida por las intrigas y el oro 
de la poderosa y antigua judería de dicha ciudad. Mientras tanto, 
Tarik, al frente de sus berberiscos, franquea el estrecho y arrolla 
en la Bética las huestes del leal Teodomiso, escribiendo entonces 
este aguerrido general la célebre carta en la que angustiosamente 
pedía auxilio a Rodrigo, quien se encontraba en la Vasconia («Los 
judíos a través de los siglos»). 

De todos es sabido que uno de los principales culpables de la 
derrota sufrida en la batalla del Guadalete fue el Arzobispo Oppas, 
falsamente convertido al catolicismo. 

El historiador jesuita Juan de Mariana nos narra al respecto; 
«La victoria estuvo dudosa hasta gran parte del día, sin decidirse. 
Sólo los moros daban algunas muestras de flaqueza, y parece que 
querían ciar (retroceder) y aun volver las espaldas, cuando, con 
increíble maldad, disimulada hasta entonces la traición (el Arzobis- 
po Oppas), en lo más recio de la pelea, según que de secreto lo 
tenia concertado, con un buen golpe de los suyos se pasó a los 
enemigos. Juntóse con don Julián, que tenía consigo gran número 
de godos, y de través por el costado más flaco acometió a los 
nuestros. Ellos, atónitos con traición tan grande y por estar can- 
sados de pelear, no pudieron sufrir aquel nuevo ímpetu y sin difi- 
cultad fueron rotos y puestos en huida» («Historia General de 
España»). 

A su vez, el rabino Jacob S. Raisin dice: «En la batalla de 
Jerez (711), el rey visigodo Rodrigo fue derrotado por uno de 
los generales de Cahena, Tarik-es-Said, «un judío de la tribu de 
Simeón», debido al cual se ¡dio el nombre de Tarifa a la isla. El 
fue el primer moro que puso pie en el suelo de España.» 





Carta al director 


Objetores de conciencia 
a ciertos premios 


Alcoy, 23 de septiembre de 1971. 

Señor Director del Semanario ¿QUE PASA?: 

Somos asiduos lectores de su semanario. Por él nos enteramos 
de muchas noticias y actitudes de nuestro cristianismo patrio; he 
mos visto con estupor un suelto aparecido el día 18 de septiembre, 
y, la verdad, no sabemos a qué atenernos. : 

¿Podríamos pedir un mayor comentario? No nos basta la breve 
reseña para captar todo el mar de fondo que pueda haber. 

¿Cómo se comprende que una misma acción sea valorada por 
un organismo que tiene «el apoyo y la bendición del Vaticano» 
(PAX CRISTI), como digna de un premio tan codiciado y de tanta 
repercusión en el mundo católico como es el PREMIO «JUAN XXIII», 
y, por otra parte, merezca comparecer ante el Consejo de Guerra 
en abril de 1971 y ser condenado a quince meses de prisión en un 
país como el nuestro, de tanta raigambre católica? Claro está, se 
trata del objetor de conciencia José Beunza. ¿Es esto lógico? 

Puede que otras personas se encuentren en nuestro mismo caso 
y entonces sus explicaciones puedan dar «luz a nuestras mentes 
que no ven». 

Gracias, 

E. SOLER 


El ser católico, señor Soler, no exime del cumplimiento de las 
Leyes. Y si'el señor Beunza infringió alguna, no tiene nada de 
particular que asi lo declarase y penase un Consejo de Guerra. 


Lo de la «objeción de conciencian por parte de un español Ca- 


toresn? ¡Ah! Objetemos ese premio y que se nos premie. 





tólico es un caso distinto. ¿Que «Par Christin premia a los «obje. 
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Una exhortación a la revista “Iglesía-Mundo“* 
En torno a las comunidades 


de base y sus origenes — ». seso 


Hace unos años asistí a una charla en la que se hablaba de 
los grupos proféticos o comunidades de base. El cenferenciante 
desarrolló el tema con habilidad y soltura. Weíase bien cómo, 
dentro de estos grupos, todos los principios, todos los dogmas, 
todas las sabias tradiciones de la Iglesia Católica quedaban dos- 
truidos o al menos desnaturalizados, no en virtud de una sólida 
impugnación, sino por obra y gracia de una manera nueva o bien 
distinta de concebir cualquier aspecto religioso. Sin duda, que- 
damos admirados al comprobar aquella habilidad no menos que 
diabólica para destruir desmoronando uno por uno los pilares de 
nuestra Santa Iglesia. También nos llamó la atención cl que 
siendo ¡os grupos proféticos pequeñas facciones de sedicentes 
católicos, sin embargo, se extendiesen por todo e! mundo. 

Terminada la conferencia se nos rogó a los asistentes a ella 
que manifestáramos nuestra opinión o provusiéramos alguna 
pregunta. Yo, tomando la pulabra. me expresé poco más o menos 
en estos términos, dirigiénmdome al tan hábil expositor: 

«Todo lo que has venido a contarnos es sumamente interesante, 
y2 que debemos saber quiénes y cómo atacan a la Iglesia para 
mejor defenderla. Y tanto, me lo parece a mí, que si no tienes 
inconveniente te ruego que nos des otra charla la próxima semana. 
Hoy nos has hablado de lo que se piensa en los grupos proféticos. 
Me he preguntado cómo se han formado. quiénes y de qué manera 
se han creado, cómo se explica su rapidísima y extensa difusión, 
qué entidades y, dentro de ellas, qué personas controlan su Jun- 
cionamiento, etc. Evidentemente, los grupos proféticos lo que quie- 
ren €s simplemente destruir a la Iglesia, Como antes de que exis- 
tieran ellos otras sociedades se han dedicado con empeño a lo 
mismo, ¿no es posible establecer una relación de personas e ins- 
tituciones, ya que la huy de fines?» 

No recuerdo bien qué es lo que sucedió después de mi inter- 
| vención. Lo que sí sé es que aquella charla ambpliadora no se 


pronunció jamás. Y los grupos proféticos quedaron en el almacén 

de mi memoria como una planta, ciertamente venenosa, que había 

surgido espontáneamente, totalmente despigada de otras plantas 
tan mortíferas como aquélla, que de cierto sabía yo que existían. 

En mis manos ha caído el número 7 de la revista «Iglesia-Mun- 
do», dedicado a las comunidades de base, nuevo nombre de los 
recordados grupos proféticos. El tema está compuesto de una intro- 
ducción, tres partes y varios anexos. La segunda parte trata del 
origen, la organización y la coordinación de las comunidades. Y 
como era sobre todo Ja cuestión de los orígenes lo que a mí me 
intrigaba, aquí fijé yo especialmente mi utención: ¿Y qué es lo 

+ que he encontrado? Véalo: el lector: 

En un primer párrafo, se dice: «Su constitución es buscada, sus- 
citada y fomentada por comunidades ya existentes...» Pero si ya 
existen, ¿cómo han venido a la existencia? Sigamos leyendo, pues. 

e «Coamo origen inmediato o momento de su constitución, algunas 
comunidades señalan las siguientes: en Francia, los acontecimien- 
tos de mayo-junio de 1968» (L. C. I., 1-X11-69). 

«En Lión varios grupos nacieron simultáneamente a raíz de 
los acontecimientos de mayo de 1968, Militantes comprometidos con 
el socialismo se toman un año para reflexionar sobre el tema 
«Cristianismo y revolución». En el otoño de 1969 deciden orientarse 
más y más hacia la revolución en la Iglesia y se preguntan en qué 
forma sus grupos podrán tranformarse en comunidades de base.» 
(«Le Monde», 28-X-1970.) 


E 


ción de grupos espontáneos nacidos a raíz de los acontecimientos 
de mayo-junio de 1968) ha celebrado una asamblea nacional. En ella 
se eligió un Bureau constituido por cinco sacerdotes, tres laicos y 
tres mujeres, presididos por Guy Lacomte, profesor auxiliar de la 
Facultad de Letras de Dijon.» («La Croix», 18-X1-69.) 
«Las comunidades cristianas son de base a la medida que surgen 
: do la realidad social y de la acción militante, frente a frente de la 
y situación sociopolítica y eclesiástica. Diversas situaciones conflic- 
tivas han dado lugar al nacimiento de comunidades.» (Raimon Ci- 
vil, «Vida cristiana y compromiso terrestre», pág. 547.) 
“En cuanto a España, «La Croix» señalaba como orígenes de 
EC. B. la manifestación de sacerdotes de Barcelona, la ruptura 
de los militantes disidentes de Acción Católica.» 
_ “En su conjunto, el fenómeno de la C. C, B. parece remontarse 
más lejos. Desde hace veinte años asistimos al nacimiento espontá- 
al de innumerables grupos de seglares que representan una de 
las formas del porvenir del apostolado seglar en una sociedad 
secularizada.» (J. Grotaers, cofundador del 1DOC.) 
Ll - continuación de los párrafos copiados viene una relación de 
istas alrededor de las cuales eravitan las comunidades de 
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35 todo lo que se dice en el número 7 de «Iglesia-Mundo» 
gen de las comunidades de base. Como se verá, bien 
xr no decir que nada. Señalar, simplemente, los acon- 

> mayo-junio o «diversas situaciones conflictivas» en 
ana contentarse con mencionar «la manifesta- 

SU ma o la ruptura de algunos miembros 
> e, dej s sin explicar. 
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Otro texto: «Concertation» (Federación de C. €, B., confedera- . 









preguntar: ¿Militantes, en qué? ¿Quiénes son esos militantes? ¿Qué 
relaciones tienen con otras personas, con otros grupos?, etc. 

ln el artículo de «La Croix» se habla de un Burean constituido 
por cinco sacerdotes, tres laicos y tres mujeres, y además del 
presidente Guy Lacomte, que es el único que figura con su nonl- 
bre. Y surge de nuevo la serie de las preguntas, como, por ejem- 
plo, la siguiente: ¿Qué «méritos personales», méritos anticristianos, 
por supuesto, tienen estas personas para drigir una confederación 
de grupos cuyo fin es minar la Iglesia Catolica y abrir el camino 
al marxismo? 

Para España, y siendo la revista «lIslesia-Mundo», editada para 
españoles, con señalar escuetísimamente la manifestación de sucer- 
dotes de Barcelona y la ruptura de militantes de la A. C, no cra, 
por supuesto, como para quedarse satisfechos, Y uno se pregunta 
sin querer: ¿Cómo y de qué manera esos sacerdotes manifestantes 
y cesos militantes disidentes han dado paso a las comunidados, 
cómo han admitido sus doctrinas, se han adaptado a sus máto- 
dos?, etc. 

En resumen, la información es escasísima v está como velada 
por el misterio. Pero, la verdad. no es en absoluto sorprendente 
si se atiende a las fuentes adonde ha ido a beber «isiesia- Mundo». 
"Todas ellas son progresistas. Y ninguna de ellas van a suminis- 
tramos graciosamente todo el secreto de las C. C. LB por la sen- 
cilla razón de que sólo dirán lo que les interesa a sus finos, y no 
lo que les perjudica. Tan sólo pueden proporcionar, so sí. un dato, 
una pista, un hilo conductor que nos sirva para, siguiéndolo há- 
bilmente, llegar a descubrir los entresijos donde se ha ido gestando 
la nociva planta. Tal vez los integristas frunceses nos hubieran 
podido decir algo mas... 

Finalmente, pues, después de haber leía este interesantísimo 
número de «Iglesia-Mundo», no me queda sino formular humii- 
demente el mismo ruego que otrora hice «4 un excelente confe- 
renciante. Yo quisiera que «lglesia-Mundo» en otro número, que 
sin duda sería tan excelente como el presente, nos expusiera 
el auténtico origen de las comunidades de hase, atendiendo a dos 
consideraciones: la personal y la ideológica. De lo contrario, estas 
agrupaciones quedarían como plantas cspontáneas, malas. pero 
espontáneas. Y lo espontáneo, lo radicalmente espontáneo, no se 
da ni en la naturaleza ni en la historia. 


LOS HAY MUY GRACIOSOS 


Con motivo de las fiestas, en cierta población se presentó a 

predicar un novenario un religioso setemtón er traje seglar, y 
con esta vestimenta, despojándose de la chaquetilla, se revestia 
para celebrar la Santa Misa sin amito, ¿para qué?, y con despar- 
pajo, ropio de los Hortelano y similares, intercaló en su plática, 
bastante regular, estas palabras: «Debemos ser como escaparates.» 
Y un socarrón que le escuchaba, no pudo menos de decir por lo 
bajo: «Este hombre o no sabe lo que dice o es un osado. Si en 
el escaparate, como ha explicado, se expone lo mejor, ¿Cómo este 
hombre se presenta a ejercer el sublime acto sacerdotal de la 
celebración de la Santa Misa y de la predicación como si no fuera 
sacerdote. ¡Vaya escaparate!» 

Y de estos escaparates, llenos de palabrería y faltos de realida- 
des, se dan ejemplares por todas partes. Y si no que me desmien- 
tan los de la Iglesia de los pobres con el espectáculo de los patios 
de los palacios episcopales con decenas de coches de estos nuevos 
redentores del obrero al estilo de los Indalecio, Largo y-compa- 
ñía. Y no son menos títeres los escaparates de quienes andan 
tratando de las vocaciones, del intercambio sacerdotal entre las 
diócesis, del arreglo que debe realizarse en las parroquias y de 
otros arreglos y trabajos, y ellos..., ¿qué hacen, en qué se ocupan? 

No queremos pasar por alto los ordenadores en algunas dioce- | 
sis en estos últimos años, sin misa, sin meditación, sin rosarlo, 
sin muestra alguna de piedad y mucho libertinaje, a causa de la 
insensatez de los rectores y miopía y aun ceguera de los supe- 
riores. Los tales no usaron jamás la sotana en el Seminario y tam- 
poco la. usaron en la parroquia durante las vacaciones. pues MO 
asistían ni saludahan al párroco, y tal cra el hábito del desotaneo 
que así se presentaron a órdenes y así se ordenaron Y... ¡claro:, 
ahora han llegado a los pueblos a donde han sido destinados Y 
nadie ss que son sacerdotes, pues su traje es completamente 
do seglar. 

¿Por qué no habrán tratado los señores Obispos de comal 
la equivocación que padecicron al conceder la suplantación de 
la sotana? ¿Por qué no han exigido que se cumplieran las noria 

a ficial y sobre 
que dictaron del uso de la sotana en todo acto Ol atajan 
todo en la administración de sacramentos? ¿Por que no deb] > 8 
ya los abusos «y se obliga a respetar los deseos del D slempre' 
verdadero pueblo católico, de que sus sacerdotes lo sean. pra 
y en todo lugar? Ya va siendo hora. 
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(Continuación.) 

Anotamos en el artículo anterior que, según el señor Montero, 
la generación posterior a la persecución siente (?) el drama como 
consustancial, que ello es fenómeno innegable. ¿Pero cómo lo 
siente?... 

En confirmación cita a Aldo Crisci: «De la guerra de España 
Salió una literatura que conserva mayor vitalidad que gran parte 
de la producción a propósito de la segunda guerra mundial.» Sig- 
nificativo, Eso, el año 61. ¿Hoy? En la última Feria del Libro de 
Madrid un autor entrevistado (no recuerdo quién ni el enfoque de 
Su Obra) respondió así: «¿que si aún interesa el tema...? Piénsese 
en los cuarenta y cinco mil titulos existentes, y que sigue apare- 
ciendo uno nuevo por semana». 

Insistimos: ¿cómo se siente el drama? «En tan copiosa litera- 
tura estamos escuchando a cada paso los consejos más contra: 
dictorios. De un lado observadores de dentro y fuera nos estimu- 
lan con múltiples razonamientos a superar de una vez aquella es- 
cisión, enterrar viejos rencores, olvidar..., en una palabra. Frente 
a ellos, gentes muy avisadas de nuestro contorno se alarman con 
no menos sinceridad de que la historia se disuelva en el olvido y 
PUEDA SER REEDITADA. (Recordamos que los subrayados son 
nuestros.) Dado el acento de verdad con que unos y otros se pro- 
nuncian, SE CAE DE SU PESO... que entrambas posturas tienen 
su carga de razón, PORQUE... tan evidente es que el odio no cons- 
truye nuda, como que la ignorancia resulta INEXORABLEMENTE 
funesta.» Asi, Montero. 

¿Quién al leer el parrafito no dirá convencido y entusiasmado 
que el autor está ahi sincero, objetivo, certero, agudo y sobrado de 
razón? Los tontos «observadores», dice, cuando tle consta que la 
mayor parte, unos por la enemiga contra España y otros por ven- 
cidos, y todos por ignorancia (?), no pueden ser simples e impar- 
ciales observadores. De otro lado, gentes «muy» avisadas... Eso 
de avisadas, ¿va en broma o en serio? Es decir, ¿se alarman con 
razón y verdad, o sólo con sinceridad, que puede ser equivocada? 
«Viejos» rencores..., ¿pero no se nos ha dicho que los hechos son 
auténticamente inmediatos? 

Muy lógico (?) que esos heatificos observadores vean renco- 
res (?) en los «avisados», y que para sus propósitos estimulen a 
enterrarlos, amontonando razonamientos. Malo, cuando las razones 
se amontonan y no se pesan. ¿«Razonamientos», cuando ellos no 
olvidan ni olvidarán jamás, ni enterrarán rencores? No lo estamos 
viendo todos los dias? ¿Qué responde el señor Montero si no está 
ciego (?) y sordo? ¿Es que ellos han desistido nunca de reeditar la 
CARNICERIA? ¿Es que se trata de simple olvido, y no de temer 
la revancha? ¿Es que el recuerdo vivo de los que milagrosamente 
escaparon de la persecución, viendo a los suyos sacrificados, es si- 
nónimo de odio? ¿No se le ocurre al señor Montero que en los des- 
cendientes de los que cayeron con «conciencia martirial» y perdo- 


“nando puede haber también perdón compatible con el cauto re- 


cuerdo? Pues no. No se le ocurre. Todo lo contrario. Ha asentado 
imperturbable: «se cae de su peso que entrambas posturas tienen 
su carga de razón». ¿Razón en los de la revancha, conscientes de 
tantas atrocidades? ¿Dónde la razón? Vean: «en el ACENTO DE 
VERDAD con que se pronuncian»... ¿Verdad en los perseguidores? 
Si la hubiera, claro está que tendrían su parte de razón. Conce- 
diendo mucho, pase en las turbas envenenadas—nunca en los «go: 
bernantes», líderes y comités revolucionarios—error o sinceridad 


ES 


Sí, es preciso que se sepa, que se denuncie esta injusticia que 
está corroyendo a la Humanidad y devorando lo mejor de ella, que 
atrapa el comunismo en cada país donde llega él a hundir su ga- 
rra. No sé si en Tribunal de Roma se clamará contra esta formi- 
dable monstruosa INJUSTICIA. Temo mucho que se apagarán los 
clamores de las víctimas de ella con los gritos de las consabidas 
denuncias e injusticias sociales a que tan dados son ciertas Jerar- 
quías y personalidades de la Iglesia Nueva, cosechadores de fáciles 
aplausos y equivocadores de valientes enfrentamientos... Yo, se tra- 
ten o no, se denuncien o se escondan en cámaras de silencio estas 
terribles, inhumanas INJUSTICIAS, seguiré clamando contra ellas 
mientras tenga el medio de hacerlo. Sí, ES PRECISO QUE SE 
SEPA lo que ocurre en los campos de concentración o de prisio- 
neros, mejor llamados CAMPOS DE TORTURA O DE EXTERMI- 
NIO, verdaderos INFIERNOS donde ocurre lo que HA DE SA- 
BERSE A TODA COSTA, LO QUE ES PRECISO QUE SE SEPA 
por todos, y cuando se sepa, QUE SE DENUNCIE CLARA Y VA- 


LIENTEMENTE. 

En reciente artículo ofrecí a los lectores de ¿QUE PASA? el 
testimonio del Consejero de Información que fue de la Embajada 
de España en La Habana, por espacio de más de diez años, don 





Jaime Caldevilla y Garcia-Villar, recogido en una charla pronun- 


ciada por él en España. En ella puso de manifiesto lo que en Cuba 
se ha hecho con los estudiantes universitarios cuando hubo ya triun- 
fado el régimen de Castro y no fue necesario servirse de ellos para 
lograrlo. Hoy voy a aducir un testimonio irrefutable: Por «REGE: 
RACION», ORGANO DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO CUBANO, 
podemos enterarnos de la reciente ejecución con metralletas de 
VEINTIDOS prisioneros políticos. Y el texto añade: «La ¡CIVILI- 
ZACION! comunista ha inventado las gavetas (cajones), que son 


- celdas de 70 cm. de ancho, 1,80 cm. de largo y dos metros de alto, 


de 





en las cuales se introducen TRES HOMBRES sin el más pequeño 
espacio para moverse, obligados a hacer allí mismo sus necesida- 
des... En el Hospital Príncipe se utilizan los detenidos enfermos 
para hacerlos Operar por los estudiantes de Cirugía. Los que van a 


PRECISO QUE SE SEPA 
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«La Persecución Religicsa en España», de. Monseñor Montero e 


rítica al libro 
a o militarada 


la de 19369 or sanriaco JUNQUEIRO 


equivocada, pero ¡confundir esa sinceridad con la verdad...! Y 
confirma esa «verdad» y la parte «lógica» de razón con la obser- 
vación ya aducida: «PORQUE tan evidente es que el odio no cons: 
cd nada como que la ignorancia resulta inexorablemente fu- 
nesta.» 

¿Qué se quiere decir? ¡La fuerza y revelación que lleva ese 
porque! Fiíjense bien, y ustedes dirán. Si se habla de dos bandos 
y de dos posturas, si tan evidente es que las dos tienen su carga 
de razón y se distingue entre odio e ignorancia, ¿quién no enten- 
derá que en los unos está el odio y en los otros la ignorancia? ¿Y 
en quiénes el odio y en quiénes la ignorancia? La cosa es «clara»..., 
el odio, en los perseguidos y en los que hoy volverían a serlo si 
las cosas dieran la vuelta; y en los perseguidores, la ignorancia, en 
la que todavía tan angelicalmente continúan. Ignorancia, si ya no 
amor puro y limpio! Que eso se ha escrito lo vemos, y lo seguire- 
mos viendo en próximos artículos. ¡Inaudito! Con partidismo, apa- 
sionamiento y ceguedad no se sabe lo que se dice, o se sabe de- 
masiado, y no hay barreras para los supuestos que profanan la 
«conciencia martirial» de los caídos y su «comunión fervorosa» 
con la Iglesia. Si el «razonamiento» de Mons. Montero no es tan 
diáfano como presumimos, ¿no se presta por lo menos a que mu- 
chos vean sólo odio en los blancos y sólo razón en los rojos?: el 
odio no construye nada, luego los blancos siguen odiando. ¿Qué les 
parece de este silogismo? En el han de caer, como en un cepo, tan- 
tos incautos, cuanto más los apasionados, los engañados por pre- 
juicios y falsedades históricas. 

¿Ignorantes los rojos de cuanto hicieron? La ignorante, y de 
modo supino, es la generación actual; de modo que si la igno- 
rancia es inexorablemente funesta, calcule el señor Montero, y 
ponga las barbas a remojar, si bien a largo plazo, pues a corto, 
bien seguro está; su introducción es todo un salvoconducto. Igno- 
rante la generación actual, clerical y laical, bien trabajada por 
tantos demoledores, entre los que no dudamos contar al señor 
Montero, por los «titulos» que en él concurren. ¿Qué sabe esta ge- 
neración del ambiente y circunstancias de la contienda, en una y 
otra zona, tergiversados por el autor? Poco y al revés. Tenga por 
cierto el señor Montero que no proseguirá la lectura, vista la ma- 
quiavélica introducción. ¿A quién va. a interesar el «conmovedor 
necrologio»? Y lejos de aspirar el exquisito aroma de la persecu- 
ción, se desatará en odios y anatemas contra la pléyade de héroes 
que, acertados o equivocados, se batió por Dios y por España. 

Apañados estamos si «la UNICA solución» la ve el autor «en 
que los hechos se conozcan bien». Y apañados si para conocerlos 
«hay que despojarse de cualquier fermento pasional». ¿Cómo en 
los que condenan y maldicen la CRUZADA, azuzados por el autor? 
Por otra parte, ¿a quién va dirigido el tiro? ¡Increíble! Al «odio», 
es decir, al recuerdo imborrable, a la alarma fundada, sincera por 
lo menos, como admite Montero, ¡se le llama bonitamente fermen- 
to pasional! inventando nombres, reiterando interpretaciones ten- 
denciosas, justificando a los perseguidores y alentando a la fauna 
de sus herederos, no hay que extrañar otro fenómeno que también 
advierte el señor Montero, pues no está del todo ciego y percibe 
«que sigue en pie la transida polémica, sin que se logre el equili- 
brio». ¿Y quiénes lo mantienen roto? ¿Y cómo lograrlo mientras 
usted, señor Montero, no rectifique? Como no rectificará, la polé- 
mica seguirá per saecula saeculorum. 

(Continuaremos.) 





Por A. TIZA 


ser fusilados ven extraer su sangre para que el Gobierno haga do- 
nativos HUMANITARIOS al Vietnam y a Laos. El mismo trata- 
miento es infligido a las mujeres.» Y ahora recojo del boletin de 
los refugiados cubanos en la Argentina, «Universitarios demócratas», 
la noticia de la denuncia llevada a cabo con el testimonio de 48 
detenidos políticos de la prisión de La Cabaña ante la COMISION 
DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE. La denuncia es la siguiente: 
En la Isla de los Pinos (en la bahía al este de la isla) están con- 


centrados más de 7.000 prisioneros repartidos en cuatro edificios. 


circulares, capaces para contener únicamente 870 hombres cada edi- 
ficio. En todas las prisiones, en todos los campos de detenidos de 
Cuba se golpea, tortura, veja constantemente, se investiga y some- 
te a crueles castigos, que duran semanas enteras y hasta meses; 
trabajos forzados desde las cinco de la mañana a las siete de la 
tarde, y hasta las diez de la noche, según las épocas. Desfallecidos, 
hambrientos, sin dientes, descalcificados, los prisioneros sirven de 
cobayas a los «médicos» recientemente diplomados. De la misma 
fuente tenemos el testimonio que nos da la larga lista de los pri- 
sioneros abatidos sin motivo o arrancados de sus celdas para arras- 
trarlos al JUICIO. La sentencia es siempre la misma: LA EJECU- 
CION. Ochocientos presos —añade la denuncia— emprendieron, en 
estos últimos meses, una huelga del hambre y de la desesperación. 
Era —declaran los denunciantes— una visión de horror la contem- 
plación de aquellos 800 hombres (en huelga de hambre), en estado 
de total inanición, en los camastros, a merced de los instintos des: 
encadenados de nuestros verdugos... ¿ESTE ES EL PAIS —PRE- 
GUNTAMOS NOSOTROS ANGUSTIADOS— TAN ADMIRADO POR 
UNA PARTE DE LA JUVENTUD DEL MUNDO ENTERO?» Aqui 
termina el texto de la denuncia ante el COMITE DE DERECHOS 


DEL HOMBRE llevado a cabo con aportación de testimonios y da. 
tos. Y yo añado: OCURRIENDO ESTAS COSAS Y OTRAS QUE 
IRE DESCUBRIENDO, tan misteriosa y celosamente ocultadas has. 


ta aquí, ¿no es una burla, una irrisión cruel que clama al cielo n 
se hable de la JUSTICIA EN EL MUNDO sin denunciar . 
esta terrible INJUSTICIA y a los VERDUGOS Y CRIMINALES que 
impunemente la están cometiendo...? AA 
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DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS HISPANOS 





las] | 


Si intentaren contra ti algún mal, si algún engaño maqui- 

naren, no prevalecerán. (Salmo 20, 12.) 
La Intolerancia Hispánica, tal como la siente y lleva a la prác- 
tica el Hombre Hispánico, ha producido también una serie de con- 
secuencias verdaderamente extraordinarias y trascendentales de sig- 


no positivo. Veamos algunas: 


1* En el Hombre Hispánico jamás ha existido oposición entre 
su sentir individual y sus realizaciones colectivas. Por ello ha sido 
el más leal, fiel e intransigente defensor de la Iglesia Católica 
como depositaria de la Verdad Eterna ella, que ha transmitido al 


mismo Hombre Hispánico. 


2 Por la misma razón, nadie como el Hombre Hispánico ha 
defendido y defiende a la Sede Apostólica como cabeza de la Igle- 


sia, donde reside la Infalibilidad. 


3. La santa Intolerancia Hispánica ha servido de centinela en 
las avanzadillas de las grandes batallas peleadas por la Iglesia para 
dejender la pureza de su Doctrina. De estas batallas destacan las 





pl 


5 La Intolerancia Hispánica ha sido como el pararrayos sobre 








el cual han descargado todos los odios, tudos los enconos y todos 


y contra España. 


terialista. 


sostenidas contra el Arrianismo, el Mahometismo y el Protestan- 


tismo. 


4: Por la Intolerancia Hispánica se salvó la Civilización Occi- 


dental varias veces. 





los rencores de las fuerzas del mal, unidas y apretadas contra Dios 


6. Merced a la Intolerancia Hispánica, que rechazó cuantas he- 
rejias y cuantos errores se intentaron infiltrar en España, se logró 
la UNIDAD HISPANICA. 

La Intolerancia Hispánica NO ES, pues, el aferrarse tercamente, 
tozudamente, a la propia opinión, sino el adherirse conscientemente 
a la Verdad, defendiendo ésta sin el menor estímulo de orden ma- 


La Intolerancia Hispánica NO ES TAMPOCO el fanatismo cerril 
y grosero, sino la conciencia plena y absoluta de saber los objetivos 
que se persiguen y para que se persiguen. 

La Intolerancia Hispánica NO ES, por último, el partidismo mez- 
quino y cicatero, sino la preocupación permanente por los grandes 
problemas que afectan a toda la Colectividad Humana. 


RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de 
Campeadores Hispánicos 





La pastoral de hoy, ¿cómo entiende el servicio? 


De la misma manera que el Hijo del Hom- 
bre, Jesús, vino al mundo para servir y no 
para ser servido, los cristianos que verda- 
deramente quieran ser sus fieles seguido- 
res han de hacer lo mismo, y esta doctrina 
no es de ahora, ya que ella fue predicada y 
practicada por el mismo Jesucristo. (San 
Mateo, 20, 28.) 

Y si el servir lo traducimos en obras de 

amor, veremos que esta doctrina santa y 

salvadora para la Humanidad figura ya es- 

culpida sobre piedra en las Tablas de la 

Ley, que Moisés recibió de manos del mis- 

mo Dios en la montaña del Sinai, ya que 

los Diez Mandamientos quedan reducidos a 

dos: Amar a Dios sobre todas las cosas y 

' al prójimo como a nosotros mismos, por 

amor de Dios. Y no cabe ¡a menor duda 

de que quien de verdad ama sirve a los que 

ama y, por tanto, sirve como verdaderamen- 

t te Jesucristo recomendó a sus discípulos, y 
con ellos, a todos sus seguidores, 


Si, pues, el acto de servicio que los su- 

cesores de Pedro, de los Apóstoles y Sacer- 

y dotes fieles todos debemos practicar, arran- 

, ca de la promulgación de la Ley Santa de 

Dios y luego de las mismas páginas del 

santo Evangelio, ¿a qué viene ahora hablar 

de servicio como una revelación nueva y con 

' tanta insistencia y profusión que llega ya 
a restar valor al mismo vocablo? 

El servicio, o sea, el servir, no consiste en 
hablar de él, sino en practicarlo, y en prac- 
ticarlo tal y como debe practicarse. Porque 
se da el caso paradójico de que desde que 
se habla tanto de servicio, se dejan de lado 
obligaciones que están vinculadas con los di- 
ferentes grados del estado Sacerdotal. 


En la práctica, y desde que tanto se viene 
- hablando de servicio, se observa cierta ten- 
dencia a servir menos a través de la mi- 
sión específica de cada cargo: Menos vida 
- espiritual y menos ejemplaridad; menos ho- 
ras en los confesionarios; homilías menos 
espirituales; prescindir del rezo del Santo 
Rosario y supresión de funciones religiosas; 
menos Misas; menos sacerdotes en los en: 
- fierros; supresión de Catecismos parroquia- 
- les; abandono total de las Asociaciones ca- 
- —fólicas para jóvenes y para mayores; tole- 
_Tancia incomprensible hacia los sacerdotes, 
-  Permitiendo que vistan y se comporten en 
_lorma impropia de la dignidad sacerdotal, 
Y, finalmente, que se divulguen opiniones 
'Ontrarias al Vaticano 1l, a la Tradición y 
ogma Católico, incluso por altas Jerar- 

las de la Iglesia, y lo que es más grave 
n, autorizar la publicación del Catecismo 
dés con todos sus errores e inexactitu- 
7 n 









la condición de que al final del 
como apéndice, se incluyan las 
lones hechas por la Comisión de 
ombrada por el Romano Pon- 

O, con el peligro y males 










lad la pureza de la Fe, a su defensa y expansión, 


es que de cada día a los fieles se les sirve 
menos! 

Jesucristo fundó SU Iglesia y creó el sa- 
cerdocio para extender su Reinado por toda 
la redondez de la tierra y para el servicio 
del Pueblo de Dios; por tanto, la actividad 
sacerdotal a través de todos sus grados ha 
de ir encaminada a servir, pero no a capri- 
cho ni a gusto de cada uno, sino tal como 
exige el fin del sacerdocio instituido por Je- 
sucristo. 

Unos pretenden servir al prójimo despo- 
jándose de la sotana y acercándose más 
al mundo con muy pocos o ningún miramien- 
tos, Otros intentan hacerlo dejando en sus- 
penso su formación ascética, dogmática y 
moral y practicando trabajos manuales re- 
tribuidos. Y no faltan los que creen que su 
servicio ha de consistir en impugnarlo todo, 
o sea, convirtiéndose en unos anti todo lo 
establecido, ya sea Iglesia, Estado, normas 
e incluso santas costumbres. 

Y todo lo citado está muy lejos de res- 
ponder al servicio que Dios les pide y que 
el Pueblo de Dios en justicia espera de 
ellos. 

Jesucristo vino a servir, y ¿cómo sirvió?, 
pues simplemente cumpliendo su misión, o 
sea, haciendo en todo la Voluntad del Padre 
celestial y no su voluntad. Y cuando en el 
monte de los Olivos presintió en su mente 
y en su corazón los horrores de la Pasión 
cruenta que le esperaba, sudando, a través 
de los poros de su cuerpo, sangre y agua, 
incluso en aquellos momentos de honda 
amargura, pide al Padre: QUE NO SE HAGA 
MI VOLUNTAD, SINO LA VUESTRA. (San 
Lucas, 22, 42.) 

Jesucristo, pues, nos enseñó con su Pala- 
bra y con su ejemplo cómo hemos de ser- 
vir, y a El y sólo a El hemos de imitar. 

¿Cuál es, pues, el servicio que los suce- 
sores de Pedro, de los Apóstoles y los Sacer- 
dotes todos han de prestar al Pueblo de 
Dios? 

El primer servicio y, por tanto, el más 
importante e irrenunciable del Jefe Supre- 
mo de la Iglesia, de los Obispos, Párrocos 
y Sacerdotes todos, será siempre el que va 
anejo a su cargo. 

¡Qué servicio tan grande y tan beneficio- 
so para el Pueblo de Dios por parte del Vi- 
cario de Cristo si, a semejanza del Buen Pas- 
tor, e incluso con riesgo de perder la vida, 
salva a sus ovejas de los peligros del lobo 
traidor! 

¡Qué servicio tan estimable el de los Obis- 
pos formando santos y dignos sacerdotes y 
dándoles en todo buen ejemplo para que otro 
día puedan ser ellos sus más fieles y efica- 
ces colaboradores! 

Y ¡qué inmenso e incalculable el seryicio 
de párrocos y sacerdotes celosos al apacen- 
tar y guiar a la pequeña grey, a ellos confia- 
da, por caminos de eterna salvación! 

Si a algunos de los llamados a conservar 
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cumplidas las obligaciones de sus respecti- 
vos cargos, les sobra tiempo, harán bien en 
dedicarse a otros servicios en beneficio del 
prójimo, pero siempre sin menoscabo de la 
dignidad sacerdotal, la cual ellos mismos han 
de ser los primeros en respetar. 

Ahora bien, lo que no sería justo y de 
otra parte sería extremadamente grave, es 
que cón el pretexto de servir y dedicarse 
a Otras actividades descuidasen las obliga- 
ciones que en forma irrenunciable pesan so- 
bre los sacerdotes, parrocos, obispos y el 
mismo Sumo Pontifice, ya que esto, aparte 
de constituir un grave abandono, representa- 
ría un horrible atentado contra la vida de 
la Iglesia. 

Alerta, pues, cuando tanto se habla de ser- 
vicio, ya que lo más probable es que con 
ello se pretenda ocultar unos deseos e in- 
tenciones de servir menos cada dia. Y como 
botón de muestra, vamos a relatar el siguien- 
te hecho. 

En la primera homilía que cierto párroco 
dirigió a sus feligreses no supo o no quiso 
decir más que «iba a ser su servidor», y to- 
das sus palabras versaron sobre servicio, 
hecho que en cierta manera ya llamó la 
atención. Y pronto, y por desgracia, la rea- 
lidad ha venido a confirmar que quien tanto 
blasona de cualidades o buenas intenciones, 
las más de las veces en aquello mismo falla. 

Tanto hablar de servir y poco a poco el 
servicio en dicha parroquia se va quedan- 
do a cero. El toque de oración por la ma- 
ñana y del Angelus al mediodía, suprimidos. 
El rezo del santo Rosario, si no lo rezan los 
mismos fieles, suprimido también. Las Misas, 
reducidas al mínimo. una por la mañana y 
otra por la noche. aunque haya sacerdotes 
para poder celebrar más, y la de la manana 
queda suprimida cuando hay un funeral o 
por cualquier otro motivo. Las confesiones, 
muy limitadas. El servicio de sacristán, eli- 
minado, y las campanas ya no se tocan en 
ningún momento, ni en las Festividades, por- 
que, en opinión del párroco, no sirven para 
es el propio párroco, no obstante haber 
dicho y repetido que venía a servir, el que 
afirma que cada dia los sacerdotes tendrán 
menos obligaciones, ya que en muchas co- 
sas les sustituirán los seglares, y que inclu- 
so llegará día en que los sacerdotes seran 
considerados como unos simples funciona- 
ríos. Verdaderameríte, los deseos de servir 
son bien patentes para todos. 

O falla la fe o falla la lógica, ya que en 
las cosas de Dios a nadie Je es lícito obrar 
ablar de servicio y que todos los 
diferentes cargos IÓ o 
peñados con celo apostólico y total dona 


qn sí que constituiría un servicio real 
Sntient Y los frutos no se harían es- 
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rica fuera, con toda la fuerza de la palabra, 





DEL DISCURSO DEL CARDENAL GOMA, PRONUNCIADO El DIA DE LA RAZA DE 1934 


Fue en Buenos Aires donde habló el Cardenal 
Primado de las Españas, treinta y siete años 
antes de la reciente “Asamblea Conjunta” 


«Mi tesis es ésta: América es la obra de 
España. — Esta obra de España lo es esen- 
cialmente de Catolicismo. Luego hay relación 
de igualdad entre Hispanidad y Catolicismo 
y es locura todo intento de hispanización 
que lo repudie. 


AMERICA ES LA OBRA CLASICA DE ES:- 
PAÑA.—Este es el fondo único de todos los 
problemas del americanismo: el concepto 
materialista o espiritualista de la vida y de 
la Historia. Tal vez la Humanidad hubiese 
cantado con mejor plectro el hecho inmor- 
tal si no hubiese sido España —la entonces 
envidiada y temida, hoy la cenicienta de 
Europa— la que arrancó al Atlántico sus se- 
culares secretos. Quizá hubiera sido mayor 
la gloria para las Américas y para la Historia 
Si no se hubiese torcido el movimiento ini- 
cial de la conquista, espiritualista ante todo. 

Y, no obstante, el hecho está ahi, el más 
trascendental de la historia, y ésta pide una 
interpretación y una aplicación legítima del 
hecho. Porque «la mayor cosa después de 
la creación del mundo —le decía Gómara a 
Carlos V—, sacando la Encarnación y Muer- 
te del que lo creó, es el descubrimiento de 
las Indias». El ideal lo proclamaba la gran 
Isabel la Católica en su lecho de muerte 
cuando dictaba al escribano real su testa- 
mento: «Atraer los pueblos de Indias y con- 
vertirlos a la Santa Fe Católica.» Nuestro 
gran Lope pondrá más tarde este doble 
ideal en boca del conquistador de Méjico: 
Al Rey, infinitas tierras; a Dios, infinitas al- 
mas. 

América es la obra de España por dere- 
cho de invención. Colón, sin España, es ge- 
nio sin alas, Sólo España pudo incubar y 
dar vida al pensamiento del gran navegan- 
te, que luchó con nosotros en Granada; a 
quien ampararon los Medinaceli, a quien 
alentó en La Rábida el P. Marchena, a quien 
dispensó eficaz protección mi insigne pre- 
decesor el gran Cardenal Mendoza; que ha- 
l1ó un corazón como el de Isabel y hombres 
bravos para saltar de Palos a San Salvador. 

Se ha acusado a España de codicia en la 
obra de la conquista: Auri rabida sitis —de- 
cía en frase exagerada Pedro Mártir—, a cul- 
tura hispanos avertit. España, no; muchos 
españoles, si, vinieron a las Américas tras el 
cebo del oro; como acá vinieron muchos ex- 
tranjeros mezclados con las expediciones es- 
pañolas; como muchos otros, piratas, para 
quienes era mucho más cómodo desvalijar 
galeones que regresaban a España con el bo- 
tín. Pero el oro vino más tarde; antes tuvie- 
ron que pasar los españoles por la dura prue- 
ba de la miseria y del clima tropical que los 
diezmaba. ¡Que los españoles fueron crue: 
les! Muchos lo fueron, sin duda; pero ved 
que la dureza del soldado, lejos de su pa- 
tria y ante masas ingentes de indigenas, ha- 
bía de suplir el número y las armas de 
que carecia. Y ved que la primera sangre 
derramada sobre aquella tierra virgen es la 
de los treinta y nueve españoles de la San- 
ta María, primeros colonos de América, sa- 
crificados por los indios de la Española. 

España hizo con los aborígenes lo que 
ninguna nación del mundo hiciera con los 
pueblos conquistados: cohibir el embarque 
de españolas solteras para que el español 
se casara con mujeres indígenas, naciendo 
así la raza criolla, en la que, como en Gar- 
cilaso de la Vega, tipo representativo del 
nuevo tipo que surgía en estos países vír- 
genes, la robustez del alma española levan- 
taba a su nivel a la débil raza india. Y el 
español, que en su propio solar negó a ju- 
díos y árabes la púrpura brillante de su san- 
gre, no tuvo empacho de amasarla con la 
sangre india, para que la vida nueva de Amé- 





vida hispanoamericana. Ved la distancia que 
separa a España de los sajones, y a los in- 
dios de Sudamérica de los pieles rojas. 

Con la fusión de lengua vino la fusión, me- 
jor la transfusión de religión. Porque el es- 
pañol, hasta el aventurero, llevaba a Je- 
sucristo en el fondo de su alma y en la 
médula de su vida y era por naturaleza un 
apóstol de su fe. Se ha dicho que el con- 
quistador español, mostrando al indio con 
la izquierda un crucifijo y blandiendo en 
su diestra una espada, le decía: «Cree o 
muere.» ¡Mentira! Esto puede denunciar un 
abuso, no un sistema. La palabra cálida de 
los misioneros, su celo encendido y sus tra- 
zas (divinas, su amor inexhausto a los po- 
bres indios fueron, con la gracia, los que 
arrancaron al alma india de sus supersti- 
ciones horribles y la pusieron a los pies del 
Dios Crucificado. 

Y a todo esto siguió la transfusión del 
ideal: el ideal personal del hombre libre, 
que no se ha hecho para ser sacrificado ante 
ningún hombre, ni siquiera ante ningún dios, 
sino que se vale de su libertad para hacer 
de sí mismo un dios, por la imitación del 
Hombre-Dios. Y el ideal social, que consiste 
en armonizarlo todo alrededor de Dios, el Su- 
per omnia Deus, para producir en el mun- 
do el orden y el bienestar y ayudar al 
hombre a la conquista de Dios. 


La obra de España, obra de catolicismo.— 
Yo debiera demostraros ahora que la obra 
de España fue, antes de todo, obra de ca- 
tolicismo. No es necesario. Aquí está el he- 
cho colosal. Al siglo de empezada la con- 
quista, América era virtualmente cristiana. 
La Cruz señoreaba, con el pendón de Castilla, 
las vastísimas regiones que se extienden de 
Méjico a la Patagonia; cesaban los sacri- 
ficios humanos y las supersticiones horren- 
das, templos magníficos cobijaban bajo sus 
bóvedas a aquellos pueblos, antes bárba- 
ros, y germinaban en nuevos y dilatados pai- 
ses las virtudes del Evangelio. Jesucristo ha- 
bía triplicado su reino en la tierra. 

Porque España fue un Estado misionero 
antes que conquistador. Si utilizó la espada 
fue para que sin la violencia pasara triunfan- 
te la Cruz. La tónica de la conquista la daba 
Carlos V cuando, al despedir a los Prelados 
de Panamá y Cartagena, les decía: «Mirad 
que os he echado aquellas ánimas a cues- 
tas: parad mientes que deis cuenta dellas 
a Dios y me descarguéis a mí.» La dieron 
todos los monarcas, en frases que sucribi- 
ría el más ardoroso misionero de nuestra 
fe. La daban las leyes de Indias, cuyo pen- 
samiento oscila entre estas dos grandes pre- 
ocupaciones: la enseñanza del cristianismo 
y la defensa de los aborigenes. 

Los mismos conquistadores se distinguie- 
ron tanto por su genio militar como por su 
alma de apóstoles. Pizarro, que funda la 
ciudad de Cuzco «en acrescentamiento de 
huestra sancta fe catholica»; Balboa, que 
al descubrir el Pacifico, que no habían vis: 
to ojos de hombre blanco, desde la alturas 
andinas, hinca sus rodillas y bendice a Je- 
sucristo y a su Madre y espera para Dios la 
conquista de aquellas tierras y mares; Me- 
néndez de Avilés, el conquistador de la Flo- 
rida, que promete emplear todo lo que fue- 
re y tuviere «para meter el Evangelio en 
aquellas tierras», y otros cien, no hicieron 
más que seguir el espíritu de Colón al des- 
embarcar por vez primero en San Salvador: 
«Yo —dice el Almirante— porque nos tuvie- 
ran mucha amistad, porque conocí que era 
gente que mejor se convertiría a nuestra 
Santa Fe con amor que no por fuerza, les 
di unos bonetes colorados y una cuentas 
de vidrio que se ponían al pescuezo.» 

La misma nomenclatura de ciudades y co: 





marcas, con la que se formaría un extenso 
santoral; las sumas enormes que al erario 
español costaron las misiones y que el pa- 
dre Bayle hace montar, en tres siglos, a 
seiscientos millones de pesetas; esta devo- 
ción profunda de América a la Madre de 
Dios, en especial bajo la advocación de Gua- 
dalupe, trasplantada de la diócesis de To- 
ledo a las Américas por los conquistadores 
extremeños, ¿y qué más? Esta tenacidad con 
que la América Española, desde Méjico, la 
mártir, hasta el cabo de Hornos, sostiene 
la vieja fe contra la tiranía y las sectas, por 
encima del huracán del laicismo racionalis- 
ta, ¿qué otra cosa es más que argumento 
invicto de que la forma sustancial de la 
Ls de España en América fue la fe cató- 
lica? 


Reparos que a España pueden hacerse en 
sus campañas por la Hispanidad.—Las ob- 
jeciones son formidables, pero denuncian al- 
go accidental en España y América, no un 
defecto medular que acá y allá haga inútil 
todo esfuerzo de hispanización. 


Cuanto a España, confesemos un hecho: 
la desviación hace ya dos siglos de nuestra 
trayectoria racial. Desde que, con el último 
de los Austrias, nuestro espíritu nacional 
polarizó en sentido centrífugo, haciendo rum- 
bo a París, toda tendencia espiritual —filo- 
sofía y política, leyes y costumbres—, hemos 
ido perdiendo paulatinamente las esencias 
del alma española y hemos abrumado con 
baratijas forasteras el traje señoril de la ma- 
trona España. Confesemos todavía otro he- 
cho, que no es más que la culminación ex- 
plosiva de este espíritu extranjerizante: me 
refiero a nuestra revolución, de la que yo 
no quiero decir mal, porque no cabe hablar 
mal de la casa propia en la ajena. 


Pero España resurgirá. No aludo a ningún 
mesianismo, ni a ningún espasmo de orden 
político o social. Resurgirá porque las fuer- 
zas latentes de su espíritu, los valores que 
cien generaciones cristianas han depositado 
en el fondo del alma nacional, vencerán la 
resistencia de esta costra de escorias que 
las oprimen, y saldrá otra vez a la super- 
ficie de la vida social el oro puro de nues- 
tra alma añeja, la del catolicismo a macha- 
martillo, la del sentido de la jerarquía, más 
arraigado en España que en ninguna otra 
nación del mundo, la de los nobles ideales, 
la que ha cristalizado en obras e institucio- 
nes que nos pusieron a la cabeza de Europa. 

Cuanto a América no es un amasijo. Lo 
fuera si sus elementos estuvieran destraba- 
dos. Si asi fuera, perecería en el caos de lu- 
chas fratricidas o sería aventada, en frase 
de la Escritura, como el polvo del camino. 
Pero América, con toda la complejidad de 
sus nacionalismos, de sus razas, de sus as- 
piraciones, de las facetas múltiples de su 
espíritu, se asienta en el subsuelo unifor- 
me de la espiritualidad que hace cuatro si- 
glos la inoculó la Madre España. 

Yo no hablaría con la lealtad que os he 
prometido si no resolviera Otra objeción. 
¿Por qué, diréis, nos habla España de uni- 
ficación en la Hispanidad cuando los hijos 
de España desgarran su propia unidad? Alu- 
do, claro, al fenómeno de los regionalismos 
más o menos separatistas, que se han agu- 
dizado con nuestro cambio de régimen po- 
litico y que pudieran dañar el mismo cora- 
zón de la Hispanidad. 

Pero éste es pleito doméstico, pleito que 
tiene su natural razón de ser en lo que se 
ha llamado hecho diferencial, no de las ra: 
zas hispanas, que no hay más que una, pro- 


ducto de veinte siglos de historia en que 


(Continúa en la página sigui 


al 


“E Y 





4 


4 
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se han fundido todas las diferencias étnicas, 
de sangre y de espiritu, de los pueblos inva- 
sores, sino de cultura, de temperamento, de 
atavismos históricos; pero que se han agu- 
dizado por desaciertos políticos pasados y 
presentes y tal vez por la acción clandes- 
tina de fuerzas internacionales ocultas, que 
tratan para sus fines de balcanizar a Es- 
paña, rompiendo a la vez el molde político 
y religioso en que se vació nuestra unidad 
nacional. 

Pero esto pasará. Pasará por el desengaño 
o el cansancio de los inquietos y porque el 
buen sentido de los pueblos y la prudencia 
de los gobernantes hayan encontrado el pun- 
to de equilibrio que consienta el libre jue- 
go de la vida regional dentro de la unidad 
de la gran patria. Yo creo que, salvando 
algunas cabezas alocadas por esta fiebre 
chauvinista, no hay español que no sepa 
que España no puede partirse en piezas sin 
que éstas, tarde o temprano, entren en la 
órbita de atracción de otro mundo politi- 
co, de otro Estado, y a esto no se avendrá 
jamás ningún buen español. 

Lo que sostuvo nuestro inmenso imperio 
colonial es su unidad política, fueron los 
principios espirituales que en su origen in- 
formaron a las colonias y a la metrópoli; 
es decir, la religión vw la autoridad de los 
monarcas. El siglo XVIII fue fatal para es- 
tos principios: el ateísmo de la enciclope- 
dia y la revolución demagógica entraron en 
América de matute con los cargamentos es- 
pañoles; la vieja hispanidad se tornó poco 
a poco francofilia; Madrid fue suplantado 
por Versalles; el Evangelio, por la Enciclo- 
pedia; el viejo respeto a la autoridad del 
rey, por el prurito de tantear nuevas for- 
mas democráticas de gobierno. 

Y se guerreó acá, no contra España, ni 
contra la Religión, ni en pro de los princi- 
pios revolucianarios de Francia o de los 
derechos del hombre, sino por un rey o 
por otro, por una u otra forma política de 
gobierno, siempre o casi siempre para sal- 
vaguardar la personalidad y la independen- 
cia política de estas naciones. Recordad que 
en Quito empieza la guerra un Obispo al 
grito de «¡Viva el Rey!»; que en Méjico se 
lucha contra el parlamentarismo liberal, due- 
ño de España, y que cuando en 1816 el Con- 
greso de Tucumán proclamó la independen- 
cia argentina, de los veintinueve votantes, 
quince eran curas y frailes, y que el voto 
de un fraile decidió el empate en favor de 
la República. 

¿Qué es la raza?—La raza, dice Maeztu, 
no se define ni por el color de la piel, ni 
por la estatura, ni por los caracteres ana- 
tómicos del cuerpo. Ni se contienen en unos 
límites geográficos o en un nivel determi- 
nado sobre el mar. La raza no es la na- 
ción, que expresa una comunidad regida por 
una forma de gobierno y unos leyes; ni es 
la patria que dice una especie de paterni- 
dad, de sangre, de lugar, de instituciones, de 
historia. La raza, decimos apuntando al ído- 
lo del racismo moderno, no es un tipo bio- 
lógico definido por la soberbia propia y el 
desdén hacia las otras razas, depurado por 
la selección y la higiene, con destinos tras- 
cendentales sobre todas las demás razas. 

La raza, la hispanidad, es algo espiritual 
que trasciende sobre las diferencias bioló- 
gicas y psicológicas y los conceptos de na- 
ción y patria. Si la noción de catolicidad 
pudiese reducirse en su ámbito y aplicarse 
sin peligro a una institución histórica que 
no fuera el catolicismo, diríamos que la 
hispanidad importa cierta catolicidad dentro 
de los grandes limites de una agrupación 
de naciones y de razas. Es algo espiritual, 
de orden divino y humano a la vez, porque 
comprende el factor religioso, el catolicismo 
en nuestro caso, por el que entroncamos con 
el catolicismo «católico», si así puede de- 
cirse, y los otros factores meramente hu- 
manos, la tradición, la cultura, el tempera- 
mento colectivo, la historia, calificados y 
matizados por el elemento religioso como 
factor principal; de donde resulta una civi- 
lización específica, con un origen, una for- 
ma histórica y unas tendencias que la cla- 
sifican dentro de la historia universal. 

Entendida así la Hispanidad, diríamos que 
es la proyección de la fisonomía de España 
fuera de sí y sobre los pueblos que integran 
la hispanidad. Es el temperamento español, 
no el temperamento fisiológico, sino el mo: 
ral e histórico, que se ha transfundido a 


- Otras razas, y a otros naciones, y a otras 





tierras, y las ha marcado con el sello del 
alma española, de la vida y de la acción 
española. Es el genio de España que ha 
incubado el genio de otras tierras y razas 
y sin desnaturalizarlo lo ha elevado y de: 
purado y lo ha hecho semejante a si. Así 
entendemos la raza y la hispanidad. 

Y así definida la hispanidad, yo digo que 
es una tentación y un deber para los espa- 
ñoles y americanos acometer la hispaniza- 
ción de la América latina. Tentación, en el 
buen sentido, porque todo ser apetece su 
engrandecimiento, y América y España se 
brindan mutuamente, más que otros países 
del mundo, ancho horizontes hacia donde 
expansionarse, Deber, porque lo hemos con- 
traído ante nuestra propia historia, que nos 
impone la obligación moral de la continul- 
dad, so pena de errar la ruta de nuestros 
destinos. Flemos hecho lo más; nos queda 
por hacer lo menos. Hemos conquistado y 
colonizado y convivido en español; hemos 
de reconquitar nuestro propio espiritu, que 
va desvaneciéndose en América. 

Bryce, que habla de España peor que un 
mal español, nos señala así nuestra posi- 
ción ante América: «El primer movimiento 
—dice— de quien esté preocupado, como lo 
está hoy todo el mundo, por el desenvolvi- 
miento de los recursos naturales, es un sen- 
timiento de contrariedad al ver que ninguna 
de las razas continentales de Europa, po- 
derosas por su número y su habilidad, ha 
puesto las manos en la masa de América; 
pero tal vez sea bueno esperar y ver las 
nuevas condiciones del siglo que viene. Los 
pueblos latinoamericanos pueden ser algo 
diferentes de lo que en la actualidad pare- 
cen 2 los ojos de Europa y de Norteamé- 
rica. ¿Se dará tiempo a las sociedades ibe- 
roamericanas para que hagan esta experien- 
cia antes de que alguna de las razas occi- 
dentales, poderosas por su número y habi- 
lidad, les imponga la ley?» ¿Dictó estas pala- 
bras, decimos nosotros, el miedo a Monroe 
o son un estímulo para que las razas po- 
derosas y fuertes se resuelvan a anular nues- 
tra influencia en América? He aquí expues- 
tos en toda su crudeza los términos del pro- 
blema: o trabajamos por la hispanidad o 
somos suplantados por otros pueblos, por 
otras razas, más fuertes y menos perezosas. 

Formas más eficaces de hacer raza y tra- 
bajar por la hispanidad.—Lo primero que 
hay que hacer para que España y América 
se encuentren y abracen en el punto vivo 
que les es común, que es su propia alma, 
es destruir la leyenda negra de una con- 
quista inhumana y de una dominación cruel 
de España en América. Lo pide la verdad 
histórica; lo exigen las últimas investigacio- 
nes de la crítica. 

Destruido el prejuicio de las falsas histo- 
rias, hay que revalorizar el espíritu nela- 
mente español en las Américas. Lo digo con 
pena, pero no diré más de lo que está en 
el fondo de vuestro pensamiento en estos 
momentos: España está despreciada ante el 
mundo y es inútil pedir paso libre a la his- 
panidad si España no puede llenar honro- 
samente su misión. 

Cuando los pueblos europeos empiezan a 
resurgir de sus ruinas, nosotros hemos co- 
metido la locura de entrar en el mar agi- 
tado de una revolución que pudo ser una 
esperanza, pero que de hecho ha sido la 
vorágine en que pueden hundirse los valo- 
res más sustantivos de nuestra historia: el 
sentido religioso, el de justicia que sobre él 
se asienta, la cultura integral, desde la que 
se ocupa en las altas especulaciones de la 
filosofía hasta las ciencias aplicadas que 
dan a los pueblos lustre y provecho, el 
culto a la autoridad por los de abajo y el 
sentido de paternidad en los de arriba, la 
hidalguía, la fidelidad, todo aquello, en fin, 
que constituyó el patrimonio espiritual de 
España en los siglos pasados. 

Todo esto debemos revalorizarlo, no sólo 
sacando de los viejos arcones de nuestra 
historia los altísimos ejemplos que podemos 
ofrecer al mundo, sino trabajando con in- 
teligente abnegación sobre nuestro espíritu 
nacional para desentumecerlo y devolverle 
el uso de su fuerza y de sus aptitudes y 
virtudes históricas, sin dejar de incorporar- 
nos todo lo legitimo de las corrientes que 
de fuera nos lleguen. 

Es de creer que España, que se ha des- 
hispanizado en estos dos últimos siglos, vol- 
verá a entrar en el viejo solar de sus glo- 
rias, después que, nuevo hijo pródigo, ha 
corrido esas Europas viviendo precariamen- 
te de manjares que no se hicieron para ella, 
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tas de todo cuño que miran su provecho. 
Aquí está España, que quiere rehabilitarse 
ante vosotros y que os pide, en nombre de 
la vieja común historia, que unáis otra vez 
a ella vuestros destinos. 

No seamos parásitos ni importadores de 
cultura extranjera. Tenemos alma y genio 
que no ceden a los de ningún pueblo. Te- 
nemos un fondo de cultura tradicional que 
el mundo nos envidia. Tenemos una len- 
gua, vehículo de las almas e instrumento de 
cultura, que dentro de poco será la más 
hablada de la tierra y en la que se vacian, 
como un solo troquel, el pensamiento y el 
corazón de veinte naciones que aprendieron 
a hablarla en el regazo de una misma ma- 
dre. Y, sobre todo, tenemos la misma for- 
mación espiritual, porque son idénticos los 
mismos principios cristianos que informan 
el concepto y el régimen de vida. 

¿Cómo fomentar esta obra solidaria de 
culturas?—Españolizado en América y ame- 
ricanizando en España. Un gran centro de 
cultura hispanoamericana en España, en co- 
municación con otros análogos en las na- 
ciones de habla española en América, po- 
dría ser el foco que recogiera e irradiara 
la luz homogénea del pensamiento de aquen: 
de los mares. 

Si no desdijese de mis hábitos episcopa- 
les y de esta cruz pectoral, que recuerda 
lo espiritual y sobrenatural de mi misión, 
yo Os diría, americanos, sin que nadie pue- 
da recelar de propagandas ajenas a mi ofi- 
cio: Unámonos hasta para el fomento de 
nuestros intereses económicos. ¿Por qué no? 
El hombre no vive sólo de pan, es cierto; 
pero no vive sin pan, y tiene derecho a su 
conquista hasta donde pueda convenirle pa- 
ra vivir prósperamente. La decadencia eco- 
nómica va casi siempre acompañada del de- 
caimiento espiritual; la prosperidad colec- 
tiva, mientras se conserven en los pueblos 
las virtudes morales, es estímulo social del 
progreso. 

Catolicismo e hispanidad.—Esta es la sin- 
tesis de mis discurso. Ni hoy ni nunca po- 
drá hacerse hispanidad verdadera de espal- 
das al catolicismo. El pensamiento católico 
es la savia de España. Nuestra historia no 
se concibe sin el catolicismo. Y con todo 
este bagaje espiritual arribamos a las cos- 
tas de esta América, no para uncir el Nuevo 
Mundo al carro de nuestros triunfos, que 
esto lo hubiese hecho un pueblo calculador 
y egoísta, sino para darle nuestra fe y ha- 
cerle vivir al unísono de nuestro sobrenatu- 
ralismo cristiano. Así quedamos definitiva- 
mente unidos, España y América, en lo más 
sustancial de la vida, que es la religión. 

Ni hay otro camino. «Toda tentativa de 
unión latina que lleve en sí el odio o el 
desprecio del espiritu católico está conde- 
nada al mismo natural fracaso.» Son pala- 
bras de Maurras, que no tiene la suerte de 
creer en la verdad del catolicismo. 

¡Americanos! En este llamamiento a la 
unidad hispana no veáis ningún conato de 
penetración espiritual de España en vues- 
tras Repúblicas; menos aún la bandera de 
una confederación política imposible. Uni- 
dad espiritual en el catolicismo universal, 
pero definida en sus límites, como una fa- 
milia en la ciudad, como una región en la 
unión nacional, por las caracteristicas que 
nos ha impreso la historia, sin prepotencias 
ni dominios, para la defensa e incremento 
de los valores e intereses que nos son co- 
munes. 

El espiritu, el espíritu que ha sido siem- 
pre el nervio del mundo, y la hispanidad 
tiene uno, el mismo Espiritu de Dios, que 
informó a la Madre en sus conquistas y a 
las razas aborígenes de América al ser in- 
corporadas a Dios y a la Patria. La Patria 
se ha partido en muchas; no debe doler- 
nos. El espíritu es el que vivifica. El es el 
que puede hacer de la multiplicidad de na- 
ciones la unidad de hispanidad. 

La Hostia divina, el signo y el máximo 
factor de la unidad ha sido espléndidamen- 


te glorificada en esta América. La devoción A 
al Sacramento ha sido un factor de la uni- 
dad espiritual de España y América. Que - 


este magno acontecimiento del Congreso 
Eucarístico de Buenos Aires sea como el 
refrendo del espíritu católico de hispanid 
el vínculo de nuestra unidad y el signo 
indique las orientaciones y destinos de nues: 
tra raza.» P 
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